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PROLO GO 

Carecemos de una historia del comunismo en el Perú que no sea ni la diatriba 
contra los d irigentes del pasado, ni tampoco la reedificación de los acontecimien­
tos en función de inmediatos intereses tácticos, sino que busque interpretar y 
compr~nder, ubicando al partido en e l interior mismo del proceso ~ istórico perua­
no. en relación a las clases, e l Estado y los otros partidos con los que, cuestión 
a ,1artc de l éx ito, su¡Jo ~nfrentarse. ésta historia es de difícil ejecución si pensamos 
que los archivo.s d el Part ido C.:>n1Unista son inaccesibles a cualquier investigador, 
acatando esa vieja regla que i:-,lpic;e consultar, por ejemplo, los documentos inter­
nos de la 111 Internacional y y u e sólo ha sido :1onrosamente violada ¡Jor el Parti­
do Comu nista Italia no , cuanc]o permitió a Paolo S;:>rino, un intelectual que no 
pertenecía a sus filas, la elaboració n de tres vastos volúmenes sobre su :1istoria. 
Sin embargo este hermetismo cuenta en nuestro pais con algunos resquicios co­
::lo los testimonios ed ita dos por í:icarclo : 1artínez de la T::~ rre , periódicos al es tilo 
·~ e : l-:lz y :-:artillo , !Jol etines .::e la In ternacion al , pa ra sus secciones e n Latinoamé­
rica ! especial .nente esa valio sa co lecció n de volantes reunida en la Süla ~ie l.wes­
t i::¡acion es ue la Jiblioteca i'lacional. í::stos mate riales ;, an ¡-¡ermiti do q ue C<Jrmen 
1 :::¡sa ...::clbi ··-bril lante egresada cel :JOStgrado de Ciencias S-:>ciales de la Universi­
,:ad Católica-- pueda ensayar una aproximación a los primeros ai1os del comunis­
mo peruano. 

Tratar d el comunismo en la década del 30 implica ocuparse de otros dos fenó­
menos a los que estuvo indisolublemente enfrentado: el Partido Aprista Peruano 
y el proceso electoral de 1931. Es al interior de estas circunstancias que se plantea 
un viejo problema, motivo ele debates y discusiones desde entonces en la izq uier­
da 1Jeruana? ¿cómo explicar el rápido asce nso c.tel P.A.P. entre las masas y el decli­
•¡e ~)aralei'J d el P.C., no obstante la influencia alcanzada por el socialismo r!urante 
la vi ' ~a de •.:ariátegui y e l :~1 ominio del pa rtido sobre la .única central obrera de ese 
entonces , la C.S .T.P.? L3s res::>uestas no :1an faltado aunque no siempre :·,an te­
nk!o la ri9urosic! ad r.ccesaria: aluciones a las influencias determin antes de la 1:1ter­
nacional y sn errónea orientación táctica o la prematura muerte de José Ca rlos 
: :ariátegui , ¡)erCJ los aná lisis r.1ás serios, buscando trascender la anécdota, subrayan 
condicionantes económicos (e l desarrollo del capitalismo, la acci r) n imperial ista) 
;1ara entender el a rraigo a!)rista, dando por supuesta la situación del comunismo. 
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El derrotero seguido por Carmen f:osa 3albi ha consistido en, luego cte ;Jiantea­
do el problema, proceder a seiialar las características fundamentales de esos ;nescs 
intensos comprendidos entre la caiJa del o ncenio leguiista (agost'> •J e 1930) "J 21 
proceso electoral ( ~ct11 0 re :le 1931 ) , q ue resume ·.:efinién dol os c~rno ~.:na c ~~~un ­
tura revolucionaria: uno :le esos :nomentos ~n los 1~Fl. la h isto ria avanza o retro­
cede, abriendo posi bilidac:es tanto a la revolución como a la imposición de las 
fuerzas del orden ; sólo al interior -::e la coyuntur~ reyolucionaria se puede com­
prender el enfrentamiento entre el P.C. y el ,;pra, precísamente la parte medular 
del libro ; es a partir del análisis anterior que la autora formulará aLgunas reflexio· 
nes sobre el papel de la voluntad y el determin ismo en la historia . 

La preotUpación central - -casi la obsesió n-·- ~e Carmen r!;;sa Ja lbi :1a sido, co­
mo se percibe nítidamente en las páginas finales, :1a sid o subrayar el ;1aoel d e la 
"voluntad política". El P.C. , al igual que cualquier otro ~arti .:J o, no ex¡:Hesa sola­
mente a una sociedad o una época, sino que además es u n instru;ne;·¡t'J 'e actua­
ción sobre la historia, porque es también consciencia y ;,r:;anizaci ón J ,_;e :wcho 
puede seguir o variar sustancialmente el curs~· ~: e los aconteci :-;,ientos. La '; istoria 
política no es un reflejo de la historia econ6 ··1ica ;:¡ero ta¡npoc::l a)arece re:¡ida ~or 
el azar. Expl icar la actuación de un partido si ·~nifica entonces di luci da r los colllpli­
cados nexos entre una voluntad colectiva -que no debe ser confundida co n la nó­
mina de los dirigentes- y las posibilidades que ofrece a los obstáculos que· irn~o­
ne la escena social. Es habitual en los análisis marx istas subrayar las determina· 
ciones: vieja herencia de una visión estaliniana C: e la historia, fácilment e resu r:1i bh 
en la frase según la cual "sucede sólo lo q ue tenia 1 :.1e s~1cedcr" y -:! ' l e r e ·.~uce el 
pasado a un mecanismo de relojería tan preciso corno ~l0n6t .--.m o . ~ r:}-:isa . 1etote 
en estos días (luego del fracaso de .~rij resurgen estas conc~r:ior: :.> s . : ~ .,a sia r:o 
arraigadas en nuestra izquierda. :Je allí la ex!l lícaci 0 n ~l e esa crt··:ica,;; veces a~r2· 
siva, con la que Carmen ::-:osa 3albi enfrenta a estos planteamientos. 

El análisis de la crisis del 30 desde la actuación d el P.C. :' errnitc •.,ue Ccr~~1en 
Rosa J albi aporte nuevas referencias empíricas, sugiera inte rrretaciones propias 
y de esta manera modifica nuestros conocimientos sobre esos arios. Se ;Jod r<i o 
no compartir su metodología -en otro lugar he:nos señala(!O al']unas ~\iscre ;Ja n­
cias que no interesaría repetir en estas 1 íneas .. - ;)ero no se ,:>o ·'rá ne ,]ar r! l inte rés 
de un libro que invita a la d iscusión y que ~or lo tanto se r·:!s• st ' ,. ,1t: .: •;<:! :· ticr 
aceptación unánime . Sus !')áginas recogen ;J r~ci s¡F'1 cnte es<: i.:s ·irnr:i·-: :o ;~;;: riat':!­
guiana que rechaznba la "u nanimidad" ~or ser "inf,~canca' ' ; · ¡-~ r '! i·¡in ' ~i:;:¡¡; -. 2 la 
heterodoxia, la unión , sólo negada ¡>or los bur6cratas, e ntre . 1a1 .. : is:-1 J 'f ;nnsa­
miento crítico. 

.".IL•c rto F lores Galin .;o 
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1 
"Los hombres hacen su propia historia, pero no la haéen 

a su libre arbitrio , bajo circunstancias elegidas por ellos 
mismos, dno bajo aquellas circunstancias con que 1e en­
cuentran directamente, que existen y les han lido legadaJ • 
del pasado". 

C. Mar:. 

INTRODUCCION 

La década del 20 presencia la formación de dos grandes interpretaciones de 
la sociedad y el estado peruanos, abarcando sus relaciones con el fenómeno im­

.perialista: las de Haya de la Torre y ~iariátegui. Sobre estas interpretaciones se 
fundan dos proyectos ideo-políticos, dos programas: el de la pequeña burguesfa ·. 
nacionalista y el del proletariado revolucionario respectivamente. ~ . 

( 

Entre 1929 y 33, años marcados por la gran crisis económica mundial y por 
la primera crisis moderna del estado oligárquico, uno de estos proyectos ideoló­
,¡icos se transformó en fuerza política h~yemónica del movimiento popular.EI Par­
tido Aprista se forjó, en esa breve pero densa coyuntura, como agrupación polí­
tica ele masas y, simultáneamente, aisló al nadente Partido Comunista. Esta re­
sultante histórico-política abrirá toda una etapa en la historia del país y del mo­
vimiento obrero. 

Los años 29-33 son de ese tipo especial , durante los cuales se definen las 
agrupaciones poi íticas J a grandes masas que marcan toda una etapa histórica. 
"En situaciones de cri$ÍS ¡:.·rotundas enfatiza Len in aparecen más claramente los 
partidos poi Cticos, por lo tanto se recurre a todas las fuerzas y a las masas del 
pueblo. L<:s épocas ele crisis , ~leciden siempre para muchos años, y aún para dé­
Cpdas, que las fuerzas de un pa1s se agrupen en partidos." (1) · 

¿cómo y en qué condiciones se forma el Apra como partido político de ma­
sas? ¿cuáles son las razones que explican que, en esa coyuntura, el Partido Co­
munista no se transforme también en una fuerza poi ítica de gran arraigo popular? 
Encontrar una respuesta a estas interrogantes es ef objetivo de este trabajo. 

Para la izquierda estas son viejas y obsesivas preguntas. Las diversas respues­
tas serias que se han ensayado, sin embargo, tienen una paradójica tesis en c;o­
mún. todas sostienen explícita o implícitamente que el Partido Comunista esta­
ba condenado a ser derrotado en la lucha que entc:bló con el Apra por la hege­
moníél del movimiento obrero y popular. 

En todos los casos, el revés que sufrió el Partido Comunista está determinado 
por hechos económicos, inde¡:,endientes de la voluntad de los hombres (como el 
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carácter de la clase obrera, no totalmente diferenc iada ele los artesanos o ca mpe­
sinos). y por la correspom!ient t: soe;iedad de esos ar~os (incipiente ca¡.; italisrno 
industrial, amplio poder económ ico y ¡Jo lítíco de los uamonales se rra nos, etc)_ 

Ninguna (le IL~ s respuestc.s ensayadas considera que al dasp lazamiento de los 
comunistas a manos eJe los apristas en 1930 p uede ex ¡J!icorse a partir del co mpor­
tamiento del Partido Comunista, de su línea pol íticü, de lo que hizo, dejó de 
hacer o hizo erróneamente en esa coyuntura. O en el rnejor de los casos, se reco­
nocen los errores del PC pero se concluye que tales limitaciones poi íticas no eran 
sino la expresión necesaria de las limitaciones materiales del proletariado, referi­
das anteriormente. (2) . 

En resumen, la historia "tenía" qu e ser como fue : no e ra posible que el PC 
le ganase al apra la hegemonía del movimiento popular. 

En estas páginas, por el contrario, se sostiene que el desenlace de esa lucha 
por la primacía en el movimiento popular, entre a¡:.rismo y co~un ismo , sólo 
puede explicarse como un producto de la lucha entre ambas líneas políticas, entre 
ambas voluntades y específicamente como un producto de los errores de la direc­
ción comunista. 

Anclar el eclipsarniento del Pa rtido Comunista en las e.:¡uivocaciones e! e su 1 i­
nea políticc., 3n óeterminados actos ¡::ol íticos erróneos, suscita ra.:onables dudas. 
¿CuéÍI es 1}1 contenido de la noción de a rror re_fericJa a los partidos ;JOI íticos, a las 
clases -i Ue estos representan, a su actuación en la historia? ~i lo s hombres l·.act!n la 
historia, aun(iue en circunstancias dadas, la noción de error tiene su lu3ar en l(l 
hístorio'i:frafíc., pues la acción ¡:.o lítica depende in mediatamente de la interpreta­
ción que se ten~a de la realidad social. 

Por eso Gramsci nos recuerda que "no se tiene su ficientemente en cuenta que 
la disposición aplicada, la iniciativa promovida (por un gobierno, un hombre po­
lítico o un grupo social) puede deberse a un error de cálculo" (3) . Sólo sí cree 
que todo acto político está determinado por la estructura, de modo inmed ic:to, 
desaparecerá esta posibilidad del error. 

Pensamos pues que es necesario retornar a un entendimiento de la historia 
d_onde quede un espacio para .los efectos á e la actuacíén <.le las voll.:ntades poi í­
t1cas que levantan una estrategia, una poi ítica de alianzas, una táctica dete rmina­
da. 

Y es inevitable pre!;untarse por rtué no se continuó fortalaciénC:o la alterri:;ti­
va política q ue Jose Carlos 1\'.ariátegui eclíó a andar con sólicios cimientos ideoló ­
gicos y or!Janizativos . 1\!o podemos dejar en t! l si lenci.:> la cuestión de cómo abor­
~ó el primer y más serio intento de construir una hegemoní<: proletaria ·¡u;-1 veroc:.­
dero proyecto nacional para el ¡.;a ís. 

Para -Basadre, esta históriogratra es t a n legítima como cualquier otra por eso 
afirma que "la historia está llena de probabilídndes auortadas, de hechos que no 
llegaron a concretarse .... ningún historiador será auténtico si no intuye que alre­
dedor de lo ya suced1do hubo un número variable de eventualidades l a~enHs .. . 

'La historia como justificación de lo que fué'. he aquí el más grave peligro que 
amenaza al historiador" (4). 
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Una últimó y neccsilria advertencia para los lectores despreveniuos. El Apra 
c!e los ao'ios 30 no tien0. semejanza con el Apra de nuestros días, como no potlría 
haberla entre f'r;:¡Jo, o Beltrán y los insurrectos trujillanos dt! 1932. 

Del refor~ismo radical de esa época sólo sobreviven algunas inocuas frases 
fuera de contsxto. r,!o sólo la práctica sino hasta la memoria de esos años han sido • 
traicionadas. 

El Partido Cvmunista por su lado, tampoco es lo que fue. Hoy día una alter- · 
nativa de iz~ui~rda rP.volucionaria discurre sin duda por otros cauces. 

Queremos e~qJrex:r nuestro nconccir.'1 ieilto al profesor Sinesio L.Jpez de quien 
hemos tomsdo ejes centrales de a:1álisis ¡:,ol ítico para la historia de los años trein­
ta, y sin cuyo desarrollo no nos h:1~1iere: sido ¡Josible emprender este trabajo con 
le:: de(J ida rigurosidad. A Oscc;r Dancourt, con quien discutimos y conversamos 
ampliamente el trabajo. Su revisión paciente de los borradores sugiriendo valio­
sas ideos, co laboró a que el texto se presente en las actuales condiciones. Igual· 
mente s i profesor Alberto Flores Galindo por su aliento y la orientación en la bús­
queda de fuentes históricas Je la época. A M<lriano Valderrama por el entusiasmo 
que puso para que este trabajo salga a la luz 

Finalmente, cómo no reconocer la gran deuda que tenemos con el historiador 
J .:> rJe Jasadre, muchas ideas de su invnlorable y monumental obra recorren estas 
p~~inas; 

1.) Lenin. Obras Completas. T XV III p.89 . " . . ... 
2 .) Ver el trabajo de José Deustua y A. Flores Galtndo: Apnstas y Comumstas en 1931 , en 

Historia , problema y Promesa Vol. 11 Nov. 1978. 
3.) Gramsci, A. Antologla 
4.) Basad re, Jorge . "El Aza r en la Historia" 
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JOSE CARLOS MARIATEGUI 



VICTOR RAU L HAYA DE LA TORRE 



CAPITULO 1 

El Leguiísmo y las raíces de la crrsrs 

El leguitsmo se gesta al compás del profundo deterioro que sufric: el régimen 
oligárquico conoc1do como la "república éiristocrf.tica' ·. Leguí~ ·'aprovechó ... la 
falta de fe y de cariño que para los órganos de dicho régimen había en la masa del 
paió, y Je la falta de inteligencia y de po¡..:ul aridad . ue la oligar!:¡uia dominante, 
~:etetltc:dora u el poder poi ítico" l1 ). 

Basadre define a l le!;juíismo cuya formación se nutre i1acia 1918 del descon­
tento ¡;opular contra el segundo gobierno de Pürdo como "la marea ascendente de 
las clases medias y ~o¡:;ulares rompiendo la valla uli~ar•1uíca y cayendo, por su 
Í!Jnorancia pol ítica, en el caudillaje". Precisamente en el momento en que declina­
ba " la etapa patriarcal y señorial de la vida peruana y pugnaba por emerger una 
etapa capitalista". A diferencia del civilista José Pardo, Le~uía decidió asumir 
el péipel de agente de esa transformación ca¡.Jitalista. 

Es necesario precisar, sin ninguna pretensión los principales procesos que ocu­
rren bajo el régimen de Leguía (1919-1930) . Esta ~recisión r.os proporcionará 
elementos valiosos para la caracterización de la coyuntura 30-33. 

1.- las nuevas articulaciones de la economía de enclave con los centros de poder 
hegemónicos , hecho de vital importancia para e l período que nos ocupa. Se pro­
duc~ el eclipsamiento de la hegemonía británica sobre la economía peruana, que 
es reemplazada por una nueva articulación con e l capitalismo norteamericano. 

Hasta ante~ de la ¡; rimera guerra mu ndia l, se ha _llevado en nuestra economía 
un proceso de enlazamie nto cada vez rnás estrecho con el capitalismo británico . 
q ue si bien en un principio se inició controlando el mercado internacional para los 
p roductos de la economía peruana, así como vía préstemo a largo plazo, paula ­
tinamente se convierte en capital financiero con algunas inversiones directas en 
nuestra economía. 

"El Banco del Perú y Londres --de capitales ingleses- controló desde un comienzo todo el merca­
do financiero de l pa(s, y de este modo, controló y c rientó las inversiones más importantes junto 
al sector financiero: capitales británicos fueron también invertidos en escala mucho más redu .:ida 
en la explotación del petróleo, caucho y en el comercio internacional" (2) 
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Luego de la primera guerra, producido el debilitamiento de Inglaterra, capita­

le!i norteamericanos comenzaban a ser invertidos en el Perú , en áreas importantes 
de la agricu itura para la exportación, y en la explotación de las enclaves minero y 
petrolero, fundamentalmente. 

Estas nuevas inversiones, a la vclz qüareorientc;bar: las modalidades de depen ­
ciencia con el nuevo centro hegemónico, los EE UU., cristalizaron detinitivamen­
te la nueva forma de dominio imperialista de nuestra economía, con la oruaniza­
ción en gran escala de enclaves económicos controlados y administrados direc­
tamente por el capital extranjero. Se da u:; proceso de tecn ificación y moderni · 
zación de los centros productores para la exportación {algodón, carla de azúcar 
y productos minerales). 

Esto significó una ampliación del comercio de exportación-srJbrepasando los 
productos minero-petroleros a la producción abrícola-y un nuevo destino para es­
tos; ya no sería Londres sino r'llew Ver! . Si::~ultáneamente, el capital extrc;njerc 
alimenta su participación en el vnlor t ctd de las ex¡:.orteciones rle 17c/o en 1920 
a 49o/o en 1930 (3). 

PARTICIPACION ANUAL DE CADA PAIS EN EL ~WNTO DE COMERCIO EXTERIOR 
PERUANO 

(Importación más Exportaciones) 

1913 1914 1915 1916 1917 

Estados Unidos 31.45 33.92 45.76 6L53 61.38 
Gran Bretaña 32.84 ~3.82 24.88 17.67 17.81 
Alemania 10.94 4.70 
Chile 9.38 10.09 17.55 3.13 8.70 
Otros 15.44 18.00 9.9 1 !0.63 12.11 

TOTAL lG~1.00 l OO.OO 10íl.GO !Ot!.CG J GL.lit: 

Fuente: Lavallc, 1919, cit~•' • > ror Y q1.:'s en "Perú 1 820- l 'J 2':1", pág.:!5 8 . 

2.- El des¡:;lazamie:ltO ,.olít i<;o de sectores de la o li: , ; 1 ,uía exporta:ioró 2il la :.c­
~emoníé.l dal poder, curno ¡_.roducto dG la penot rr.cié · · · 1·_15 e, ;d,,v :!S l c0ntro l c.do~ 
tlxternamentc !',· de la pérll ¡,;a c1G control por parte d8 ,¿, ol i:;<.;ryu Íé.l nativa de ;:: , ~ 
tividad produl trvi:l local. En e l ¡~a ís, E:sté.r ol igarlju íéí lo r,ró organizar una 't:ccn( ,_ 
mía extractiv<i exportadora, básicamente a\}rícola y localizada en la zone; costen< .. 

A nivel. político,este proceso si:¡nifcó el deterioro de la dominación c li-"a'r­
qurca, conocida como la Re¡.llblica Aristocrática, y que estuvo i.;aséllla en la 
exclusión de los beneficios del modelo exportador de las arr;¡;l ias ca1:,as u~ 1<: ;w­
blación peruana. 

El domin io exclusivo y excluyente del r.oder oli(:',ár!.1U reo, se levantaba sobre 
bases democráticos-representativas y or::Ja:lizaciones poi íticas, como al partifio 
civilista: sin embargo, significó la exclusión •.!e fuerzas emergentes en la sociedad 
civil, marginadas de los beneficios tlel poder oligárqurco. 

Es ind udable que ~tobre una econo:n ía semifeudal, no pueden funcior:a r imtitu ­
ciones democráticas-liberales" (4). 
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Como seiiala Carcioso " .. . la sujt!clon directamente r.ol ítico-social más que 
económica de las clases subordinac:os, 1mpide aún a itivel re¡',resentativo forll'a~..,'se 
constituyan •;áivulas tlr.- ;;,cc:::so al pod21 ' ' .En es<) sent1clo, Leguía significó la liqui­
dación del modelo de re!; úbl ica liheral-y con P.! d el Civil1smo-vi::ente para las cla­
ses dominan~es, al misro· o tiempo c¡ue la a~·· · :izaci ó ll c:e la ü¡: osición entre los 
diferentes grupos que se expresal:cr: en el Civilisrno, partido ¡.ol ítico de la oli­
garquía exportadora y el<~ los terratenientes. 
í3asadre señr.la: 

"El desplazamiento de los civilistas durante la presidencia de su odiado enemigo, sólo fue pol(tico. 
Legu(a no amputó ~us privilegios sociales o económicos a las familias prominentes, y aún, algunas 
de ellas se beneficiaron de manera directa o Indirecta, especialmente con las urbanizaciones y la 
especulación de tierras" (5). 

L·a liquidación de In República liberal Civilista si~¡nific<{ el kt del ju~go 
democrático ~arlamentario, que perll'ite la e>-;presión J o l<.s , iverséis fracciones 
de 1<: cli~<~rc;u ía 

·~919 significó la crisis de los P<rrti~:cs Político~ Tradicionales ·, afirmó c~m 
razón ~-1anúel Vicente Villarái1. 

Leguía, con una nueva ideol()gíc. que se ¡Jrese llto -.:nfrentada al civilismc, 
busca ampliar su base social, intsntanc!o canélli7.ar inic ialrnentt! las presiones de 
lns clases medias y populares, ¡~ero rápidame:1 t :; el r-~· .irne :1 L!~Jriva en una dictadu­
ra q L; e elirdna la expresión de tocla cpcsición, situación que !?2sc.dre hr c ... racteri­
zadc con,o el naufragio de las ínstitl!ciones ncc.icr.?.les v sin derecho a todo ínter.­
tc de oposición legal; 

'Pol(ticamenre vivíase dentro de la omnipotencia del Presi <~-, .. r. Lo ' dn1aras del Parlamento, se 
convirtieron en centros de amigos predilectos, a quienes se <:,, :· . .• ·· ,; la representación de una 
zona pol(tic,l. E 1 caudillaje de Lcgu(a no fue el viejo y somlH ... C-t: ' l!.•jc urbano a base de la vio­
lecia elemental, sin dejar de emplear la intimidación, supo emplc~ • : .. n:rru pción. Se a centuaron 
las caracter(sticas de Estado Policial" {6). 

Estc.s ~lernentos, confluían al des; aste del ré:;irr:e' ,· ~t!neraron una am¡::lid 
corriente ·.ie o¡;osi ción. 

:S .- El iílknto de modernización capitalista que emprenclc Leguí<; s~ a¡: oyó t . 

la ._;i~antesca ampliación del gasto público casi tot«lmentt. finé:nci&c!o ,.or el caf,t ita l 
extranjero en todas sus formns (ver cuadro) y al que, fin a ln ·ente, d ¡:,aís quedó 
hipotacado por largos a:'ios . 

En un brillante ensayo publicado al final del oncenio, Basadre se:"1alé c,ue: 

"La penetración capital:sta realiza,la en gran e scal a durante el gobierno de Legu(a no tuvo primor­
dial mente un ca rá cter privac.!c .. . si no que fue en ¡:rar. parte de carácter financiero o con conexión 
presl!p L<esta l: érr: p r~stitcs, c l>nr.~sic>nes , cN2~ p~l, lkas, nwdem ización de la capital, urbanizacio­
nes etc . Para ~llo interv ino de preferencia el capit~l y anq ui"a parte de algunos contratistas privile­
giados nacio nales, parien tes nwy cercanos, relacinn2dos o adeptos del Sr. Legu(a" (7 ) 

La industria orientaJa hacia el mt:rcado interno ¡Jracticamente no se exp~n ­
dió durante el oncenio y se enfrentó a una mayor cornpatencia con los 1~roductos 
importados en la década de 1920, q ue ~n la t:ecada anterior, como lo han demos­
trado contundentemente Thor¡~ y Bertrarr: . E llns afirman que; 
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1, 

"A pesar que ~ t crecimiento de la industr ia continuó en las dos ¡..rimcras décadas de este siglo, 
este fue menos vigoroso , proJuci,' n<.lose casos de franca decadcnciJ . especialmente en el sector de 
bienes de producció n. El proceso de industrializació n se detuvo p rácticamente en la tercera década 
produciéndose una reducción efectiva de la producción en los principales sectores de la economía 
(tejidos de algodón) durante varios a1ios" {8). 

El régimen de Leguía estrechó, además la dependencia del capital imperio­
lista a nivel que no conoció la oligarquía civilista desplaza;:a, una de cuyas ex­
presiones será la penetración de funcionarios norteamericanos en todo el aparato 
~statal (la gerencia del Banco Central de .Reserva y la dirección de Aduanas es­
tarán, por ejemplo, en manos de estos funcionarios). 

'Legu(a permite que la fundición de la Cerro de Paseo Cooper arruine con sus humos los pastos 
de terratenientes y comunidades de las zonas aledañas a La Oroya. Ve con indiferencia la protesta 
del pueblo de M<fncora cuando la Paciflc Petroleum Co. se apodera de la bah(a de Talara. (9). , 

Entre la concesión ferrocarrilera por 99 años a la Peruvian a cambio de la can­
celación de la deuda que el país tenía con la empresa por el contrato Grace. Otor­
ga el monopolio del transporte de Lima y sus alrededores a la 1\~etropolitan Com­
pany no vacilando en prohibir el llamado servicio colecitvo y todas las pequeñas · 
Compañías de Omnibus. • 

Gastos de Gobierno y sus Principales Fuentes de Financiamiento 
000 Lp. 

1921 1923 1925 1926 1927 1928 1929 

Gasto total 8,841 9,095 12,822 18,871 18.463 25,722 20,482 
Pago de servicios d e la deuda ext.erna 206 588 1.253 783 2,292 7,356 3,210 
Derechos sobre los recursos 
internos (a- b) 8,635 8,507 11,569 18,088 16,171 18,366 17,272 
In$resos 7,790 7,633 9,604 10,268 10,703 12,198 14,036 
Prestamos externos. a) 660 72- 1,541 4.587 11 ,013 7,961 239 

454 132 288 3,804 4,663 b) - 2,971 

a) Hemos incluido algunos créditos a corto plazo facilitados al Gobierno en moneda ex tranjera penl 
que están clasificados por el Extracto como deuda interna, un ejemplo es el préstamo de Seligmans 
en 1929. 

b) Una parte importante de los préstamos externos de 1927 estuvieron disponibles recién en 1928. 
Por lo tanto aquí establecemos el promedio de los dos años. 

Fuente; Thorp y Bertram. "Industrialización en una economía abier ta el caso del Perú 1 !S90-l940." 

En 1~22 el l::.jecutivo :infligiendo grave lesión a la soberanía nacional, d·a "so 
lucion" al conflicto con la IPC, entregándole a ésta en propiedad los yacimien· 
tos de la Brea y Pariñas. ~e le exonera ademas del canon petrolero y se le estatu ye 
invariable el impuesto a la exportación. Ante los obstáculos que para todo P~ to 
existía en la legislación vigente no se duda en darle a la IPC un régimen '·espeu . ·' 
en oposición a aquella. (10) 

En 1926, entrega el monopolio del mercado de f6sforos a una empmsa ~u e ca 
forzando la desaparición de dos fábricas nacionales compet itivas. 

t:l auge de la construcción publica y privada que la ;JOI ítica d ~ l.~u í.; impulsa 
tu e usufructuado por el capital extranjero, particularmente por ur.a ~·un ?.r n¡ . esa 



asociadG: a la :JancG. nortc:lMeric~n~, la Foundation Co., que realizó las obras más· 
importantes ( 11 ). 

Finalm€;·,tc , hay i.jU') :;eñ21ar qu ,_~ las empresas que realizaron las obras viales 
como de: n ;.~estr " ~:o:, cruC:eza i< epsol i,sobreexplotaron hasta 1 ímites mimaginables 
la '~:.Jerzs de tr;"ijajo mdí~jena reclutada al amparo de dos leyes promulgadas por 
Luguíz en 192ll: f:¡ ley de Conscnpción Vial y la /~.y de Vagancia (12). . 

4.· Les mayores : ;h'-..:les de centralización alcanzados por el aparato estatal y la 
ex¡.>ansión de sector"'s !ijados a éste. 

Durante el onceni :) sa úa un proceso de modernización y profesionalización 
del a¡.wrato represivo. 

"Antatio quienes habt'a n i::o a la rebelión hab(an contado ·con medios de ataque y defensa .. aná­
logos a los del gobierno . Ahora los aviones, las ametralladoras, los elementos bélicos significaban 
algo del que sólo el Estado pcdia disponer. (13). 

Los mayores n1veles de centralización posibilitaron un control ¡:;al ítico y militar 
sobre al territorio, aunque sin eiHninar los poderes regionales. 

Cuando Leguía lleQÓ al poder, encontró un presupuesto militar que absor­
víc el 17o/c· de los nastos generales; en el primer año éste se elev6 rápidamente 
hast<: el 22o/c . 

, 
Con Legu ía se produce la creación de la t>olicia Peruana. Se lleva a cabo la 

oruanización de la Guardia Civil, no solamente por razones J;c,Jíticas de equili­
brar potencialmente al Ejército, sino como elemento 'iUe perm itie ra el control y 
represión de movimientos de oposición al réf¡imen. Así se disueh,en los Escuadro· 
nes L1e la Guardia Je L;ma, ;~ 1 Rural Lit! Lima y el Escuadró11 t>rovincié:l para 
que sus efectivos ¡.;.:o-!;1 a Id fscuela o adquirir una i11struccio;l ¡..;olicial ¡Jrofe­
sionalizacia 

"La monarqu(a española, proporciona una misión de Guardia para organizar a la nueva polic(a pe­
ruana. 

"Leguía necesitaba fuerzas disciplinadas y ninguna mejor que la polic(a española, experta en re­
presión contra los separatistas vascos y anarco- sindicalistas." (14). 

El proceso de tecnificación de las Fl!t:rz«s .t\rmadas, prestó escasa atención 
al Ejército. Villanueva explica éste en ft:ncién del canicter del mismo, organizado 
para misiones ele seguridet.l externa. 

· "El principa: problema del ré~i men, cuando Legu(a ascendió al poder, desde el punto de vista mi­
lit ar. no era ningún conflicto exterior, en cambio la seguridad interna era vital. A Leguía le interesa­
ba disp oner de una fuerza potente, capaz cie reprirn ir el ascenso obrero , que se había iniciado en 
dli ns anteriorcs ... valc decir, de elementos poli ciales aptos para la lucha urbana, capaz de controlar 
paros o huelgas, o quizás de detener una posible subversión comunista. La polic(a llegG a tener en 
un detertn ir.ado momento, ma1·ores efectivos que las tropas de Hnea " (1 5). 

Así, P I Prt:supuesto ci-::1 : .. : !I St<!l l' ) .::& Gouien;o y Policía fue c;urr.entadc ue 
607, 234 ¡: : ? 211 1 ~1 19 a 2090,396 lt tJt·as e;1 1930. 

t:n lo yt· 
¡.:endiente ~!e l 
ila-c, ue ejarció 

· ·<;pe, t· . la ..... ártna, astú se crea t.H• 1920, como un cuerpo inde­
tl. i$:t:r t · ;e Gu;~rra . Sí! contrat<:~ una misión naval norteamerica­

lui tCtOili::. ci•: nrientación, dirección '/ ;::sesorí;..: •.¡ue reorganizó la 
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Escuela !\;aval. creó la Escu.:lr: Superior de Guerra !'~aval e hizo muchas otras re­
formas. 

La Misión norteamericana cuyos mierr; l; rc,s ocupa;on cargos COIO'!O la Coman ­
dancia General de la Escuadra y la Escuela i-' é'VC.I- Pj'}r.: ró una profun da y decis iva 
influencia. A manera de anécdota, 3asadru sei1ala, :¡ ur. a l~una vez su jefe rechazó 
por considerarlos inconvenientes, dos ascC'ns.o~ d2 jefe~ , y r. firmados r:·,.~ r el Presi~ 
dan te Legu ía. 

Igual énfasis se ¡:>uso en el reforzamiento J e 1& Avic;cién. Se crea :a Escuel~. 
de Avinción_ de L3s P::;lmas y 1~ Escuela d e \-lid ro--Av i:-;CIÓ:l asi como se :.::J:iuier:!n 
nuev¿¡s umeiades aéreas. Finalr;,¡mto In aviec i.)n ;-;1il itar se <:cop l;:; al Ministeria 
de 1\li<or ina que se convierte en Ministerio de MDrina y Av;ación. 

Un nuevo elemento paraéójicamente, será e! CC'•rY·r; ror~ : iso l~el Ejército e~ el 
nueve modele c' c ctomínacién siem!o alterada 13 endente pn.:;fesional!znr.:f:n ó:~ 
:~s Fuerzas Armc:das. "El golpe de Legu ít: en 191 9, r~:ás que ccr,tra P<m:c, h:o 
contra el Poder Legislativo y JudiciCJI" (16). 

"A legu ía se debió la reimplanta :ión del s istema ele pagar fa~orcs pol ft icos con J s~enso militares, 
retrogr;;ciand o a métodos del siglo anterior. A fin de p,·m:i::r J los sargc:oto~ qct' partir:p~ : or. ~n 
el golpe dado por legu(a , este los ascendió a ofici~les l'l:Hr.ninoc ndo 1~ l ey de Ascensos. l o mis­
mo hizo con todos los oficiales que participaron en el movimiento "(17). 

Estos hechos configuran más tarde oJna situación especie:•( dentro de l t:j2rcito . 
agud izando su descomposición i:!n el período de crisis po( ítica c_!el 30. Y all!pl ízn, 
al final del Gob ierno de Legu ia, la brecha en la co l;f)sión de las cbses dominc:;nte~. 
·.¡ w~ se encontraban totalmente desa rticuladas. La aligare; u ío tr2dicional -·durant.c 
e l oncen io- intentará, a través ce levantamientc:s n! litares, r~;cu perar e! ín t•?\Ji'O 
.:Je su poder sin coi1Sc';:juirl0 . 

El o:; :J aspecto de la amp liaciéil jel apar2t o ,-,~¡ata ! es e l cr8cimier.to d-:: :.;:~ 
i rc ndos? burocrac ia al amparo. del Es tado, que e;1 s<J :Jran r>;ayoriél ¡;asa<. int•··..;< :.;r 
si Gontrngente de sectores med1os. 

hl ~a ampliaci~n y co_nsolidac~Ó!; d~ n uevos s<::~t~Jtcs sGci<:las. t7z. arti.: idad :;_:- .-; . 
~t .11ca· · um <mo 111dustnal, p ro¡:,1c ta el desa rrct!o t.o:.! u ¡; conJu nto ~2 ca¡.;.;; se-e:·, -:. 

sectores med ios vinculados al ma rcé!do y ubicados ~n <: l con,c rCfJ , ~ ·.!!'':;,_·.' 
Perc fundamenta lmente, en fa frondosa bu(ocracia estat al. Sect.:-·rc~s •- :''~-.• u ·~ .. ~ 
bur(:Juesía---comerciantes, peq ueños p rod ucto res-- <IZÍ con;o tu:·.; !; ! .~: 1 , ,. 1.::n·t.:.nt:::s 
nú cleos pro letarios ubicados en los enclaves y al i;;c ip ientC: prolet ariado iné:•.t::í · ::;.! 
de Lima. Segú11 señala Basadre: 

"la~ clases med ias la integran r.-,cdianos o modestos propo~r:ui•IS ,;., t'ic •··~S r .n'u·~ c:n i. u·, 
c 11 ¡¡rovincia> carecían de v!'nc uios con los poderosos d~ !J c;, ;)iia l; ~ • is:ó¡ r~ ; ·.s, :·:. ,·!•: 
Prl·..:arios •r.dustriales i' de co:nercio( profesio ni!.les lih~ra le~ (<»' ref.¡•h" " es~ .. ;e: 
rlc comercio , empleados públic os". 18). 

Cifr.:.s ¡...ublic~tü:~ Ci1 1923 seíialan ·:¡ue i<~ ¡:()b!.;_.;t·ié;· -. , ! ¡~ ·. · .1 •• ! ! 

.. ' 
· ' 

a 30,000 ·obreros, at.:rtq ue muchos de e llos eran se:;ur<m·¡~ :üt: al tesa ••... 1_,... "~· 
r.J: en !a m inería ·¡ e! petróleo sur'!laban alr~dcdor dr: ?0,000 =• fi :1e~ · •.. .,:, 
mientras K!zren estimü ,¡u.:? en ~1 Vall e d¡; Chir.an!a , ('<~ 1921. : ··h í:: !,, ·~ :'. UO() 
trabajado res az ucareros. 

22 



CUADRO DE L \S l'Ril\ClPALES ORGANIZACIONES OBRERAS PARA 1929 

Federación Textil 3,435 obreros Federación yanacones 1,200 obreros 
Federación gráfica 860 obreros Sociedad llnió n Estiba-

dores 2,000 obreros 
Motoristas y conductores G 15 obreros Federación Tripulantes 

y Cabotaje 600 obreros 
Federación Choferes 2,500 obreos Federación fideeros y 

molineros 180 obreros 
Federación ferroviarios 2 .S 00 obreros Federación panaderos 185 obreros 

Fuente: Martínez de la Torre, Apuntes para una interpretación marxista de la Historia Social del Perú, 
T. 11, p . 118. 

T odo aste conjunto de fuerz as exclu ídas del modelo de dominación - -que (.Jre­
sionan en la sociedad civil- ·, coitstnu-¡en la base social que posteriormente se 
o¡.;ondrá al d omi nio d8l enclave, J esarro llam.lo un importante nive l de contradic­
c ión con . el Imperialismo. 

E.s relevante sañalar tambi(m los nuevos sectores soc iales que se crean o se for­
talecen en el o ncenio. Estas nwNas fortun as p rivadas. surgidas a la sombra del ca­
r.ital extranjero - -1ue Basadre ha denom inado "nuevos ricos':,. serán ¡.>osteriorrr.en­
te la base social del lezu iísmo , que en trará con fu erza p ro pia en las pugnas de las 
diferentes fracciones oli0árquicas. 

"La rápida valorización de los lotes en las z.onas urb anizadas dio lugar a ingentes negocios con la 
propiedad inmueble y la industria de la construcción. La com pra y venta de terrer:os y casas, em­
pezó a representar un ma}·or volumen proporcional como fuente de fortunas privadas" {19). 

@- Se produce un intenso proceso d :. -:: .. . ,cunt! ación :.J~ t1erras ,:¡ue expropia e l c~­
,ital extranje ro a medianos y pequenos ,, rop ieta rios, fundame.1ta lmente mineros 
·i <lJr ícola s an el norte, q u2 no dispondrá~"' de créciitos y cap itales necesarios : 

"En las primeras décadas del siglo XX, el surgimiento de la industria azucarera en el valle de Chi-
CJ !., 1 ocasionó una enorme concentración de la tenencia de la tierra, Las haciendas medianas fue· 
n on absorbidas por los nacientes imperios de los Larca, Gildemeister y Grace. Igual ocurrió con los 
pequeños agricultores independientes propiet~ rios de lotes. Entre 1890 y 1930 no menos y tal 
vez más de 5,000 familias fueron desposeíc:~s d e sus tierras. Pequeños agricultores, yanaconas, 
se convirtieron en empleados o en jornaleros, 1rú"''amente dependientes de qu ienes hab ían usur-

pJdu sus tie rras. Llenos de resentimiento contra las compañ(as az.ucareras, contribu yeren finalmente 
a la creación de un clima social explosivo en toda la región" (20) . 

El resultado da este in tenso proceso de concentración fu eron los enclaves 
monocu ltores de caí'ía, que a ltera ro n todo a l régimen de producción de la zona. 
1 lacia 1930, la fo rmación de ;,randcs un idatbs de alta t ecnología, había alcanza­
do tal rna;;nitud, que sólo dos )0émt ·~sc& s con;pai1 Íos azucareras -· ambas de pro­
¡;i8ca::l extnmjcna-. dom inaban en el va lle de Chicama la estructura de prop ie­
dad. 

La otr<! cara de este p roceso, fu~ un numeroso proletariado a~ríco:<:, mi; ran­
te de la sie rra , q ue se concentró en las grand es haciendas. 

Los efectos de la presencia del enclave, t ambién se extendieron a la actividad 
comercial de la región, q ue se verá así seriamente afectado. En 191 7, el gigantesco 
complejo Casagrande (19,500 fanegadas de tierra) incursiona en e l campo del 

23 



comercio de la zona, comenzando a importar grandes cantidades de mercaderías, 
a bajo precio, para revenderlas en la hacienda: 

"Los efectos de este cambio, fueron de largo alcance so bre la tradicio nal estructura urba na y co· 
mercial de la zona. Incapaces de com petir con el nu evo baza r de Casa Grande, a l finalizar la déca· 
da de l 20 casi todos los pueblos del valle estaban co mp letam ente estancados e incluso alg.,nos se 
hab(an convertido en verdaderos pueblos fantasmas .. . EI resu ltad o final de esta siwaciún fu e una 

_.. creciente expresión de hostilidad de parte de muchos secto res d e la clase media de la ciudad contra 
Casa Grande que, en vista de su pol(tica comercial, fue señalada casi unánimemente como culpable 
de la crisis". (21 ). 

7.- Desde finales del siglo XIX hasta mediados de la década de 1920 , el siste~.'a 
serrano de hacienda atraviesa profundas modificaciones que consisten básicamente 
en la expansión del latifundio sobre las comunidades indígenas, proceso que se ha 
denominado neolatifundismo. Esto particularmente es agudo en la sierra sur : 
está asociado al incremento de la demanda internacional, fi rincipalmente, de 
los productos ganaderos y a la ampliación de la infraestructura vial. 

La expansión del sistema serrano de hacienda generó un amplio crclo ele le· 
vantamientos campesinos que aparentemente terminó antes de le:; crisis del 3U, 
con el movimiento campesino derrotado, pero también con el neolatifunc!isroo 
detenido. (l2). 

Este ciclo de luchas campesinas estuvo compuesto de un conjunto de revuel ­
tas y levantamientos, de carácter local, que no conformaron un movimiento m.· 
cional. 

Analizando las actas del Patronato de la Raza Indígena, Kapsoli, nace un a 
clasificación de las denuncias presentadíAs. Encuentra 837 acusaciones contra Ll 
gamonalismo, donde 337 comunidades denunciau<:m a 115 :1::lcien~-i<1s , 88 v~cE s 
por usurpación de tierras, 19 ¡:,or pastos, y 6 por los hu~os (le la f t•n :: i::iém dv 1& 
Oroya. Las quejas por abuso de autoridad suman 117, -.¡ 31 las ci ir ' · , .;,s ···,·. :rt ra 
la Ley Vial. Los colonos de las haciendas cuestionoil a l te rra tcn i.:: rr t :.: 8i l 52 ~J,. Or · 
tunidades. 

Para la ;Jé;:<!da del 2U, el mismo autor ha contabiliz ¡:;d o ;,ast~ 109 l ev ::ntG"'l i ~ :: ·, 
cé:mpesinos: el de Rumí rvtaqui en 1~15, Lr. :v;c r en 1921 y T -;croyo;; .¡ 1 -~ , .... :nt.:<i ~ 
en '1923 son los :nils importantes. (23). 

Kapsoli hace una interesante a¡.m~ciación de lo que caracterizari <. a los moví · 
mientas campesinos en el oncenio : 

"El movimiento campesino durante el onccnio de Le ~ , ,(,, ad q~:in·• un carácter especia l. Estim u-
lados por la prédica y la atmósfe ra l e~ui l,tad< la época l.; """cien• '·' c.unpesina afloró most rando su 
propia ideologfa: los Ap11 s. los A,, 1uis .el 1'.11\uantinsu y.,, d l nti,I<•S Incas, En suma la cosmogenia 
andina fue el ele men to sul jdi\'C ,. ,,,. iln jluisó los rr.ovimientos can:pcsinos que desencadenaron la 
"tempestad en los andes". All{ donde las fuerzas pro ductivas rnanten fan sus fo rmas más arcaicas y 
promitivas esta ideologfa milenarist a mostró mayor fuerza y pro yt:cción (Cuzco, Puno, Ayacucho, 
Apurimac) . 24 . 

Al calor de la demagogiél indigenista de les primerso c iscursos de Legu ía, se 
funda en 1920-· a decir de Kapscli- · una or!)anización de auténtico origen car.,pe­
sino: el Comité Pro Derecho Indígena Tahuantinsuyc. 1'\ ,c.:riRtegui afín~·. « que estos 
Cor.gresos Indígenas, ilegalizados en 1927 ¡:.or presión Je l gr.monBiim:c, at.Anque 
no represa-n tan un pro~ran'a, indican que los inclios e! ~~ r.· i ez<::n <.: adr¡t: ir ir concien­
cia de su situación . (25J . 
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8 _ El incremento demográfico de !a ciudad de Lima, producto de las primeras 
c~rrientas m!:;r.storias dd interior del país, especialmente, de una pequeña burgue­
sía provinciana empobrecida. 

En 1931 el Censo de Lima y Callao arroja 444,800 habitantes, notable incre­
meto si ·se la co¡r,para con el Censo de 1920 se tiene un aumento de 134,000 ha­
bitantes; el total de la población de Lima y Callao aumentó, en 10 años, en un 
66o/o. . 

' 9.- A nivel ideológico, el surgimiento de nuevas expresiones de clase en el terrE-
no político, definidamente antioligárquicos: el socialismo revolucionario de Mél­
riátegui y el nacional-populismo de Haya, que se vincularán al naciente movi­
miento obrero. 

"En lo que coinciden las obras de Haya y Mariátegul, tan opuestas por lo demás, es el habene asig­
nado entre otras tareas un análisis pol(tico que sirviera al mismo tiempo de resumen, balance y li· 
quidaci6n tanto del legui(smo como también de toda la· sociedad tradicional peruana.. .•. No cerra-

ron los ojos ante las 'realizaciones' del Legui(smo como hadan con malhumor los civilistas. Admi­
tieron por el contrario que hab(a ido ocurriendo en el. Perít en 1919 hechos Irreversibles que for­
maban parte de la realidad social e histórica peruana gustasen o no gustasen'.' (26}. 

Dentro de este marco, creado por los complejos procesos sumariamente enu­
merados, las repercusiones de la crisis económica del capitalismo en octubre de 
1929, va a adoptar características peculiares. 

Sus primeros efectos para la economía peruana, fueron una fuerte caída de 
los precios de los productos de exportación en el mercado internacional -lana, 
algodón y azúcar-, que venía de tiempo atrás. · 

Se produce la inestabilidad de la moneda por la baja del cambio, las restricciones al crédito , la 
disminución de ventas, las dific ultades para colocar el saldo de la segunda serie del empréstito de 
100 millones de dólares, el colapso en el movimiento del comercio ue importación, la merma de 

ingresos fiscales y la creciente alarma generaL (27}. 

Se paralizan así las obras públicas llevadas adelante en base a préstamos nor­
teamericanos, y el Gobierno de Leguía enfrenta una descomposición, al encontrar­
se el Estado sin fondos que alimentaban la falaz prosperidad de la que se benefi­
ciaban indirectamente amplios sectores. 

LA CRISIS ECONOMICA 

La situación revolucionaria de 1930, tuvo como telón de fondo la crisis que 
se produjo en el sistema capitalista mundial. Es ésta y sus efectos sobre nuestra 
sociedad, la que precipita la agudización de las contradicciones. 

El efecto más importante -producto de la divisón internacional del trabajo, 
a la qúe está inserta nuestra econom ÍéJ- fue la bajada brusca del precio y de la 
demanda de nuestros productos de exportación. 

AÑO 

Hl27 

COMERCIO INTERNACIONAL EN EL PERU 1928. 1934 

(Valor en lv1iles} 

EXPORTACIOíiJES 
(Jólares) 

116,617 

IMPORTACIONES 
(dólares} 

72,019 
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t 
j 1928 125,145 69,476 

1929 134,032 75,914 
1930 88,255 51 ,336 
1931 55,277 28,694 
1932 38,027 16,207 
1933 48,567 20,306 
1934 70,172 39.338 
FUE;•JTE : United States Tariff Commission. Foregein ~·~ ade of Latín American 1940. 

El cuadro evidencia la brusca disminución de las transacciones del comercio 
internacional para los aííos de la crisis, luego de haber tenido un crecimiento 
progresivo en los años anteriores. 

VALOR EN DOLARES DE LAS Pr.INCIPALES EXPORTACIONES 1927 · 1934 
lndices 1927-8 = 100 

Años Algodón ¡;:¡,zúcar Cobre Petróleo Lana To ta l 

1928 85 86 130 116 112 107 
1930 60 57 79 82 66 7 6 
1931 35 49 54 49 46 50 
1932 30 35 15 55 29 35 
1933 47 40 22 59 52 44 
1934 78 39 33 93 53 64 

FUENTE: Estracto Estadístico. 

Los efectos de la crisis en cada uno de estos productos, no serán iguales. El azúcar pu~!o man­
tener y aún incrementar sus volúmenes de exportación: 

1929 
1930 
1931 

363,379 t a nela. :as 
J3L,7B3 to~te la· ;as 
361,612 t onelac.'as 

Incluso tenemos que lo,;ró aumento en el valor t! e las ex¡Jortaciones, ~ i e:Ji do a que el precio 
pcír quintal se mantuvo: 

1929 
1930 
1931 

38'769,000 millones de soles 
26'640,082 m il lones de soles 
29'000,000 millones de soles 

El algodón y los minerales, afrontaron una situación diferente; respecto al primero. éste su­
frió una caíC:a tanto !.!el precio de exportación -se redujo casi un 50 por ciento-, como clel vo· 
lumen. 

1930 .... . . ... . .. .. ... . . ..... . ........... .. ... ....... G4,000 to neladas 
1931 ..................... . ................ ........ . . 43.500 tonel <"' as 

Finalmente, los r-recios de los m inerales, fueron los más :.:uramente afecta· :n> por l¡¡ cri sis. 
Las exportaciones de petróleo, por los ai)os de la crisis, se redujeron casi a la mitad: 
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1929 . . . . . . . . . . . . . · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · . . . .... 7. 7 millone~ de barriles 
1932 ..... .. . . .. . . .. . · . · · · · . · . . · ...... .. .... . . ... 4.7 millones de barriles 

El mismo fenómeno, agudizado se da para el cobre: 

1929 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... .... .. 61,186 toneladas 
1932 .. ... . . . . . . . .... . . . . ..... ..... .. ...... . . .. . ... . . 24,835 toneladas 

Su precio d~ axportaciór., se redujo en casi un ~OOo/o. De 18 centavos de 
dólar la libra que se cotizaba en 1929, desciende a 5 centavos de dólar para 193~. 

Las imp licancias para los diferentes sectores sociales, serán pues ue efectos 
diferenciados. Los enclaves a~rícolas de la zona norte, implementarán hacia ese 
sector del proletariado, una política de reducción da salarios, no así en los encla­
ves mineros do.1de la ofellsiva fundame ntal del capital se da en la reducción de 
fu~rza de trehajo ,<.:lcanzanuo -:r1 e l ¡:¡eor momento de la crisis el desempleo, hasta 
casi el 60o/o de la !JOblación tr&bajadores d~.1929. 

Para el Sector ~. l inero tenemos : 

1929 . ................ . . . . . . . . . . ....... . ...... .. . . . 32,321 trabajadores 
1930 . . . . ... .. .... . . . . .• . ..... . . .. .. . ... . . . ..... ... 28,137 trabajadores 
1931 .. ... . . .. . ..... . . . . . . . . . . . . ..... . .. . . . .. . ..... 1 ü,143 traí.Jaja,:ores 
1932 ... . . . .. . .... . . ... .......... . . . .... .. ... .. . .. . 14,197 tra~ajaclores 
1933 .... . ............ . . .. . . . . . .. .... . ... .... . . .. . . 17,734 trabajadores 
FUENTE: Extracto Estadístico ... jinisterio de; lacienda. 

La ~ ituación en el sector azucarero, se expresa en el cuac!ro siguiente : 

Pro:ne·;io de :ialarios 

Afio ; ; (linero de ... raceros C.:: 1~1po l:1,;en íos 

1928 30,151 f/. 1 .7~ 2.~ 1 

1231 24,G4G 1 _-¡,; 2.21 
1932 24,5G ... 1.:::i0 1 " ·: ...... 
1933 2(;,2~4 1.77 2.02 

:=0 E~•!T!:. ~:: tracto ::sta· \ísticc. 

La descc .l,. tic;ón se pro :11.:ce también por las dificultaJas ¡.-ara la normal ccnti ­
nuidaJ l;e la ..:ct1vrt!ad urba1M:I;: reúucc ión de:: im portaciolles su¡.;uso t amb i¿ n, la 
paralización c.i~ obras r.úblicas en base a empréstitos y la reciucció:1 del ._;resu· 
¡;uesto, afectará a la nrayor parte de los er.1pleados públicos que permanecan im · 
pagos por largos perfodos 

Para abril de 1932, al Estaco adeudaba por concepto Je sueldos y pensiones 
12 r;1illones de so les. 

La única fuente sobre el número de desocupados ¡:;ara e l áepartamento d e 
Lima es el e mpadronamiento que rt<.liz.J la Junta Pro Desocupados, creada e n 
1931, y que arrojó lo siguiente : 
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1931 ....... . ... ........... . ........... . ........... 13,202 desocupados 
1932 .. .. . ... . ..................................... 19,053 desocupados 
1933 ......................... . ...... . . : ..... : .. . . . 20,619 desocupados 

De estas cifras totales, aproximadamente el 50 por ciento de desocupados eran del sector 
construcción y 25 por ciento de empleados públicos. 

El costo de vida entró en una bajada vertiginosa: 

1913 = 100 
1926 = 201 
1930 = 169 

r.narzo 1931 = 160 Setiembre 
Ab¡.¡l 1931 = 160 Octubre 
r\1ayo 1931 = 160 Noviembre 
Junio 1931 :: 160 Diciembre 
Julio 1931 = 160 Promedio 

FUENTE: Dirección General ele Estadística, citado por oasadre, T XIV, p. 102. 

1931 = 155 
1931 = 153 
1931 = 153 
1931 :::: 153 
1931 = 158 

La ca ida del costo de vida, se explica por el carácter deflacionario de la cri­
sis de 1929. Esta se caracterizó 1) por el desempleo masivo, y 2) por la brusca 
caída de la inversión. Lo primero supone la disminución de la demanda de bienes 
de consumo, y el segundo, la de bienes de capital e insumas para la industria. 

Esta reducción de la demanda global en la economía, dada una capacidad pro­
ductiva, fuerza una reducción . generalizada de precios. La naturaleza de esta rece­
sión en los países centrales, implica la reducción simultánea de nuestros precios 
de importación y exportación (en proporcione:; d~siguales) y, consecuentemente, 
la baja del índice general de precios en la economía peruana y del índice del cos­
to de vida,en la medida en .,ue el consumo interno se satisface principalmente de 
importaciones. 

Más aún, si el contexto está caracterizado por poi íticas económicas recesiva~ '.' 
deflacíonaria y por la inexistencia de un impulso a la sustitución de importac io ­
nes (como desarrollamos más adelante). 
. Dentro de este cuadro, las presiones inflacionarias,derivadas de la devaluación , 
se anulan·. 

VIGENCIA DEL MODELO EXPORTADOR EN LA CRISIS 

En nuestro país - a diferencia de Argentina o Brasil por ejemplo- se imple­
mentó como alternativa a la crisis, una política económica que posibilitara la re: 
cuperación del modelo exportador. Esto, como se verá más adelante, respondió a 
una relación de fuerzas políticas determinada por la mantención de la hegemon ía 
ol igárqu íca. 
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"La crisis mund ial, originÓ reacciones diferenciadas. Un grupo de pa(ses respo nde al pr ' •.1ndo 
impacto externo, con un reajuste de su sistema económico interno y de sus fo rmas de vu•cula­
ción externa ... En pa(ses exportadores como Argentina, Brasil, Uruguay, al contraer~ ~ 1 come rcio 
exterior y extinguirse los empréstitos, la emisión monetaria constituía la única fo rma de fi nand a r 
un aumento del gasto en obras públicas¡ esto impli caba la ruptura del sistema monetario pre-ex is· 
tente y el inicio de una pol(tlca expanslonista deficitaria. A través de mecan' :;mos, se in icien a~·, po· 
líticas de recuperación del nivel de la demanda y con ello de la actividad económica" ( 2 8 1 



Está claro por otro lado, que esto suponía la existencia de un cierto üf:!sarfóÍi~ 
de la actividad ind ustrial, producto de la diversificación del modelo exportador, 
cosa que en nuestro país no st:: dió con fuerza. 

En el Perú, se llevan a cabo med idas inversas a las señaladas: 

1.- Una prirr.era característica, fu e buscar arreglo a 1{1 Balanza de Pagos, sobre 
la base de la devaluación y no de restricción de import~ciones {como forma de 
protección del mercado interno) . Esto hubiera sir;nificado U"lcentivos a un proceso 
de industrialización por sustitución de importaciones. 

La devaluación m{:s bien permitió a los sectores exportadores, atenuar la caí­
da de su tasa de ganancia, que se produce en época de crisis. 

En 1930, con la sustitL;ción del sol de oro {en v~z ele la libra de oro) la mone­
da comenzó a cotizarse con un 80o/o de desvalorización con relación a la liiJra 
esterlina. Con relación al dólar, bajó c!e 40 centavos de dólar, a 36 centavos de 
dólar. A partir de ese momento, el valer de la moneda fue cayendo, y e fines ele 
1931, se cotizaba a 20 centavos c:e dólar. 

En abril de 1931, por consejo de una fvfisión r·~orteamericana, se produce 
una nueva devaluación del orden del 30o/o , fijándose al precio del sol en 28 cen­
tavos de dólar. 

1929 
1930 
1931 
1933 

(IPOS DE ::,). ~.11310 

(Paridar' ~en el Sol) 

•••••• • ••••••• o ••• • ••••••••• • • •• ••••••••••• o. 

• ~ • • o • • • • • o • • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • 

•• o • • o o •• • •••• • •••• ••••• • ••••••••••••••••••• • 

. .. ................ . . . .. ... . . . .... . ...... . . .. 

40 centavos de dólar 
45 centavos de dólar 
28 centavos de dólar 
16 centavos de dólar 

FUENTE: l3asadre, T. XIV p. 99. 

2. - Implementación tle una (Jol ítica crediticia y monetaria restrictiva. 

"La cantidad de dinero circu lante, ta nto entre el público como en los fondos bancarios, se redujo 
apreciablemente. En el sector bancario, la cantidad de dinero l(quido ascend(a a más de 25 millo, 
nes de soles para 1929; y para 1930 se red ujo a poco más de 18 millones de soles, continuando 
la declinación en los años siguientes: poco más de 8 millones en 1931 y 6 millones en 1932" (28). 

Esto naturalmente llevó a la paralización de toda actividad económica no li· 
!.Jatla a la exportación, la misma que va a tener formas especiales de beneficiarse , 
al conseguir por f.Jresión de la Sociedaá Nacional Agraria- gremio de los grandes 
terratenientes exportadores- la constitución del Banco Agrícola que significó 
una transferencia directa de Ingresos del Estado a las capas más altas de la oligar­
quía exportadora . 

3. - La reducción de salarios, como forma de deprimir la demanda interna. 

4.- La reducción ael Gasto Público como complemento de la política de res­
tricción de demanda. 

1928 
1929 
1930 
1931 
1932 
1933 

PRESUPUESTO GENERAL 192S - 1934 
Soles 
111 ' í 36,507 
125'&36,361 
140'987 ,192 
140'987. 192 

96'928,296 
95'438,044 
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1934 1 11 199.43 
F UE NTE : Extracto Estadístico l:e l pi),•J . . ,umterio , . Jacicnda y Cz1 m,~rci c. 193S:. 

5.- En ¡asumen esta política -r)csibi!i tt!Ju por la .• er;emo;uJ d~l sect o r expor· 
tador- perm ¡ti6 la transferencia de in:¡res(!S e:·; capas medié.! ~ ¡. rc let a r i<;:. indus· 
triales, al sector exportador. Esté. i' Oiítica, come; ya seíi<;i;-H-:~os, íue cu<dl t , t ... .. umm · 
te diferente por sus ir.~ plicancias a la ir•1:·olementa cl a en otros países, do nue se 
adopt aron medidas cie fomento industrial. 

" l'n dichos patscs - Arl.!cntina , L:ru.;u:ty, 3r;¡,jl . , ,. lll.!l'c.,i tah:• al ::;•i n 1\ ll'l':lllbmo a lrJ •.,·,, dd eual ,,. 
transfiriera al sec to r ~1 anufac t urcro rccur, os finandcros ,ufi ci<' lliL' ' p:1ra :un pl i:. r ' ll c:tp:•c itl:ul J¡· 
invcrs i r~>n e inc rcnu:nt:tr sus g:.tna nt· ia~. Lus <."11\JHL--sado!'-1 o b tu vie ron l'!\O~ n:c:ursu' finaneit· ro' dircc: l :J · 
m l'ntc po r la vi~ <lcl aumen to tiL• util id ltlll·s. l'O ill!l cons<'l' ll l'llc ia tle la nwdil'ict< , .• , . .. , , t•ts n:la· 
tivus y de las medidas protL'ccionista,, e i"din:c f:lnH:Illl' a tt a,.,:, dd :·'''" r·(,.,J¡, l :'" 

· En nuestro país la actividad industrial - déuil y de escasa capacid ad de pre-
sión- fue gravada en beneficio del sector exportador. 

La crisis servirá de marco General al trélbajo, es decir . como sei'ía lnba Enge ls 
el análisis político exige considerar e l factor ~~011ÓmÍCO CC .nc COnStéitltes ¡::ara to: 
do un período. 

Luego de se;ialar los efectos c,; ll tt ales de fa crisis económica sobr0 la coyuí•tu · 
ra q ue nos ocupa~ se irace neccsmi2s a lGunas r.:. recisiones ml!toc!o ló)cé:s. 

f l) Basad re. J. Perú Problema y Posibilidad" p. 181 
(2) Yepes, E. " 1821 - 1921 . Un siglo de desarro llo capitalista" p . 165 
(3) Tho rp y Be rtram. " Industrialización en una e con o m j¡¡ abierta : 

E l caso riel Pe rú en e l periodo 1890- 1940 p . 32 
(4) 1\.la riá tegui, J.C. Siet e Ensayos cle lnter¡:.retacion de la Rea lidad Peruana" p.5 :, 
(5) Basad re , J . Historia de la República del Perú T. XI 11 p . 367 
16) Rasaore, op . cit . 
(8) Thorp y Bertram o¡.:. cit. p . 48 
19) l\1ay er úe Zulen , D. El Oncenio d e Le!iuía ¡~. 4 7 
. 10) Basatlre J. Historia. T . XII I 
( 11) Thorp . o p . cit. 
(1 2) Kapso li , W. Los 1\'iovimie ntos Carr.pesinos e n el Pe rú 1879-1965 
(1 3) Basadre Perú Problema ... ¡~ . 185 
114) Villanueva, V. Ejército Peruano: del Cauoillaje al militarismo reformista .,J. 170 · 1 
115) Villanueva, op . cit. ;;o. 173 

Hay 'lue sei1ala r que si b ien Le~u ía llevó ade lante un im¡.:ortante proc~so de f)rofesio naliza· 
ción, éste se vio trabado por el alto nivel cle corr•t1Jción existente en ~eneral en las Fuet zas 
Armadas. Esto tal como el autor lo señala la com¡.>rometia con Les u íz . 

(1 6) Op. Cit. 
(17) Op. Cit. p . 173 
(18) Basacire Historia ... T X III 
(1 9) Op. Cit. 
(20) Klaren , P . La formación de las hacie ndas Azucareras y los or i!¡enes de l A~Jra . ¡.. 9 1 
(21) Klaren op. cit. p. 93 y 110 
(22) Dancourt, Osear. El movimiento ca m;:esin o en la d écaLa ciel 60 mi meo 
(23) Kapsoli, op. cit. 
(24) O p . Cit. IJ. 63 
(25) i\1ariátegu i, J.C . Pe ruanice mos al Perú p. 3 9 
(26) r.¡¡acera, P. La polémica eJe! Ind igenismo , en Apuntes N 6 - Revita ele la U. uel Pacifico. 
(27) Basacire Historia ... T X II 1 
(27a) Sunkel O y Paz P. El Sul;desarroilo Latinoame ricano y la T~or í¡¡ J al Dcs~>·,c llo. ; •. 350 

· \28) Quijano, A. "El Pe rú en la Crisis oe los años 30, mimao PU C 
(29) Sunkd y Paz op . cit. jJ. 351 
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CAPITULO 11 

1930- 33: Una situación revolucionaria 

Caracterizamos la coyuntura 1929-33 como una situación revolucionaria 
en~plea1ldo los rasuos distintivos L;ue, se~(m Lenin, definen una situación de este 
ti!-io; as decir, las contradicciones y cnrnbios objetivos <.¡ue ¡...osibilitan en un mo­
metJto concreto, la revolución. 

Cor.1o primera característica debemos sei'íalar la crisis o fisura en la poi ítica 
de la clase dominante, e¡ue im~.illt:: a asta mantener inmutable su dominación. 

"Una crisis de la polftica de las clases dominantes ... origlna una grieta por la que irrumpen el des­
contento y la indignación de las clases oprimidas." (30) 

En esta situación, l<i clase en el poder ya no puede E:ncontrar soluciones do 
recan:bi~,- ni "eludir la _ ?lt~,r~ativa b~u~ca rnediante al:;ú_n subterfu9io",_ ~amEo­
co aumrtrr como solucron crerta actrvrdad de compror.•rso o una modrfrcacron 
su¡::.;erficial del antiguo equilibrio': La única s~lida consist~ en la derrota comple­
ta de uno de los dos campos en ludra. 

El s0~uncio ras{iO importante que conforma la situación revolucionaria es el 
arn¡..;eorami&nto úe lc. situación de m iseria de las clases oprimidas, lo cual desen­
cac.Cena acciones aceleraáas de las masas, 4ue "en tit! mpos de ¡.:raz se dejan expo­
liar tran,!uilarnente", y 4ue en esta situación cuestionan la opresión a la 4ue 
estái1 sometidos. 

Esta dinámica provoca la exteriorización de las contradicciones entre las 
clases a través de la lucha poi ítica abierta, haciéndose visibles todas las fuerzas 
de la escena poi ítica. Corno lo señala p,,nrx para la coyuntura revolucionaria 
d~ 1848: 

" En vez de unas cuantas fracciones de la burgues ra , todas las clases de h suciedacl francesa se vie ron 
éc pronto lanzadas al rued o del poder pol(ti co_ obligadas a abandonar ¡ .• , palco~.e l patio de las bu 
tacas, y la galer(a y a actuar personalmente e 1; iJ ese~ na revolucionaria " - (3 l ) 

La consGcuencia inmediata Je ::!llo es la rea;;rupación de fuerzas políticas en 
otras p8ríoclos dispersas, marcanáo sus rasgos latentes, haciéndolos más preci­
sos. Esto posibilit& la delimitación de los campos en lucha t¡uedando al d~scu­
i)iGrto Ir. co.rtraC:icción ¡Jrincipal, que ss rav;?la como tal. 

En toda crisis ¡Jolít!ca se conforman dos campos de fuerzas: revolución y 
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contrarrevolución. Se llace forzoso que, o bien la clase dominante domina 
abiertamente, sin paliativos, haciGmJo primar los elementos de dictadura sobre los 
de consenso, o que en su tlefecto ésta sea totalmente derrotada. 

"Queda el endurecimiento de la acción, la imposible neutralidaJ,la desaparición de las medias tin­
tas, en provecho de una lógica nueva, se da la adopción de posiciones extremas. La lucha por la 
dominación queda abierta, no admite ya posiciones ar11blguas." (32) 

La situación revolucionaria no siempre da origen a una revolución . Para ello 
debe a~regarsc una s~rie de cambios subjetivos, es decir, "la capacidad de las cla­
ses revolucionarias de llevar a cabo acciones revolucionarias de masas, suficF~· lté:­
mente fuertes para romper o quebrantar el viejo Gobierno, que nunca, ni si­
quiera en época de crisis, caerá si no se la hace caer!' 

Es decirc Lenin plantea la necesidad de una dirección conciente, revolucio­
naria, que d1rija las acciones de las masas en la lud1a por el poder. Pero aún esto, 
no produce inevitablemente lz revclución: "Todo depende cle la relación de fuer­
zas, es decir de saber quién aislará a qui~;;, 4ué clase se aliará con otra clase para . 
tener el paso de una mayoría efectiva". 

En resumen, una situación puede ser llamada revolucionaria, no porque sea 
forzosa la ruvolución, sino a partir del momento en que aparece inevitable que si 
no nay revolución habrá contrarrevolución.Podemos recordar lo que ~/:arx decía 
para la revolución de 1848: 

"Los obreros no tcnian opción: morirse de hambre o iniciar la lucha. Contestaron con aquella 
formidable insurrección del 22 de junio. Fue una lucha por la conservación o el aniquilamiento del 
orden burgués " [33), 

El cierre de alternativas entre revolución o contrarrevolución se prod~>~ce 

"Cuando la clase o las clases dominantes, no pueden volver al antiguo equilibrio que hac(a olvidar, 
y por tanto aceptar por la mayor(a de los dominados, su propia dominación" (34), 

Es este elemento ce:Hral el que - ·¡..Jese a las ¡::articularidaúes específicas que en 
contramos para nuestro país -nos lleva a caracterizar de revolucionaria, la coyun­
tua de 1929--33. 

LOS CUATRO PERIODOS DE LA SITUACIOrJ REVOLUCIOt~ARIA 

Pnra 1930, ubicamos tres urandes fuerzas actuantes en I<J coyuntura: 
a) El bloque ue fuerzas agroex¡ ... ortauoras y :_;mnonalistas ..¡ue su¡J..:ran final­

mente sus contradicciones internas, ¡Jara ::ncontrar una representación 
unificada en la Unión Revolucionaria d~ S<inchez Cerro. 

b) El Apra, que responde a una estrategia reformista de fuerzas nacionales, 
que buscan un d~sarrollo industrial en bas~ al control del ca¡Jital extran­
jero. 

e) El Particio Comunista, con una estratef¡ia socialista revolucionaria, '-¡Ue t ra­
ta de articular a las fuerzas p..Jpulares, obreras y Gám~esinas. 

Este conjunto de fuerzas, desarrolla sin ·:;.dtánaar: ;~Jnte diversas estrat~gié.s ( ¡üe 

pu~nan por imponerse en el conjunto d .: la scciedac1. Dentro r:e está coy~mtu ra, 
hay diferentes períodos, de acuerdo al ~redun1inio en la lucha ¡..al ítico o cuntra-
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1:icciones: en t re el <.: ivií ismo y e l legui ismo, entre e l Partido Comunista y el San­
:·· ,ezcerri smo, éntrt: el A¡.-ra v el Sancile;:c;;: rrisrno, etc. 

El primar p~rk.: lo (35) :. ~ .. ierto con el estalli ,.:0 d~ le: crisis econ(,.Ylica en octubre 
,_:!! 1929, est:: m :..rcé:do ,:or 13 GUuc.lizaci6n de lél c:;ntru~licción entre 1~ desplazadél 
.:> li~ar .. 1u í< c ivilist<-1, c uy<.: representación esume el Ejá rc itrJ, V elleguiísmo. 

L~. crisis económica mundial repercute casi inmediatamente en nuestro país, 
y8 ,1ue como se:íd• Bc~ sm.lre "LE"· sincronizc;ción de los acontecimientos extmn­
jeros con lo vi .la ¡Jeru <:;•r. se habí:: acentuada durante e l si~lo XX" {36). 

l,]~u í~, recientem~nte reele::jit:o :iesr;ués de se r cnndidato único, ~nuncia la su­
.~.resiún de 1<:: méi.yCJrít:, de lus contratos pú01icos a l no colocarse le segundo pñrte 
.iel ·Jm,::r3stittJ nacioncl (37). Se ;:;2r2lizr.n entonces les obras públiccs co n su se . 
:;:.10lc:. de c;~s~mp leo •¡ cu:·1de e l descontento r¡eneralizado, reinicitnclose lc: <.icti­
vk~<JJ Jel movimiento o;m~ro qus f;.¡era seriamente golpeada er. 1927. Textiles, 
ferroviarios, mineros, motoristc.s, tr~nvirrios y conductores realizan pc;ros y 
:rJ~Ic~s de onvergadur<:. 

Civilistas y leyuiístas de lc. pri.n~rc. '"nrv -:onstituítm, adem ás del mc vimiento 
'J~) ,; ul:1r, le; oposiciór a L eGuiQ 9X;Jrf.:su·::t ~:1 :-nú ltiples conspiraciones y solpes 
frustr?.óos. El estallido de le crisis d<: le. oprtunidad a le: oligarquí<: tradicion~l 
·:le ;::;tac ar e l m anejo legu i íst<:: de 1 ~ ~conor:1 í~ .. 1 ~ i;ue se sumo e la denuncié? cre­
;ientemente efectiva C:e la corrupción sin ¡~ rece~ientes del oncenio. 

Un elemento au :..: i::mal aliment0 e l t.lescontento generaliz8do: el tr;;;t:::linient o 
.:¡ua t1iern Le~uí3. c. lo s p rob lemas fro¡1t erizos con Co lom::;ia y Chile. A Co lom­
>·i<; le c ede p?.rte del territo rio v a c ;; i!e 1~ ~ntrega .A.rica ~ cam'l io de la recupe­
rac ión de T ;:;cna. 

H<::y que recordar las im~resionantes ma nifestaciones de protesta contra el 
LzuJo tle 1925 t¡ue deciC: ió que e l p roblema de Tr ena y Arica se solucionara 
~or plebiscito (38) . 

Como ha resumid o Basad re, tras once años en el poder "el nacionalismo (de Legu ía) in icialmente 
exacerbado estaba contradicho por la en trega a Colombia de una parte del r(o Amazonas y por el 
abandono so lemne de la romántica esperanza peruana de reivindicar el morro y el puerto de Arica. 
Las promesas de abaratamiento de la vida y prosperidad económica, sufrfan la contrad icción im· 
plícita en los monopolios, gabelas, deudas y peculados y 'también en el desaHo de la crisis" (39) . 

Con los pélrtidos poi í~i:os de:".Jilitatlos sólo las fuerzas armadas estaban en con­
.:J iciones de derrocar <J I leuuil5mo que hací;; agua por todas partes. 13c;sadre señé­
la ._,u e a p rincip íos de 1930 fueron muchos los jefes con mando de cuerpos y guar­
;lh::iunes r;usc<Jd .)s r-JO r civiles J e diversa cunJición que queríc.n un cambio poi íti­
.:;o (40). 

Lu:7JO de v::ri<.s i n tent~n~s frélcasadas, Sfrnchez Cerro se l ev~nta en el sur, 
:n ientras -~uo en Lim~ se hnnú ot r<:. J u:lt a encabezad <! por el General José r.·~. 
? .)?lee, ~ 1;:. cu2l L·3~~' ir intent<:l entreJélr el poder. Pero la Ju nta ~.íilitar de Lima 
n ~s :ji;m reci! •i ·<.:, _-;::;r.:p;e 58 1: v? .:.;e~·;;si nc1o as0ciéldc. al régir.1en lsguiísta. Fi­
·.: :l r!1~:1t~~ 1<. Ju ;·ttü lirle;'; <: ~-:!.:l ::: 3nte s·~ nc; t ez Cerro, lju ien ,:1 llegar a le:. Cé::lita l 

'!S c.p:H o::('s icamg;lt8 r ~~ i ~· i .. ;<J. 

L . ctL:c: c!e l <:..1u 1 · ¿)S sc0ui:~: ;:; .- :) r furi JS·Js sc::queos -- ~ in precedentes :m lé} 
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histori3 política peruanc:-- c:e Ir :nultituri liMP.ñn a la casa de éste y de leguiístas 
connotados. 

A tal punto se encontraba det~riorrdo e l ré~imen a fines del año 29 que si el 
acontecimiento de Arequipa no s~ huLies~ producido, o hu biese sido ahogado, 
quedaban otras conspiraciones en 111Uchtl; e.1 Lim¿; se estcbu preparando una pa­
ra el mes de setiembre así mismo anuncit.Lase una e"petl ición armada de un f; ru ­
po de desterrados. Todo parece ind icar que el régimen de Legu Íü no habríél so­
brevivido el año 30 {41). 

El primer período se cierra con la caída clel régimen de Legu ía. 

Principia entonces un segundo período donde la naciente clase obrera liderada 
por el Partido Comunista, asume claramente la iniciativa en la lucha política y se 
enfrenta a las fuerzas oligárquicas aún divididas. L~ contradicción principal se 
traslada del bloque en el poder a la sociedad civil. 

Una vez constitu ítla la Junta de Si:nchez Cerro {no sin ardua contienda entre 
las distintas fracciones del ejército) se desarrolla la actividad or{lanizada del mo­
vimiento sindical y popular, se desatan movilizaciones, mítines y huelgas: la Fe­
demción Textil contra la Duncnn y la Grace, la Federación de Choferes contra 
la empresa imperialista Metropolitana; los br¡¡ceros de las haciendas de los alre­
.:Jedores de Lima agrupados en l<l Federación de Obreros Agrícolas; se mov' li­
za aJemás la poblacion en general contra el monopolio de la carne. 

Le mayorís de los conflictos ndq~ieren r¿pida y espontáneamente un tinte 
:mtim perialista porque la lucha gremial deviene en cuestionamiento del monopo­
lio, de la presencia imperiali~ta que Legu íc:. fomentó tan generosamente. L<. Metro­
:Jo litan, la Foundation, la Cerro, la Grace o la Dunan Fox son los adversarios in­
:-nediatos del movimiento sindicaL Lél lucha de cl uses adquiere así un carficter 
M.>cional. 

Este creciente movimiento sindical es iri gido y centralizado por la CGTP --1:; 
única fuerza organizada- que desarrolle;; en los.' inicios del gobierno de S&nchez 
Cerro una intensa actividad legal {asamL leas periódicas, movilizaciones) y que 
también negocia con la Junta planteando diversas reivindicaciones algunas de 
las cuales son conseguidas: lé1 1!Jolició11 rle la Ley de Circunscripc ió n Vial, la 
amnistíél política, ia autonomb 1miversitaria, y la recuperación del locc.1l de lo 
CGTP cerrado por Legu ía. · 

La CGTP impulsa el Comité Pro-Abaratamiento de la Subsistencias (que 
negocia también con relativo éxito con Sánchez Cerro)y la Liga Antir.lperialista, 
o rganismo de frente destinado a canalizar el movimiento antimperialista que se 
est aba gestando. Realiza un exitoso paro en ·1a ciudad de Lima, así como el 1 
Plenum de la CGTP en el Teatro Municipal, con 6,000 delegados representando 
a 94,000 trabajadores {42). 

Esta situación comienza a modificarse después de las huelgas mineras insu­
rreccionales que conmovieron la región central a fines del año 30. Lél CGTP y 
el PC son golpeados y a mediados de noviembre, s¿nchez Cerro ilegaliza a la 
CGTP. 

De otro lado, la creciente actividad del movimiento sindical atemoriza a la 
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S:;ciedad f•Jé:cional A:.: r<~ri;J , ;:>rincipal org<:niz<:!ción de la oligarqu Íiíl que con Pe­
-~ ro .1altrán a la cr.bezr., llam~ a form m un, gran frente "para frenar el avance 
de la disocitición" (43¡. 

Pero las fisuras en la clase dominante <:sorm;n d:pidamente: diversos sectores 
de ésta expresán su descontento ante las intenciones de Sánchez Cerro de for­
zar su autoelección. Esta situación crea las condiciones para su derrocamiento 
por un nuevo levé:lntamiento en Arequipa, en · marzo de 1931 , lo cual cierra 
el segundo períudo de la coyunt'.Jra 30-33. . 

Eí'l el tercer períoL!o -qu~ será tratado extensamente- abierto con la cafda 
Je Sánchez Cerro, desaparece la dirección clara del Partido Comunista en la 
clase obrera, siendo el Arm:: t¡:.¡i~n r;sur.e ID dirección del movimiento popular 
en lucha contra las fuerzas oligár:pico-terratenientes. 

Ec. e l cuarto período, in<lui:JuraJ? con el triunfo electoral de la UniónRevolu­
cionc¡ria sobre el ADra en dicicmilre de 1931, se generalizan los enfrentamientos 
.::le clase abiertos configurando una situación de guerra civil. 

El Apra denuncia fraude y surge así un movimiento netamente político de gran 
envergadura: la huelga general de los cañeros del Valle de Chicama, exigiendo la 
nulidad de las elecciones, que llega a extenderse a los 30,000 trabajadores del De­
partnmento de Ln Libertad. 

L~. AsamLiea Constituyente - que también era legislativa - a pesar de estar 
dominada por una mayoría sanchecerrista, se convierte en sus primeros meses 
en importante terreno de lucha y de agitación poi ítica. Las fuerzas antiol igár­
c¡u ict:s, ya nítidamente capitaneadas por el Apra, toman la iniciativa proponien­
do radicales proyectos de ley que respondféln a algun<Js de las demandas más im­
portantes del movimiento sindical y popular (Reforma Tributaria , para crear un 
.subsidio a los desocupados, fQrmas leyales para frentar la ola de despidos en la 
Administración pública, defensa del inquilino precario frente al desalojo; por 
citar algunos) (44). 

Pero la pol~r:ización avanza inexon:ble hacia el enfrentamiento de los cam­
pos en lucha: la contrarrevoluci?n unificada en torno a Sánchez Cerro. con 
el control del aparato estatal, va cerrando !:)radualmente el ejercicio legal de to­
da oposición. 

Sánchez Cerro obtiene sin difi((ultad la aprobación de la llamada Ley de Emer­
gencia con el objetivo de annar al Ejecutivo del poder legal para ilegalizar aJ 
Apra, eliminándola de la escena poi ítica. Al amparo de ella se sanciona en la préc­
tica la suspensión de garantías políticas; se elimina el derecho a manifestar pú­
:Jiicamente; son cerrados los locales del partido aprista, · clausuradas las univer­
sid<Jdes populares y también la prensa independiente. 
El mayor triunfo del sanchecerrismo al amparo de la Ley de Emergencia fue 
sin duda el desafuero, de los representantes apristas del Congreso y su poste­
rior destierro. Desde entonces, con una minoría muy debilitada, la Asamblea 
Constituyente quedó como dócil instrumento del gobierno. Las fuerzas antio-
ligárquicas sufren asi una primera derrota en la escena oficial. · 

Pero la Ley de Emergencia lejos de detener la ascendente marea revolucio-
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., arie, a:cccer:j~ 1<:: ;)ol::?.riÚci .)n p'clftica y lo: Asc:m:;. lec: Co nstituyE;nte dej e:: ~Je 
s~r el terreno de lucha pri;1cipal. 

L:! intensa actividad sindical ;:; e obreros y em;::.leaclos contrc: los C:espidos, 
1~ · et:ucción cie turnos y 1¡¡ rehajc de s&lürios, contin:Íé: dur<lnte todo est e pe­
rí' "JU·J, en muchos c<.;sos, sin mayor orgc:mización y centré' lización. El PC no te­
n i:-· y~ nin:¡uné} ca~<:cidau tie convocatori~ (45). 

Cu<.:nd) en mürzo del 32 un joven aprista intenta sin éxito dar muerte al pre­
sk!ente Sáncilez Cerro, en el primer atentado de carécte r ¡Jolítico en el país, los 
. .:;Jube:. sánchecarristas se IJfrecL-n c!Jiertamonte en los masivos m (tines pnra exter­
minéJr al A¡:¡ra. A rc;íz del atentado, al P.pra es totalmente ilegalizado y los luc­
tu::tsos. enfrentamientr:: s cnllejer·:>s c.Jn lrs s<mchecerristas se hacen cotidi ~::nos. 

En e l mism~-· s'les Je .nzp r , <:e ~1roducen dos movir;1ientos de cé:r -~c­
ter h1s~¡rreccion'"l: el lev~ntrr.1h :1to e e S<-.n:ne (cer.lpClmento de obreros m in~­
ros ~e 18 r brthen M in in:;) l,Ue t-,-nnt este .=>:Jeblo y Ot uzco, cortando p uentes 
y comui1ic~ciones te lai]rtfic<;s; y ~1 ':lotír; s J or.:lo ele los cruceros Grau y :1-,lo ?~­
msi, donde le.: marinerÍG suli lev;.Ju toma .presos n los oficiales de ~u<lrdia demzn­
..:Jr.mdo mJyores sc;: l2rios, el mejommie:1to tiel rGncho y el derecho de sindic<>liz::.­
~ i6n . Arn;;os ::1 :--vimientos con influ ol!.; ia <lprista son b rutalmente re;:>rimido-; 
truncanc;o sus :wsteriores p r'Jyccciones. 

Püro sert; 1;. io~s:.Hección \le Truj illv <:!il Julio ::iel 32, el punto m¿s nito r~el 
:;;1frentam ient;~ entre el c ·:ovimient• l , .. ;:¡,.:ul r.r y el o rcen oli:;vr..;u ico-terrani~: l · -· 
t;.;,~ r punto mc:;s alto de ese. d i:1i micé .:::~ crecient~ r ad icalizc::ción de sectore s po:x•­
l<::rvs, pero reb~s=mó~· le: direcci•) n refom113t :::, qu e b~jo hogemoní;- c::p rist~. i nt~ntc>n 

.destruir el estado oli ,~::. r~uico. --

Trujillo significó la derrota dal m:)vir:1ier.to ~opu l ar ~:-~ 1;::; ccyuntu re y ·el tri l! :~­
fo de la contrarrevolución que encabezo;Ja Sénchez C8rro. L<Js fuen:.~s antioli ]"' r­
-~uicas encabezadas por el Apra, son derrot2das y s~ i;lsté.i :..; rc. la d ictadura com':l re­
mate necesario de este p erío do histórico, q ue se in<Ju~ura con un nu evo e:.¡ u il i:~r i0 
d e fuerzas, fav-orable a las fuerzéls de le: contrarrev:)(u ;;i ón. 

u ebido a los probleméls que queremos inv::?sti;¡ar-crecimiento Jt~l A¡:·n. y 
eclipsamiento del Partido Comunistc:- ilOS centraremos en la din-~mica l;ue 
se aener~ básicamente en el tercer perí.Jdo (coyuntura 30-33). 0::: este ¡Jerío· 
j o cuyos efectos de I<J crisis son pórticuJ¿;rmBnte graves, intentaremos h <.czr un 
anñlísis concreto del juego poi íti:o e' e l::s ·Jiv2rsas clases y fracc iones de t:lcses. 

PARTICULARIDADES DE LA SITU~.CION REVOLUCIONft.RI A ErJ 1330 

Antes de entrar al estudio ciel p~rí:x.lo en cuastión, es necesario :~recis<Jr lns 
c~mcterístic&s especí·ficas q ue pr3senta la situació n rev;) lu~ ionaria Cil nuestro 
;:ú :; para le. décooa clel 30. 

' . Le . crisb econmnica desencadene; u m: c risis polí~: i ~?. o crisis de h39~t'!'l~ <! l " 
·.;e L ck:se cbminc:nte, •:ionde el rasgo fu nt:amenta l es 1<:: ex?r.erbr.c ió .-, . .> lr.s 
contrtlri i;::c iones entre sus clifere.1tes fracciones; ~ i s loc<: 1; ,x.lsi i . ili. ~::. ,; :'·" ; ·= ~ .' G· 
n:~ r u n ~;r:)y 3cto he:;e:--.1"mico estable de una fn::cci6n ':.ie clase en el ;:o::er s·, r:: 
lt:s r:em&s, ·.r sobre 12 sociedad en su conjunte. 
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Esto:; situ<;ción e!<- c risis, abarca los tres pri:neros períodos previos a la articula­
ción de un <t alternativ<:: unificada da las fuerzas de la contr<lrrevolución a9rupa­
das en el p:::rtido d!~ 1··' Unión Aevolucion"ria, en torno <: la figura del caudillo 
s¿nchez Ce rrr). 

El aspecto medular de esa "criw en lc¡s alturas" fue en nuestro país el proce­
.so de des.::om¡Josición de las Fuerzas Arm<:.das. Este proceso asume la mayor im­
p!:>rtancia, luego de la quiebra definitiva de la "República aristocrática" y de su 
pélrticlo político, el civilismo,incapaz ele articular a las nuevas fuerzas sociales 
emergentes. A partir de allí será, uirectamente ei aparato estatal y sus institu­
ciones militares,los que asumen lá repr~senta ción de las fracciones oligárquicas 
en pugne. 

Come señ:::l<! 3esacire : 
" El tercer tipo de militarismo (originado de la crisis social del 30) surge del vado pol(tico, mte la 
impotencia de las agrupaciones partidarias tradicionales ... Las clases dominantes, lo auspician y se 
ampa ran bajo su protección" (46) . 

El uerrocamiento de Leguí~ -;,Jor ,,, sector del Ejército encabezado por Sán­
::ne? Ce rro-, d esencadena este ;Jroccsc 3bierto de descomposición , al que el 
Go;...;:;i' ' lO de Legu ía habír. contr ib u íc:c, Jtentando contrc; la profesionaliza­
ción que se trató lle imponer en los ""l~ndos castrences. 

·•se inicia como consecuencia un per(odo de anarqu (a, que nada tuvo que envidiar a los tormen· 
tosos dÍas del siglo pasado. Se sublevaron generales, coroneles, comandantes y sargentos; hubo 
in>urrecciones independientes de unidades del Ejército\ la Marina y de la Aviación ... La unidad 
.J . ia Fuerza Armada yacía por el suelo destrozada" (46a¡ . 

El caud illismo reemplazan) a los intentos de p rofesionalizació n y de m<lndo 
único de las Fuerzas Armadas. Est~ situación se puede explicar por los niveles 
de politi2acién que alcanzan los mandos castrenses y las pugnas de las diferentes 
fracciones oli;¡éSrquicas. 

Se hacen abiertos los errtrentamientos al interior del aparato estatal: 
"Todo est aba desquiciado.EI Ejército y la Policía se miraban como enemigos. El primero se creía 
dueño de 1~ situación. A la segu nda se le supon fa pro- legu(sta ... En enero de 1931, estalla un 
~or.flicto abie rto entre policías y sold ados en el Est ado Nacional" (47) . 

L::~ reüeiJ í~ de ·los subalternos contra lü je rc:qu í~ militar, lleva al quiebre de 
uno tle los e lementos sustanciales del aparato represivo : la disciplina militar. 

IViás aún, se ,Hoducen situaciones como la de que al interior del Ejército, se 
llefJuen <1 dar f [.>r: n&s liemocri.ticos de ueli:Jeración y partici;1ación en las decí­
~ionas polít icns . 

' 'La estru ctura jeraráquica del Ejército estaba bamboleándose . El desquiciamiento disciplinario 
iniciado por Legu(a con su go lpe para tomar el poder, paradojicamente se agravó con su caída. 
El rechazo de los oficiales subalternos por las alta5 clases jerárquicas era absoluto ... EI simple 
hecho de que en una institución mi litar (luego de Legufa) se aceptara la votación, sistema reñido 
con !as no rmas y la filosf(a castrense estaba demostrando ya el derrumbe de la dlscp lina" (47a)_ 

t. estt! situóción de crisis. las representaciones f)::> l íticas de la derecha no 
t i· . • ) resencia en le: disputa ¡:;n;: e l ¡Juder . L< cart<~ t.le les fuerzas oligárqui­
c:;:- -· ::~ :-'!duce e: ias instituciones i!1ilit~res . 
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Otra car<:ctenst1cá 9S}Cc íf ic~~ .J~ -~str ~erí.)do, es la constante expresión de 
i:1 tereses rcgions les en lc·s .-- ~ ·:S iti.)k.:f !<>v ~:lt'; nientos milit<::r~s, <:lt~unos de los 
::u<:bs asum~n t2mL: íé•1 reivir;...: i~T~i )nes ¡.;r !l1.11ar3s. 

Un factor importante en 1<; e ·nl icé.cíós1 Je estos movimientos es el agrav<1-
mí3nto dasr,1~sur.::do C:el centré;lis).n que se cJrodujo en el oncenio; nunca la opu­
lenci<:'i de la c&pital contréistó t&nto con el ,;;)a;-¡dono en que se rlebatíBn las pro­
vil~cias del pé<Ís. Les C~·i1Jresos R::::;bn;-¡les de 1920 r{.pidmnente se burocratiza­
ro ; !,') decir C:e J.:,szdr~.frv.c<::nsa,;cJo e;; el intento .:le atenuar el centralismo o des­
conoestionar el PE. ri<::TJ-:.:nto Jond-a k sobre dimensionada presencia de los caci­
c¡r.ws locqles no se •·~ite ró. AL.emts l<.is r;-:unici~:.;:¡ lidé<des fueron suprimidas p~ra ser 
reem:; lc:¡z.::Jas ¡:;or Juntas de t·htaiJ ies 

" El descontento de las ~=orovincias contra Lima, tiene su expresión en el origen provinciano de la 
revolución de Legu ía. 1\.':ás tarde, del sur parte la propuesta revolucionaria contra la pretendida 
autoelección de Sánchez Cerro. y por todo el país se propaya sin resistencia la bandera de la descen­
tralización como no se sospechó antes ni después de las reformas de 1823, de 1873 o 1866" (48). 

:.~OVH\-11Er'.!TO POPULAR Y SITUACION REVOLUCIONARIA 

L, (.) ._.¡u.J si! refiue d 1110virniento )Of..tukr, le situaci6 n de crisis econümic2, 
::: r8Gi:J it;:; tLi : n ;;es<_;, d3 ~GtiviL;2(i cr~ci~nte de 1<: mc•vilización popular. 

': .-EL MOVI~.tliEr.JTO OBRERO 

P -. rG\ 1930 enc.:>ntm¡-;1os 1· :1 :~nil et:::rio uri.1ano, dé:líl numéricamente y es­
cc::s;:;mer.te centrdiz::dc, tr:-:nsit :1do ._;3 un<' e otrt etf<!1L 

L-: Cer.tr[. l G:::t;erc:l J c Trc:A!jadores del Perú, CGTP, se funds bajo direc­
ci~~:: .-_:gl :wciente P:-rtido c~mu~istG en 1929, y si;:¡nificc: un paso im:~ort~nte 
·~1e l nnvi:-rl ieHto sinuical, ~¡ue se logrtl nuclear <::!rededor ele un programé. E~te 
viene tle un;:; ex;JorienciCJ anuco---sinc!icalista, con escasc organiz<Jció n y ogr~l ­
í"·'-:.le 8 i1 S;)Ci~~!G'-ies mutu.::list2s 11ue no p3rmiten 12 defensa de los inter~s9s :~2 
dGse ¡;_{3 le s tr<::J<;j<:.dores. r·P~ ri .~ter,u i escrib L~ en 1929 : 

" El movímíento obrero sale de una eta¡=a anarcosíndical . aleccionado por la ex periencia de sus lu­
chas y derrotas, para entrar en una etapa en que un sentid e, clasista prevalece sobre el antiguo senti­
C:o corporativo ,aún no del todo vencído". (49). 

E 1 ;Jroc·~so de encl¡:;viz;;¡c i6n C:e le econom í~ ., descrito en p{f]inc-s <.;nteriores. 
d i•J ~;ecúlia estructur2 i..1 los nuevc's núcleos de sectores ooreros. 

E¡ ; 21 f,•knifiesto de In CGTP <!1 ¡Ja ís se señala t:¡ue : 

"la situación general del país, con su incipiente desarrollo industrial en las ciudades, carácter feu­
dal del latífundismo en la costa y en la sierra, ha impedicío hasta el presente, el desenvolvimiento 
clasista del proletariado. El artesanado ha recurrido a sus sociedades mutuales, viendo en ellas el 
único tipo de asociación obrera. Pero hoy se operan grandes concentraciones proletarias en las rri­
nas, en los puertos, fábricas, íngenios, etc. este tipo de organización, que ha correspondido a la eta· 
pa del artesanado decae dando paso al sistema sindical. 

E 1 esc<.so ~ies- rrollu de la in :lustria, tend rf: im::;.l icancir:s para el tipo d 2. pro­
letari2do urbanc :ue se origLl<:. Este no sert propiamente fauril. Exceptu2ndo 
.:!l encl&v'" y S<ilv .. :;ector2s com:..1 t2xtiles y cerveceros, a..:¡uel est<:rt: u~icado fun-
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Jamentalmente en el sector transporte y serv1c1os, donde no hay sujeción a las 
condiciones de trabajo que impo"ne la f¿bricél. Esto va en desmedro de las con­
diéiones mat2ri;.;les objetivas que permiten ls gestación de una vanguardia neta­
mente proletc:ri~. 

Esto se a¡Jrecia claramente en la conformación de los sindicatos bases y fede­
raciones que an 1931 integran la CGTP: 

- Sindicato de Obreros Cerveceros 
- Centro Unión de Estibadores 
- Comité de Marítimos y Portuarios 
- Sindicato de Trabajadores Marítimos 
- Sindicato de Estibadores y Cabotaje 

Asociación Marítima de Tripulantes 
- Comité de Lucha de la Factoría Guadalupe 

Federación de Trabajadores de Te~idos del Perú 
- Federación de Trabajadores en Fabrica de CJl zaJo 
- Sindicato de Vendedores de Períodicos 
- Sindicato de Trabajadores Autobuseros 
- Federación de Petroleros de Talara 
- Federación de Panaderos 
- Sindicato de Chaufferes del Servicio Público 
- Federación de Motoristas y Conductores 
- Asociación de Maestros Primarios de Lima 
- Asalariados Agrícolas del Valle de Cañete 
- Federación Obrera Departamental del Cuzco 

Federación Campesina de Lima 
- Comité de Desocupados 
Fuente: Mart(nez de la Torre, Apuntes para una in terpre tació n marxista de histo ria social del 

Pert'J, p. 294, T . 111. 

L<:s escasas condiciones pr.ra el surr.irientr:> de un movimiento obrero legal -
por las sucesivas d ictadums- r.">,l stituye ron tamb ién una traba para su creci­
;-;,iento centralizado. A-:.í e-n novi?.'TI!:. re t..:e 1331, S~nchez Cerro declara disuel­
ta 1~ CGTP 1 d e!Jiendo nctu c::r óe allí ~n 2éel~nte en la clandestinid ad. 

En Enero de 1931 , la Revista " Comunista", órgano teórico del 3 uró Su;Ja­
:-;,e ricé.ino ue la intern<~cionall desc ri;::ín la siguiente situación que refuerza nues­
tra t esis : 

'Al caer LeguÍa
1 

se produjo un fuerte movimiento de organización obrera. La CGTP fue una ban­
dera que congregó a mill ares de obre ros. Hubo nume rosas hu elgas textiles y de asalariados agr(co­
la s. Pero la reacción cayó desencadenada por Sá nchez Cerro, con toda brutalidad antes de que la 
organi zación sindical se hubiese cristalizado. Antes de haber podido batir al oportunism o encara­
mado en la dirección de la mayorfa de los sindicatos ... " 

El proceso de centr<lliZClción gremial, bajo la dirección clasista de todas las 
fuc rzes ::.opul c; res 

1 
no está :.:ues cristalizado en el perí·Jdo de la crisis. Avr.nzó 

::é~J ilmente en la constitución de Fed~raciones Regiona les o Locales; con menor 
fuerz<:: 2::m en e l int3rio r tlel pr, í:; l d ende se trataba de unificar la ~cción y la luche: 
·::e una zo na o loc;; lidarl. 

Esto ev i :: cmt~t~lente, 1, :lit ó l<1:; ~os ib ilidé'!cles de direccitln y el radio de &cció n 
.:a 1 ~ CGTP. 

/ \1 .. e:;~ncí'l':le;,~ rse i · ~ ~ iect~s de le·. crisis ecanómical en 19301 el eje de 1 ~ ac-
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;ividad de las ma~as, se da b~sicamente en los núcleos urbanos (Lima, Aret¡ui­
pa), en el proletc: iado agrícolé: de la costa y en el enclave minero del centro. 

b.- LA PEQUEÑA BURGUESIA Y LA CRISIS 

A este se sumará un amplio sector de la pequeña burguesía, radicalizada por 
!as repercusiones de la crisis, que desarrolla un amplio potencial de luchJ anti-im­
perialista (los movimientos huelgu(sticcs se extienden a los empleados públicos, 
choferes, telefonistas y otros). 

El mov~m~ento pequeño burgués anti- imperialista no incorporó solamente 
a capas no propietarias (empleados, sectores medios) sino también a diversas Y 
ampJias capas de peq~eña burguesía propietaria urbana y rural. 

Peter Klaran ha demostrado como en la zona norte del país,c!urante la década 
.iel 20 y aún antes, la formación de los enclaves azucareros, trajo consigo el empo­
.. recimiento de los pequeños agricultores independientes, de los pequeños y me­
. •anos comerciantes, de empleados y artesanos. Como este conjunto de capas so­
~~ales, identificó la causa del deterioro de sus condiciones de vida en la expansión 
~:~ las haciendas azucareras en manos de extranjeros, los Gildemeister y Grace. 

f finalmente como tras el programa del Apra, que al mismo tiempo los repre­
· ~ntaba y organizaba políticamente sus protestas adquirieron la forma de un movi­
-~iento anti--imperialista. 

Para estas capas pequeño burguesas, su primera experiencia organizativa, no 
.;e el gremio, "Sino el partido. Carecen de gremio, pero se afiliarán al Apra (exac­

. ~mente lo mismo sucedió con el proletariado azucarero). 

~ste movimiento pequeño burgués antimperialistá, se radicalizará poi ítica­
·\ente por la Gran Depresión, y será un componente importante de la "crisis de 
)S de abajo" que define la situación revolucionaria del 30, tanto que esta puede 
er descrita como movimiento obrero más movimiento anti-imperialista de 1¡:: 
equeña burguesía! 

Finalmente es interesante señalar, que otros sectores, a los que no es [josib le 
<1racterizar de pequeña burguesía, o como anti-imperialista, también expresen 
e descontento con los enclaves azucareros. 

Según Klaren, la campaña contra la concesión del ¡: uerto ele r.~3 1 <;1J rigc ¿¡ Cc:­
agrande, "que comenzó ·en los primeros mese-s de 1917, fue encabezad es por le 
;ámara de Comercio, Agricultura e Industria del Departamento de La Liber­
ad ... los miembros (de esta) procedían de la estructura de poder de esa capital 

y la componían los principales comerciantes, así como los hacendados de los va­
lles vecinos". Posteriormente se adhirieron a esta campaña de la cámara el pe­
riódico de la Reforma de propiedad de Víctor Larca y hacenc!ados de la reg ion. 

Este vasto movimiento, específicamente el proletariado y la peque:1 a turgue­
sía no propietaria (muchas veces sin organización) desarrolló formas y r.< ét odos de 
lucha propios de una situación revolucionaria: se dan sucesivc s paros generales, 
manifestaciones callejeras, e incluso movimientos insurreccionales, , :ue ller1an a 
importantes niveles de enfrentamiento con el aparato represivo del Estadü Un 
aspecto importante, desarrollado más adelante, fue el entrela?amiento de la lu­
cha económica con la lucha poi (tic a que toma el movimiento. 
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Como no se ha conseguido datos para la época sobre huelgas, que permitan 
evaluar con exactitud la intensidad del movimiento huelgu ístico, el carácter de 
las huelgas, su duración y sectores involucrados en ellas, que permitan. en fin . 
hacer un tratamiento estad(stico sistemático, señalaremos los puntos más altos 
del auge popular. Esto nos permite presentar una visión de conjunto del nivel 
de enfrentamiento entre las fuerzas en pugna. 

El primer estallido del movimiento popular. que cobra importancia por sus 
dimensiones, la constituyen las huelgas insurrecciona! es de los mineros del centro 
l!e la empresa imperialista Cerro de Pásco Corporation, a fines de 1930. Una 
reivindicación económica ·por mejores condiciones de vida,. toma rápidamente 
un carácter de lucha polftica anti- imperialista, que integrando a la amplia masa 
minera, enfrentará abiertamente a los medios de represión de Estado. 

" El movimiento huelguístico de muas, se inicia cuando el Gobierno y la emprea imperialista, 
quisieron impedir la ueación de la Federación Obrera Minera de orientación netamente clulsta. 

Para impedirlo, un gran despliegue de fuerzas policiales, apresa a los delegados ante el Congre•f 
de la Oroya, que Iba a realizarse . los mineros, al tener conocimiento de este declararon la huelga 
general en todos los asientos mineros, y en las que toman parte cerca de 20,000 trabajadorea. 

El movimiento se pone en marcha a la ciudad de la Oroya, en defensa de su derecho de organiza· 
ción sindical. los mineros bajan a la ciudad, entablando una lucha abierta con la policía. Se forman 
guardias que vigilan la ciudad, y se apresan en calidad de rehenes a dos altos funcionarios de la 
Cerro Co., obligando así al Gobierno de Sánchez Cerro a poner en libertad todos los presos. 

los trabajadores lograron así la continuación de su Congreso. El Gobierno, en respuesto, prepara 
una emboscada criminal. En la carretera central , en un lugar denominado Malpaso, 2,000 mineros 
que marchaban a la Oroya son ametrallados por la policía, produciendose már de 20 muertos 
e infinidad de heridos. 

En la masacre también participa una banda de empleados de la empresa imperialista. 

los mineros, a pesar de carecer de armas, se defienden enérgicamente con al empleo de p iedras. 
No se amedrentan con el espectáculo de sus compañeros muertos, y vuelven a Malpaso, donde tres 
altos funcionarios de la empresa, pagan con su vida la emboscada a los mineros". 

Estas huelgas adquieren el carácter insurrecciona! por los métodos de lucha 
empleados. . 

Como señala Lenin, para la !=l evolución de 1905, ésta fue por su contenido 
democrático-burguesa, mientras 1ue ¡:or sus armas de lucha fue proletaria al 
utilizar la huelga como la forma de combate de amplios sectores. ' 

Sin embargo, estas luchas mineras, que marcan el inicio de la agudización de 
la lucha, estuvieron desligados del conJunto del movimiento popular. Además 
el Partido Comunista, como hemos visto, comenzaba un trabajo de ligazón orgá~ 
nica al movimiento obrero, no logra imponer una dirección concreta. Deja el Mo­
vimiento librado a la espontaneidad. 

En un artrculo sobre Las lecciones de las últimas luchas en el Perú, referente 
·al movimiento minero, aparecido en el Boletín del Buró Sudamericano de la In­
ternacional se dice: 

" las luchas lnsurraccionales en el Perú , plantean .. .la cuestión del contenido concreto del poder 
de los obreros y campesinos ... lal reivindicaciones inmediatas formuladas por los sindicatos, sufi­
cientes y justas al iniciars~ la lucha, se convirtieron en una traba, en un obstáculo para el desarro-
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llo progrosiv.• clel movimknto, porq•le la lucha armada de las ma:.:Js sobrepasó estas reivíndícacio · 
nes.u 

Y a coi'l!imwción señaló cúrno cuesth~' 1 ,:er;tral, la Gc•ncreción fJOI {tic3 de la 
. alianza obrero-r.ampesino como única po:;ii.:Hdad c:e triunfo c!u le rt:vclucién en 
nuestro país. 

Ot ro movimiento popular, q:1e desr:w··-, :·maii:·:T:erno•:. dS e! levm~t· -:1 iento de 
un regimiento del Ejército, con partir ;¡ :<:": •1 de la tr(lpa . Las reiv ,¡rJicuciones 
plan~e~c!éls expre~an intereses popular~: e.::: ~·:s cl~s~s y scAdad_os, que :1fecta?o~ por 
la CriSIS ~~~onomwa, reclaman por t11'~;rr\ ·es condtc1ones ele veda. Este r;:ovtr.; 1er1to 
de. carácter espontáneo, se da desfi:Jaclo dl!i movimiento ohrero (ccm¡?letamen· 
te desarmado), único capaz de éi~um ir su dirección. 

Lu~o de asumido e! 1 "Jder por Sénchez ce~:o, en les ekccir:.nes d0 octubre 
de 1931, la pc-iarización de fuerzas '!'• r.'Y.istente, genera enfrent<.~n,¡ento~ arMados 
entre apristas y sanchecerristas. 

El punto culminante, el e:1frentaP,,( 11tc decisivo er.1:n:; ie.s fo:,:;z;::$ dP- Ir: rcvc·!L" 
ción y d:> In cr:;ntrarrevolución fuP. la l!l!-urrección apris:'a en T , v;: :!o, apc\ !:'i¡; (" 
la basf: ¡-;"1pu lar que re!)!"escn'"b: c.l ¡1roletzri1'1rio ~g'"Íc :)i::- cte !~s l:?cicr,Ja<. c?"ii 
ras. E'.;:e r,·,.:w i1 ,, le nto llevCi e ; ;:.ccit:• ""f· r ;;voiur,ior-ari ::~ ·:¡u e r"~· ' .. ,., r:::: r·. :.;·,·¡ ~ ... 
la dor11;ndr.i";, (,l igárquica. ;;sw mu·.' itr: i.;nto i rt~•-••ecciu:,h: de~t:: • K< .. k:t:> ~ .. t;' . ·;E 
ríodo -!e g::.:3:-n civi l cbierta 

- l ! .. r 1/{..:{:n ~-, Tp !H•v~ io~ t1;¡l:aj~d:. ~eh::::'\¡,;"' ... -. l,...é'S <=.Vór::·ot· ;~ ~.: t~p·: • • ~: ¡ • 

.. :··<~""· L .... :.~l~' ..... ''·..o i i 1ou·ü•1 ~ ~O!t j\::es r,til:t ... t :, eton·. J .:)lno nv(." ": ... ·;.:ir , , _. • 
:!!t:o .~rmt. •-<t.t ~ 10int.'~t;. 1itJ: t.liJt. rr,, \; ar ap· . ·r rc :.tvú p:·d!er-i :- ;.: ' · ' ;(' (:··t . 
..:. .., ·1. . .. ,~¡ :110\<nth.:ntc -;r.. s.~ t:Y':ier,r'·:". , ;"lo r J~ :V:J .•• no ~f. -:--1~;. ~ ~:n.: 

..... .,. .. ,,~.(r.~, i:acte un¡_ ··. ·. :.luc;¿., 1.0 :c.. , ··.tn.. r ..... :;; ; ~ _; f--: 

': ; ·,,, 
¿~. ;:-oü ·...-, rJc.• .......... ::;:a ,:'l'-1 .¡, ~-:::.J'.;it_, . • .;,: ... ~ • . .._ l 

<!e !ijl'r.ucc::ma: : :r: p:cct· , < í,;· H1l: . ( •. :. :. 

1, ! -

•· 

''::,, ~·· · ctu tHi "!2::: ~ ,,u;,¡c.. , '-· 11~ . f.,;_~ , ,c\· •• \i'i· ' .:·.r. •. ' .t..hc.;:;· t~i ~· 
'"j? IH,.t.i '.' encvflc. qr.1~ Ailt:k::ipé.t ~¡ de le ·.·. uarrE C:\'il E.~;.:..;Potl! d:.: ~~:: e a 'J9:!~. L. 
!t: '-i.tq~ .!ar :.. .. cr.6l":"dif· ver:cic.. .... , :;c. .·;.e ~ xitl'. /~ lo: .:-CO!: ,. ~·.:. · ·:. h .. ~ ~~ :-. ; . 

r' 

e: !o:.JjiUo, ~~·ui~ ~:o\ p:-onun.::l;nn\~, ...:, ·~ t.. .·: i;~::c~. ::.'._·: . . t .. :.. .. lv :-a: ~rc. !:~-!. • ~ ., \,~ 
par·ddo a;:.ristn vo:vnr fa o f ~ es-:--ane T· t~kcir\:- n~ '1 9:14' ' '30). 

Ei !)lirícdc qus Basaclre hü C:erlomi¡;ad-J de ~vcr:·6 Ci\·¡:, sú ::.::. ccr., l ·e ~-=·:· -
asesm<l to d a Sáncher. Cern:.. r .• abri!, d& 192:;. ~en ~ndos& w.i 1& ;; ~ .. ~{' · ,)n '<· 
vot uc:io 11ari~ de 1930-33, tan _ un pefiod::J de la hi!>to!ia ;:en;0t 1L 

c. MOVHv: IE!'I!TO CAf,/:PES!Nü 

El gran ausente de la situación revolucionaria, es el catnp·~:> i.lad -·. ~~ ; :;:; tr¡,n!., 
forma en fuerza social, ni tiene presencia en la lucha polftica (bOa) . 

Hemos explicado anteriormente, que la situación revoh:cionaria supone lc; 
presencia del conjunto de clases y capas de una formación social 2r. 1::> !ucha 
potrtica ("crisis por abajo"), la irrupción de las masas en la escena poi ític;a. Surge 
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entonces la sigu ie:. te cuestión: lCómo puede llamarse situación revolucionarla 
a la coyunturG: tiel 3C, tmo de cuyos rasgos es precisamente la ausencia del campe­
sim:do (las 2/3 ¡:.artes ele !as masas) en esa lucha política. 

Sin en•!Jargo, lél característica decisiva de esta situación revolucionaria, reside 
en el hecho de que no admite ninguna modificación aparente de la antigua rela­
ción de fuerzas entre las clases como solución, "sino únicamente una victoria com­
pleta o una derrota completa de los campos en lucha." 

La coyuntura 29-33 está caracterizada por este rasgo decisivo, y por eso, 
a pesar c!e le ausencia úel campesinado, la definimos como coyuntura revoluciona­
ria. 

Otra cuestión, rela'~ionada con la anterior pero diferente, consiste en explicar 
la ausencia del campesinado durante este per(odo. Aqu ( sólo tenemos hipótesis, 
en vista ~e IR carencia de estudios. 

1\ nivel económico, la débil integración del campesinado al mercado interno, 
por el escaso desarrollo del capitalismo en el país, hace que los efectos de la crisis 
eccnón:ica del 30, casi no repercutan, inmediatamente, sobre la mayoritaria po­

blación campesina de nuestro país;as1 como tampoco repercutan los efectos de 
la poi íticc: económica, en forma inmediata. 

A nivel poi ítico, la escasa centralización política y la existencia de poderes 
regionales (aspectos pcl {tices de la semifeudalidad), permiten pensar que es su­
mamente dif(cil la condensación de las contradicciones de clase en la esfera poi í­
tica, en un período dado. 

Finalmente, a esto se aunó la falta de una táctica movilizadora, poHtica y 
militar, de los partidos c¡ue intentaban ganar al campesinado como fuerza antio­
Jigárquica y antifeudai.El accionar_ de estos fue esencialmente urbano, no pu_sie 
ron por delante el problema de la tierra y no supieron romper las barreras cultu­
rales (tradiciones, organizaciones e idioma) que los aislaban del campesinado in­
dígena. 

Inicialmente es la CGTP la encargada de organizar y centralizar el movimiento 
campesino, "mientras se constituyen los órganos específicos del movimiento cam­
pesino", tal como consta en los Estatutos de la Central. Sin embargo, es poco lo 
que se avanza en este aspecto y el campesinado no llega a ser centralizado efecti­
vamente. 

Una aguda apreciación d~ los pocos pasos que se dieron para la concreción de 
la alianza obrero-campesina, que trataba de constituir el Partido Comunista, apa­
rece en un bolet(n del Buró Sudamericano de la Internacional Comunista en 
1930: 

"El Pacto entre obreros y campesinos no es una medida suficiente.:. debe ser fortalecido por lato­
ma de tierras. La lucha armada en las regiones agrarias (que no la dio el Apra ni el PC), sin la toma 
de tierras robadas a las comunidades, es una enorme falla de los comunistas peruanos. La cuestión 
agraria -como problema central de la revolución peruana-, no se plantea por el Partid o ni por los 
sindicatos. Se habla mucho de los indios - lo que es un peso adelante en el movimiento revoluciona­
rio- pero no se da una respuesta concreta a la cuestión agraria. En ningú n lugar del pa(s, los obre­
ro fueron impulsados a demostrar en los hechos su solidaridad con los quechuas y aymaras". (51) 
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, (48) BasaC:re. Perú Problema ... p. 216 
(49) Mariátegui, en La Organización del Proletariado p. 104 
(49a) Basadre T . XIV 
(50) Op. Cit. 
(50a) Esta afirmación podría quedar relativizada en la medida que avance el conocimiento del mo· 

vi miento campesino cle la época. Renique menciona la toma de un p ueblo por tres comunida· 
des t.¡ue desconocían linderos con hacienáas en 1931. 
Linch en un ensayo sobre los oríyenes del PC en el Cuzco, menciona también una moviliza· 
ción campesina en la zona áe Anta para esos años. Por último Basadre se re fiere a un moví· 
miento campesino en Oyolo en el aiio 30. 

(51) rt.artínez de La Torre, Apuntes T IV p. 129 
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. Sesión del Comité Centra.! eu que se adoptó el nomb.re de Partida 
Comunis la. del Per(l. 

José Carlos Mariátegui. J . Bracainonte. :\ve-

lino Navar ro y R . l\iar t ine:l d ce la Torre 



CAPITULO 111 

Mariátegui, el Partido Comunista, la Internacional y 

el. Partido Aprista 

Como señaláramos, una de las alternativas en juego en la coyuntura será el 
Partido Comunista, que intentaba buscar una salida revolucionaria a la crisis po­
lítica. Antes de pasar al análisis concreto del papel del PC en la dirección de la 
lucha poi ítica, es necesario señalar algunas cuestiones que explicarán en parte su 
fracaso. 

El Partido Socialista, se funda en octubre de 1928, teniendo como su principal 
gestor a José Carlos F~; ;ariátegui. Será él quien en sus Ensayos y demás obras, desa­
rrolle y fundamente un conjunto de tesis, fundamentalmente correctas, sobre 
nuestra formación social : el tipo de desarrollo económico de nuestro país, abar­
cando tesis sobre e l problema agrario, el problema nacional , el carácter del partido 
y el carácter de la revolución. 

í.fiariátegui será el primero en señalar el carácter semicolonial y semifeudal de 
nuestro país, donde la penetración imperialista, deforma y traba el desarrollo ca­
pitalista, orientando nuestra economía hacia las necesidades de las metrópolis, sin 
permitir, en esa época, un programa de industrialización. 

t,sí en el punto 4 de las tesis pro-gramáticas del Part.ido Socialista, leemos:-

" El capitalismo se desarrolla en un pueblo semi feudal como el nuestro , -en instantes en que, llegado 
,. la etapa de los monopoliM y del impcrialismo, _toda la ideología liberal correspondiente a la eta­
pa de libre competencia, ha l't',;:tdo de ser válida. El imperialismo no consiente a ninguno de estos 

·pueblos scmicoloniales que explota como mercado de su capital y sus mercaderías y como depósi - • 
to de materias primas, un programa económico de nacionalización e industr_i~. Lo obliga a 
la especialización a la monocultura ... " (52). ~ 

A.o; írnism'l señaló cómo este fenómeno, a nivel político, si~nificaba una alian­
za del imperialismo con la oligarquía y la feudalidad gamonaltsta, sostenes inter­
nos éstos, de los intereses de aquel: "El Estado actual en estos países reposa en la 
alianza ':!<! la clas~ feudal terrateniente y la burguesía mercantil", dirá Mariátegui. 

De las consecuencias de esta estructuración del bloque en el poder sur2en las 
peculiaridades que el problema agrario toma en nuestro país, justamente senalado 
r or ~r.ariátegui. 

··En nuestro pa Ís: .. Fl problema ind Í!!cna se identifica con el problema de la tierra. u ignorancia, 
l'l atraso y la miseria no son, repcr imos. sino la consecuencia de la servidumbre. El latifundio 
r~udal mantiene la explotación y la dom inación absoluta de las masas indígenas. u lucha de los 
indios contra los gamonales, ha estriba.do invariablemente en la defensa de sus tierras contra la ab-
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sorciún y el despojo . f'~isH~ por IJIHO un~ in-ti;;;i, J 1 prr¡funda re ivindicación ind tgo:n .. . l... rc•vlll ­
tl i rnuón de la tit'rrJ . Dar un car;u· ~t· r org:lliÍt.:~·.l •· . . l.<:c-"~~tit:o. lll'rinido a esa reivindicacion, \!S la 
•~r~a •Jll<' tenemos el deber tk rl'::E~ar ~t li\':P •>cn: ~:.' (53), 

En estos p lanteamientos, queda resumido el ej.=: central del pr9blema campesi­
niJ la lucha por la tierra; planteamiento f!Ue, corno veremos mas adelant e, fue 
: ) ~-- ~t~rqado en la posterior línea del PC. 

r··~ • ¡r.ancias políticas de este régimen de propiedad de la tierra, q uedarán 
t <~ .. u u;., t: · • . •;; itadas, al señalar Mariátegui que "este determina el régimen poi íti­
co y admimstrativo de lá nación", para agregar a contil'luación: "Sobre una eco­
nomía semifeudal, no puede prosperar ni funcionar instituciones democráticas y 
liberales". 

Es deci~. que la adopción de todo el aparato ideológico del liberalismo no sig­
nificó en nuestro país una efectiva democratización de la sociedad. Las grandes 
masas de la población campesina quedaron exclu idas de los beneficios de.l poder 
oligárquico. T~niendo en cuenta estos problema.s,r,· ariátegui señaló al campesina­
do , como el aliado principal del proletariado, lo que determinaba el carácter de 
la revolución como democrático popular. 

Así, se lee en los principios programáticos: 

·•s ólo la acció n proletaria puede estimular primero y real!L~ • .:.,1.... •· ., :: ~<'volución 
dcmocrá tico-lmrguesa, que el régin1en burgués es incom petente para u ...• nviiJ ; J -.umphr." (54¡ 

Es decir pues, 11ue la revolución democrát ico- burg~sa~ i~p f ica un conjunto 
<:le tareas que tienen como eje un limitado desarrollo del capital ismo, la demacra­
~¡~ consecuente y el desarrollo de elementos socialistas. 

Si algún vacío se encuentra en los inicia les bases programát icas del P. Socialis 
t"' es la inexistencia de una fórmula de poder en torno a la dictadura democrática 
dt: obreros y campesinos, así como sobre la vía co ncreta que adoptará la vio lencia 
revolucionaria en e l país. El programa consigna solamente la etapa y las t areas de 
carácter democrático-burgués. 

Sin embargo, para el entendimiento corre~to de estos vac íos hay que conside 
; &r las limitaciones históricas, producto del escaso desenvolv imiento del moví 
miento popular, como movimiento de masas. Es bien sabido como Lenin plantea 
ba una dependencia estrecha entre la elaboración programática y la ex periencia 
del movimiento obrero y campesino. 

En el programa agrario de la social democracia, Lenin dec ía lo sigyiente : 

"En el terreno práctico, el desarrollo del programa deh ia tener en cuen ta la c:-.pcricnci3 del movi­
miento campesino de mas.1s - más aú n, de un movimiento campesino d e escaln nacional - el pro!'!TJ · 
ma del partido obrero social demócrata no podía lll'<..!ar a ser con creto pues sobre la base e,cl,. ~, .·,: 
úe consideraciones tróricas .. ."' (SS). - ' · 

Otro punto importante en el desarrollo de ¡.!;ariátegui, es el ca ráct!.! r del parti · 
rlo que se adopta en la constitución del P. Socia lista. 

Este se propone como objetivo " la organizació n de las masas obreras y camrc 
sinas, y como consta en el Acta de Constitución del PS, el partido fue denomina · 
do socialista, " de acuerdo con las condiciones concretas actuales de l Perú hto no 
implicaba como muchas veces se ha dicho so lamente una cuestión de tác~ ica . Su 
oo;r;tivo en: la constitución de un partido de masas, que pud iera aprovecnar las 
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condid ones le~clias, y q¡,c no sucwY:'úera ante l~ :-epresión. 
Asím~siTI ;:}, en uno de los acuerdos de la re\Jnión de fundación del FS. qal!llk 

señalado la r.e:::esidad de reali7.:ar alianzas con la pflq ueña burguesía: 

" La organi<ación sindical }' el partido socialista . por cuya formación t:12lnjuaDos.""'YJY"MámiDIIll 
tingen tcm~:nte una tá~ tica de frente único o alianza con organizaciones o gnrpm 6c b piiQIIII:iit.:: 
bur¡,'llcsía, siempre que estos representen efectivamente un movinúento de mu:uycua~ . 
reivindicaciones concretamente determinados" (56), 

Es respecto al carácter del partido planteado por el PS, donde se producilála 
.uno de los mayores puntos de desacuerdo con la Internacional Comunista.. 

Pero será este conjunto de tesis para la construcción del partido c:omunida del 
Perú, elahorados centralmente por IVIMiáte~ui, los qlie tendrán una~ can­
frontación con los planteas iniciales de la 111 Internacional, en la Ptna~e~a~ 
rencia Comunista Latinoamericana de Buenos Aires, en junio de 1929. Eslieesllüt· 
vo a cargo del responsable del Secretariado sudamericano, el suizo Humbl!lt Bluz-. 

~ dicha conferencia (57) fueron, representando a la delegación peruma~ Hu­
.go PP.sce y Julio Portocarrero. Para ella Mariátegui preparó el material c:a1bal dell 
Partido Comunista Peruano. 

'.h mos a desarrollar a continuación, los puntos centrales donde las 1esis de 
: ·:ariátegui y del naciente P. Socialista, son criticadas y cuestionadas. 

Estos serán centralmente tres : 

1) CARACTER DEL PARTIDO.-SU Ft:JNCION.-SU COMPOSICION SOCIAL 

La crítica de los representantes de la Internacional, se va a centrar en el ca­
rácter del partido que propugnaban los comunistas peruanos. Estos son duaaBBate 
criticados por formar un partido socialista (y no comunista) . Esto, como ya eiia 
lamas, significaba formar un amplio partido de masas, que abarcara masas olhta& 
y campesinas (en la fundamentación de los delegados peruanos, se incluye liam­
bién sectores del artesanado e_ i_ntelectuales) con exlstencia legal y así mismo con 
un programa amplio (o programas mínimos para la etapa democrático pDpiita:r»~ 
esta concepción de partido suponía, sin embargo, la existencia de un núcleo ...,e. 
tario de comunistas, de carácter ilegal, controlando y dirigiendo el parti¡lb_ 

La razón central para ello, 'era formar una organización de amplia base. donde 
fuera posible aprovechar los estrechos resquicios legales que pennitía tasdicti!du­
ras reaccionarias de la época para aglutinar a amplios sectores. 

Una ~e~unda razón será la evaluación del nivel de conciencia de las IDi1Sil5 eru 
nuestro pa1s, de escaso desarrollo pol ítico y poca inclfnación hacia el~ 
.L'.demás, la situación concreta del movimiento o brero , que -,enía de tm2durade 
rrota producida en 1927 bajo el gobierno de Leguía. 

A pesar de la incompleta documentación donde se consigna las disc:usiolws t;a. 
bidas en la Conferencia de Buenos Aires, y la inexistencia de algún otro lllii1E!rn" 
escrito sobre el t ema, podremos inferir que la idea central presente en esa 'teir:L, 
era de qu e P.l partido comunista no debía permanecer como un círado 1estaiugilb 
y cet rado, com.o una secta comunista, que aún con un e levado desarrollo~ 
co, carecería de una real influencia sobre las masas. 

Sin embargo, estos argumentos van a ser duramente combatidos red2!ii'~ 
el peligro de la derivación reformista de la nllciente organización, así r::.~-r;,'=' ~ 
afirmó la tesis de qu e ~e est<::ba formando un partido dentro d:? otro part0~ T:;.:...:. 
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ello debido a la com posición social del mismo, que permitía la integración de ele­
me·ntos pequeño bur:::ueses que infiltrarían la ideología burguesa. 

Reproducimos textualmente párrafos de la réplica a los comunistas peruanos: 

" ••. Hay que hacer comprender a las masas q ue el único partido capaz de dirigirlas a la revolución 
y al triunfo es el partido comunista, que .debe estar formado por uruJ sola clase: el proletariado ru­
ral y urbano, única fuerza social capaz de realizar 1:: revolucion. Al proletariado se le educa dicién­
dole claramente lo que nus proponemos. Para eso no se necesitan programas máximos ni progra­
mas mínimos, basta el¡lrO!!rama comunista, que es el de la revolución social. 
De allí entonces nuestrl Insistencia Jnte los camaradas peruanos para que no comentan el error 
de constituir ese partido legal. que en lugar de ser un medio para acelerar: el <il'sarrollo del movi­
miento revolucionario, servirá de traba al d esenvolvimiento del mismo, llevará la confusión de las 
masas trabajadoras. impidiendo la formación de un Partido Comunista ... " (58) . 

Estos son los argumentos centrales de la Internacional. Sin embargo, es impor-
·tante discutir algunas cuestiones. Y es que si bien la organización partidaria que 
planteaba el partido socialista, no era similar a la que se desarrolló en la experien­
cia rusa -una vanguardia obrera y escasa numéricamente- no hay ninguna cues­
tión de principios, que niegue de pleno dicha fórmula de construcción del partido. 

Lo central a tener en cuenta, son las condiciones históricas concretas en que se 
plantea esta tarea: el\ 1929 tenemos un proletariado urbano escaso, q ue sale de 
una experiencia anarquista y mutualista, q ue se encuentra poco depurado como 
clase de la pequeña burguesía y del artesanado, que más bien diriélmos constituye 
una clase en transición. 

Esta situación, condiciona un determinado nivel de conciencia de clase y pro­
porcionan a la vez elementos para justificar un partido legal que permita meter en 
política revolucionaria a las masas, a pesar de las duras condic iones de represión. 

Por otro lado, pensamos que hay un profundo error en excluir al campesinado 
de la organización partidaria- revo lucionaria, y apoyar al partido solo en e l prole­
tariado, como sugería la Internacional. 

Algo más: para nuestro país, en 1930, e l campesinado es potencialmente la 
fuerza revolucionaria más importante. 

De hecho - tal como lo demuestran experiencias revolucionarias, corno la 
china-, el eje central para la cristalización de la alianza obrero- -campesina es la 
hegemonía orgánica sobre el campesinado. 

Sobre este punto habrá confusión en las tesis de la Internacional. En el docu­
mento de "Tesis del Rureau Sudamericano de la Internacional Comunista para 
nuestro país, de 1932, leemos: 

"El partido debe formar cuadros comunistas de campesinos pobres, estrechamente ligados a las a m 
plias masas. Ante todo debe crearse una célula comunista para cada comunidad . en cada h:1cienda. 
en cada plantación , e tc ... " (59) 

Pero, a pesar de este tipo de directivas para el trabajo en e l seno d~ l pa:·tido 
comunista, hay - como veremos más adelante-· elementos para pensar que a la 
muerte de Mariátegui, se impondrían las directivas sugeridas en la Conferencia 
de 1929. 

Respecto a la posibilidad de incluir sectores de la pequeña burgues ía (que 
parece haber sido el planteamiento de Mariátegui) y a la gestación de un núcleo 
comunista dentro de un partido amplio que actua~a con un programa mín imo, 
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existen también experiP. 1cias revoluc ionar . ;:: ~ ou~ cu,·;·: ·· .· :J él carácter que ha­
bría aclo ~tado el partido socialista, y que ,<:• '(• ; ~ e: ., ... ~ .. pla••tean la necesidad del 
análisis de las ccnd!cionas concretas. {59;;). 

En l<1 ~h.t:Jria del Partido de Jos Trabi'i..t(~Jres óe V1et r !c:m , encontramos 
lo siquiente: 

Si en Vict - :'\:.m ... "se ubiera fundado inmedlawrnente tm parihlo proletari1>. podría haber causa­
do algo lle SC)rr:rcsa, que conduciría a la d<'sttniím en .las filas del efervescente movimiento patrió­
tico. Fn un pa{, -.t)ionial y económicamcnt.: atrasado C<)mo Viet --Nam, en aquel entonces, no so­
lamente las cla.~.:s campl'sina y pequeño burgul!sa sin" también la misma clase obrera, no tenían 
una tradición so..:i~lista . l'or tanto, al comienzo se ncc(\,itaha una o rganización adecuada, con obje­
tivos muy concn;tos e inmediatos que ayudaran a esas clases en SlJ búsqueda del marxismo-leni· 
nismo y las enseñara a conjugado con la lucha patri.-~ tica. Esa organización de transición, fue la 
Unión de la Juventud Revolucionaria" (60) 

Para concluir, señalaremos que el conjunto de críticas al carácter del partido 
que Mariátegui fundara, si bien fueron tan solo sugeridos en el evento menciona· 
do, serán adoptadas a la muerte del Amauta en el Partido Comunista Peruano. 

Así, para 1931 tendremos un PC de cuadros proletarios, de carácter ilegal, 
con muchas dificultades para penetrar en las masas y que de hecho ha abandonado 
sus tesis iniciales sobre construcción de partido. 

2) EL PROBLEMA DE LAS NACIONALIDADES 

Sobre el problema agrario, r~:ariátegui envía a la Conferencia un conjunto de 
tesis sobre el Problema indígena en el continente, en el documento El Problema 
de las Razas en América Latina. 

En él se hace una crítica a la fdrma como la i:ttP.Iectualidzd l¡urguesa ha veni­
do planteando el problema del indio, reduciéndolo a consideracio nes culturales 
o morales. l'!!ariátegui delimita campos con este tipo de enfoques,al determinar 
que económica, social y políticamente, el problema de las razas, como el de la 
tierra, tiene como base la liquidación de la feudalidad. El problema indígena es 
la explotación feudal de ellos en la gran propiedad agraria. El indio en el 90o/o 
de los casos no es un proletario sino un siervo, dirá ~.:: ariátegui, enunciando por. 
otro lado, un rechazo absoluto a aquellos que sostenían que el problema indígena 
es un problema étnico. 

"Las posibilidades de que el indio se eleve matenal e intelectualmente, depende del c~mbio de 
las condiciones económico- sociales. No están dett'Iminados por la raza sino por la cconom ía y 
la política. La raza por sí sola, no ha despertado ni despertaría el entendimiento de una idea eman­
cipadora. Sobre todo no adquiriria nunca el poder de imponerla y realizarla. Lo que asegura su 
emancipación, es el dinamismo de una economía y una cultura que portan en su entra iia el germen 
del socialismo" (61) 

Concluye ~llariátegui señalando la particular gravitación que toma el problema 
de la reivindicación indígena contra la opresión gamonal, en países como el Perú 
y Bolivia . En estos países, el prohlema de la raza se complejíza con el factor de 
clase . 

El ensayo se complementa con un programa concreto r!e luch?. por la tierra, 
que anexamos al final de este trabajo. 

Est e brillante ensayo de ~'ariátegui, será también cuestionado en su médula 
central. fe apelará a que existe una confusión en la cuestión de léls razas con la 
cuestión nacional, señalando que se olvida el contenido n<Jc iona l ciel :1rohlema 
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indígenahque debe resumirse en la consigna de la autodeterminación rle las nacic ­
nes quec ua y aymara, por ser minorías nacionales oprimidas. 

Recordamos que por autodeterminación de las naciones entendemos la forma-
ción de un Estado 1\:acional Independiente. _ 

Transcribimos algunos de los argumentos sostenidos por los delegados de la 
Internacional: 

" La confusión de algunos camaradas peruanos sobre el contenido nacional del problema ind t~cna 
en el Perú, los conduce a estar contra la consigna de la autodeterm•t•ación <tue me parece debe ser 
lanzada por nuestros partidos allí donde existan ., _ , ~as compacta' ,• it~~l Ígenas ligadas a la cm:stiún 
de la tierra, que da a la lucha de los indígenas d a,¡occto de lucha n:t<ioonal . En este sentido los cas"' 

·de Bolivia y Perú. son característicos ... la revolución victoriosa hnrrar:í las actuales fronteras (lat i-
noamericana~) erc;mdo la federación de las repúblicas obreras y< ,onpcsinas. sobre una nueva base; 
no debe e:\duirsc que en el proceso de la revolución. tengamos formada una república ind ígena". 
(62) 

Así planteaban los delegados de la Internacional, exigiendo la supeditación de 
la lucha por la tierra a la consigna de la autodeterminación de las naciones oprimi­
das {quechua y aymara). 

Estos absurdos planteamientos, fueron correctamente refutados por la delega­
ción peruana, que aducía en primer lugar, la inexistencia de minorías oprimidas, 
ya que existtan una fuerte cantidad de mestizos comprendidos entre el campesi­
nado. Ya decía Mariátegui: 

"Existen provincias dC'nth- el t ipo ind ,~,·na . acusa un extenso mestizaje. Pero en estos sectores, la 
sangre blanca ha sido cumplctam<·toh' ;tsumida por el medio indígena y la vida de los " cholos" 
producidos por este mt•stizajc, no difi<'h' .te la vida de los indios propiamente dichos" (63) 

De otro lado, los peruanos señalaron el peligro de que al orientar la lucha in­
dígena por la reivindicación nacional, éste llegue a luchar contra el proletariado 
no indígena, planteamiento este que contribuiría en {ü!. hechos a dividir al movi­
miento popular en lugar de unificarlo. 

Sin embargo, esto no nos debe llevar a subestimar algo que fvíariátegui perci­
biera con claridad: el señalar a nuestro país--a diferencia de Argentina por ejem­
plo- como una nación en formación . 

El sostendrá la existencia de un-1 dual idad de raza, de lenr~u a, ri~ ser.t i¡ _-.;.:-!'!t0 
en nuestro país, que se presenta como problema a reso lver. 

r/lariátegui enfoca la "creación de un nacionalismo peruano" , como la "con­
fluencia o aleación de indigenismo y socialismo". Como apunta con certeza Aricó, 
en esta confluencia estéi el nudo escencial, la problemática decisiva, el eje teóri­
co en torno al cual el Amauta articuló toda su obra de crítica socialista a la pro­
blemática del país (64a). A fin de cuentas, la fusión entre indigenism0 y socialis­
mo propuesta por rv1ariátegui no es sino la contraparte política---cultural de la 
alianza obrero-campesina. 

Pero pensemos que el argumento central, correctamente señalado po r los 
peruanos para rechazar la tesis de la autodeterminación, está en el caráct er y fa 
significación que ha venido adoptando la lucha campesina en el '1 resente sicdo 
dirigida contra el poder gamonalista, uno de los pilares de la alian zá ríe clases 8ué 
constituía el estado para 1930. · 

En la base de la tesis errada que sobre este punto sosten ía ia lnternac ic na: y 
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:1ue va a manife!>t<lrse después COn más fu erza, está la no comprensión de uno de 
los ejes ce ntrales de lo que se denomina el problema nacional, transponiendo me­
cánicamente la situación rlisa. at co nsiderar los aspectos culturales del mundo in­
dígena (lengua, tradicio:1es, etc. ) como e lemento suficiente para que exista una 
nacionalidad oprimida. Se olvida así que la base del mismo son los lazos económi­
~;os. ("E l derecho para los indios de vivir de acuerdo a sus tradiciones, es decir, el 
· lerech0 de la autodeterminación", concluía tajantemente la lntemacionaO. 

~GG). 

Es decir pues, que para que existiera una reivindicación nacional, debía tam­
bién ex istir, o por lo menos en situación de gestación, una burguesía indígena 
oprimida por la burguesía de la nacional idad opresora. Y esta no existía desde nin~ 
~(m :>unto de vista. en el . campe~in?,do, donde. el escaso d~~arrollo del capital~~' 
la consi$uiente ex1gua d1ferenc1ac1on campesma y opres10n feudal, mantenaan at 
indio sometidos a la servidumbre y al poder gamonal. · 

Existen trabajos que establecen las condiciones del proceso histórico de trans­
formación rl~ "indio a c~mp9sino". Karen Soaldino sostir:mf.! al respecto: 

" ... La revuelta de Túpac Amaru 11 fue la Í1ltima revuelta específicamente india, qoe ligó a pobres 
,. riu •s. nobles y campesinos, por medio de una tradición e historia común. Los Jenntzmieatos 
. ldin idos como revueltas indias no terminaron. La historia de las serranías andinoas eR los siglos 
\ 1'\ y XX está llena de violentas rebeliones locales. Pero si bien en estos levantamientoser.m defi­
'"dos comúnmente como levantamientos indios, eran más bien revueltas campesin:l$, morimientos 
··.: •onalcs circunscritos y que no fueron dirigidos por los miembros de una. élite relati\'3mentc póri­

. IL-::;iada , con horizontes mucho m:Ís amplios que los del campesinado en armas_" (66) 

Producida la independencia estatal, en 1821, la élite india, como incipiente 
!lur~uesía indígena, sufre un proceso de absorción a la nación recién conformada 
" Cada vez más la palabra indio se definió en términos de clase", dirá K. Spalding, 
/ esa tradición cultural india aún subsistente, define .a una clase de la sociedad pe­
ruana. La diferenciación interna manifiesta en la sociedad india e n los siglos XVII 
., XVIII, se b~Jrrará d efinitivamente. 

Gin embargo, en algunos movimientos campesinos posteriores al movimiento 
de Túpac Amaru {Atusparia en 1885 y de Rumi rvlaqui en 1925). estarán presert-: 
tes, todavíé:, elementos propios del movimiento nacional indí~a. C-Q!llO dice 
José Carlos ;.'lariátegui, refiriéndose al movimiento de Atuspana, los elementos 
que particularizaron a estos levantamientos campesinos, eran sólo lo$ restos su­
~érstites, los v"stigios de una clase disuelta y vencida hacía més de un siglo. De 
hecho la derr nta del movimiento nacional indígena encabezado por Túpac Amaru 
fue estraté~ic<l, porque culminó militarmente con la destrucción de la Clase diri­
,ente indí:.;ena (67). 

A partir de allí el movimiento nacional ind í~ena se fue apagando lenta pero 
inexorablemente. Después de Rumi Maqui, el elemento campesino predominó 
neta mente sobre el elemer,to indígena, aunque sin eliminarlo. Por eso Mariáregua 
di rá que e l problema indígena es el problema de la tierra. 

3) SOBRE EL PROBLEMA DEL IMPERIALISMO 

~obre el análisis del imperialismo y los efectos sob;a nuestro país, también 
se hará n manifiestas las diferencias de enfoque entre la Internacional y ~ariátegui. 

La tesis en discusión - Punto de Vista Antimpe rialista-- analiza las relaciones 
entre e l impe ria lismo y la feudalidad. 
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L~ ht-::rn;;.ci ·''1al ohjP.t3 la siquientP. cfirmación dq M~rii.lt"!ou i: 

" L1 crc:tlVÓn ti c la pcquc1'ia propiedad, la expropiación c.le los la1ifundios. la liquidat:iún tk " " pri· 
vilcgios dt- los latifundios, la liquitlación de los privilt·gios feudalco. no son contwrios a los inkrcs~s 
del imperialismo. de un modo inmediato. Por el contado. en la nwd itla que los rczagns th: feudali · 
dad entraban t' l Jcst·nvolvimicnto de una economía capitalista, ese movimiento de liquidación de b 
scmifeudalidaJ, coincide con las exigencias tlcl crecimiento ~"pitalista , promovido por las invcrsio· 
nes y los técnicos del imperialismo." (68) 

Lo que l\1ariátegui se plantea aquí, es si hay una r>ermanente coincidencia en­
tre los intereses del imperialismo y los intereses feudales y semifeudales del gamo­
nalismo. Y es precisamente el desenvolvimiento de la experiencia mexicana, que 
lo lleva a afirmar que los intereses de ambos, no son los mismos, que puede haber 
como sucedió en México, una liquidación de la semifeudalidad, sin que la penetra­
ción imperialista sea eliminada; y ocurre más bien que la pequeña burguesía esta-

. blece nuevas alianzas con el capital imperialista. 

\ 

Esto no hace, sin embargo, que para el periódo histórico en que se ubica esta 
tesis, Mariátegui no perciba con claridad la existencia de una alianza entre el impe· 
rialismo y la feudalidad la imposibilidad de que el capitalismo liquide la feudali­
dad. 

Es decir, lo que Mariátegu i estaba interesado en destacar es la no permanente 
coincidencia entre los intereses feudales y los del imperialismo (que en última ins­
tancia es capitalismo). El desarrollo histórico ulterior, demuestra que en el terreno 
de las alianzas políticas, los terratenientes no son la única clase en posibilidad de 
sustentar la semicolonialictad; que la persistencia de la dominación imperialista, 
se mantien~ basada sobre una nueva clase intermediaria, la nueva burguesía de 
carácter netamente industrial, que estructurará un nuevo bloque de alianzas. Paro 
Mariátegu i, la alianza entre el imperialismo y los terratenientes se explica política­
mente: "Ciertamente el capitalismo imperialista utiliza el poder de la clase feudal, 
en tanto la considera poi íticamente dominante. Pero sus mtereses eccnóm ice~ no 
son los mismos" (69) . 

Este enfoque de las relaciones entre feudalidad e imperialismo, en lo qu~ ·<. 

pecta a los intereses económicos de ambos, se presenta como relativamente ct.:n­
tradictorio. En Punto de Vista será planteado en forma diferente a los Principios 
Programáticos del PS (texto anterior, cronológicamente) y más cercano a las con­
cepciones de la Internacional: 

" la economía pre-capitalista del Perú republicano, que por la ausencia de una clase burguesa vigo­
rosa y por las condiciones nacionales e internacionales que han determinado el lento avance del 
país por la vía capitalista, no puede liberarse bajo el régimen burgués, enfeudado a los intereses ca· 
pitalistas, coludido con la t -··<Ja!idad gamonalista y clerical, de las taras y rezagos de la fcudalidad 
colonial_" (70) . . 

Lo que la InternaCional sostendrá es que la liquidación de la feudalidad en 
países como el nuestro, choca con los intereses del imperialismo, es decir ( ~ u c 
"la existencia de los restos feudales y otras formas atrasadas, constituye precisa· 
mente la garantía de la dominación imperialista." 

Otro aspecto del debate que se desprende de lo anteriormente ex;Juesto, ¡;que 
entrará también en discusión, será las consecuencias de la penetración imperialis­
ta en el país. Afirmaba la gente de ~J: ariátegui c¡ue "el imperialismo, si b ien e:: cier­
to que deforma el proceso capitalista, no deja de imprimir a su desarrollo, u:1 rit · 
mo más acelerado dentro de una visión más concreta de los intereses de su función 



1 . 

hepemónica y exp lflt c~<k• ra" (71) 

Ilustrando este :") roceso, se citará el caso de la penetración im perialista, en las 
haciendas azucareras del norte, donde se implantan núcleos capitalistas (lo que se 
ha conocido j)Osteriormente como enclaves) que de hecho contribuyan a debili· 
tar la feuualiéad. 

La oposición de la Internacional será tajante en este aspecto, sosteniendo que 
lo central del imperialismo es el hecho de ser traba al normal desenvolvimiento de 
la economía; y que aquel no produce ninguna aceleración del desarrollo cap ita lis· 
ta. Sosten íc:n que: 

.. Desarrollo c~ pit:tlista SH~n ifica <h-sarrollo normal dl· In l'tono m ía nacional. y no la adap tac ión de 
l'Sa economía a las nel' l·Sldatks dl'l nll'rt·aóo internaciona l - o a los intereses imperialistas- que au· 
llll'nta t~ dq >t·nd enc i:t polit it:o ~· L't<>n•'llnica <k nul·s tro' paises hacia el imperialismo. Entonces es· 
tam os l'rcnk a la ócformaci;, n de l:o t•conom ia nacional y a su subordinación frente a las conve­
nie ncias del imperialismo y no a un ócsarrollo ca pital ista independiente" (72) 

f.:..sí arrumentaban los delegados de la Internacional: el desarrollo capitalista 
dependiente no es desarrollo capitalista. 

De hecho encontramos· que esta no era la concepción de Len in sobre este 
p roblema · el subrayará en diferentes oportunidades, tesis similares a lo que sos· 
tenía el J.\mauta. 

Lenin afirmaba que: "una de las características esenciales del imperialismo es 
·l Ue este acelera el desarrollo capitalista en los países atrasados, y con ello amolía 
" i'1t~'1sifica 1~ l:lr.h::~ r.0•trn la fl'XP.Ston '1;~ci~'1.~1" ('11. 

Esta posición la encontramos refrendada en el "Imperialismo Fase Superior 
del Capitalismo", cuando afirma que la exr>ortación t)~ canit<>l~s. repercute en el 
desarrollo del capitalismo dentro de los p~íses en que aquellos son invertidos,· 
acelerándolo extraordinariamente" (74) 

En resumen, sobre este punto, encontramos sin duda correcta la posición de 
rJ;ariáte~~ui contra lo sustentado por la Internacional, que veía en el feudalismo la 
única posibilidad de alianza y de estabilidad política para el imperialismo. 

\ 

Debemos recordar, q ue los núcleos proletarios más combatidos en el período 
30- 33, serán precisamente el proletariado minero,, el azucarero y el petrolero, ge­
nerados por los enclaves imperialistas. 

¡ :asta aquí ~ ... r;esentamos en síntesis las principales cuestiones discutidas en este 
~rimer evento comunista para América Latina, donde al cuestionarse las principa· 
les tesis de r\·:ariátegui, de hecho se vislumbran ya, algunos de los errores de con· 
cepción que estarían presentes más tarde en la línea del Partido Comunista. 

0tro as~1ecto q ue será criticado en esta Conferencia (esta vez aparentemen· 
te con razón) por los delenados de la Internacional, es el tratamiento de la peque­
ña !Jur~ues íe, q ue encontramos en Punto de Vista Antimperiali sta. $e ubica a ésta 
entreQad a a los intereses imperialistas y con escasas posibilidades de integrarse a 
un movimiento de carácter anti - imperialista. 

Leemos en dicho texto : 
·· t·. n l'l l'L·rú. l'l aristún a t:t ) L' l bu rgués blancos, d esprecian lo popular . lo nado nal, se sient en ante 
todo blancos. Fl pc•qu l•tio burgués mestizo. imita este ejemplo .. . El f:~c tor nac ionalista por esta s 
r:vo ncs ohjl·t ivas que a ninguno de Uós.escapa . seguramente no es d ec isivo ni fundamental en la lu · 
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chacha anti - imperialista" . 
" El anti - impcrialismo, admitido que pudiese movilizar al lado de las masas obreras y campesinas 
y a la burgues ía y pequeña burguesía nacionalistas (ya hemos negado terminantemente esta posi· 
bilidad) no anula el antagonismo entre las clases, no suprime su diferencia de intereses". (75 J 

Así pensaba Mariátegui. Sin embargo, hay que ubicar dos cuestiones funda­
mentales; una, el proceso desarrollado con Leguía, donde capas de la pequeña 
burguesía encontraron en la burocracia y la administración publica, la forma de 
ascender en la escala social, comprometiéndose con el entreguismo del gobierno 
de Leguía. Esto es lo que Mariátegui constata para la década de 1920, donde hay 
un importante crecimiento de esta capa de la pequeña burguesía. ~:"ariáte_9ui no 
alcanzará a ver el importante proceso de radicalización que sufre la pequena bur­
guesía oprimida por el imperialismo, una vez que estalle la crisis de 1929. 

Finalmente, otra cuestión que debe ubicarse en el texto, es el énfasis de Ma­
riátegui en señalar que el movimiento antimperialista, por si solo no conduce al so­
cialismo y que aún dirigido por la pequeña burguesía, deviene nuevamente en la 
redifinición de sus alianzas con el imperialismo. 

La Internacional, criticó a los peruanos por subvaluar la importancia de capas 
de la pequeña burgu~sía que sufren la opresión imperialista, lo cual era correcto. 

Sin embargo, no se debe olvidar -como ya se señaló anteriormente- que en 
los acuerdos programáticos de -fundación del Partido Socialista, está claramente 
explicitada la necesidad de alianzas con la pequeña burguesía. Asimismo, en el 
período de zanjamiento de posiciones con el grupo de Hélya de la Torre y a lo 
que siQnificaba el Apra (ya no como Frente Unico sino como partido), encontra-

. mos una carta colectiva donde toma posición el grupo de Lima - núcleo comunis­
ta que encabezaba Niariátegui- en mayo de 1928: 

"Como socialistas podemos colaborar dentro del Apra o alianza o frente único , con elementos más 
o menos reformistas o social-democráticos- sin olvid;u: la vaguedad que estas designaciones tie­
nen en nuestra América- con la izquierda burguesa y liberal dispuesta de verdad a luchar contra 
los rezagos de feudalidad y contra la penetracion imperialista; pero no podemos en virtud del sen· 
tido mismo de nuestra copcración, entender el Apra como partido, esto es como una fracciónor· 
gánica y doctrinariamente homogénea." (76) 

En todo caso, respecto a este punto, hab-ría cierta ambigüedad en las formula­
ciones de Punto de Vista sobre la pequeña burguesía, que llevaron a las críticas 
nue hiciera sobre ellas la Internacional. 

En Punto de Vista falta eues un juicio explícito sobre la pequeña burguesía 
propietaria. En todo caso senalamos que r·.1ariátegui percibió el problema de las 
implicancias de la penetración del capital imperialista sobre la pequefía burguesía 
y burguesía industrial y comercial en la Costa Porte: la absorción de las negocia­
ciones nacionales por las empresas extranjeras, y el acaparamiento del comercio 
de importación por parte de estas mismas empresas. 

Hay una última cuestión que merece ser comentada. Son las propuestas pro­
gramáticas del Partido Socialista. que presentan los delegados peruanos, que sin 
embrago, no serán mayormente discutidas. 

Lo que constatarnos es que algunos de sus puntos, no tendrán corresponden­
cia con los principios programáticos del PS. Sus orígenes los encontramos más 
bien en una carta que remite la célula de París capitaneada por Eudocio Ravinez, 
a fi nes de 1928. En ella se presenta la siguiente propuesta programática: 
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1o Expropiación sin indemnización de los latifundios: entrega de una parte 
de los "ayllus" y comunidades, prestando todo el contingente de la técnica agrí­
cola moderna. Repartición del resto entre los colonos, arrendatarios y yanaconas. 

2o Confiscación de las empresas extranjeras: minas, industrias, bancos y de 
las empresas más importantes de la burguesía nacional. 

3o Desconocimiento de la deuda del Estado y liquidación de todo control por 
parte del imper.ialismo. 

4o Jornada de 8 horas en la ciudad y en las dependencias. agrícolas del Estado 
y abolición de toda forma de servidumbre y semiesclavitud. 

5o Armamento inmediato de los obreros y campesinos y transformación del 
ejército y de la policía en milicia obrera y campesina. 

6o Instauración de los municipios obreros, campesinos y soldados, en lugar de 
la dominación de clase de los grandes propietarios de la tierra y de la Iglesia. 

;-iasta aquí la propuesta de Ravinez. Martínez de la Torre afirma que estas 
tesis no fueron aceptadas en su totalidad. Lo que se muestra claro en los principios 
programáticos del PS que finalmente se aprobaron (ver anexo) . 

~in embargo, lo que a!)arece muy confuso es por qué estas tesis, tal cual esta­
han en la propuesta de Ravinez, son presentadas como los puntos programáticos 
principales del Partido Socialista Peruano. 

A raíz de ello, los delegados de la Internacional propician sus críticas a lo sos­
tenido en los puntos 5o y 6o, donde no había ningún enunciado referente a la 
creación del gobierno obrero campesino, señalando de reformista el planteamien­
to de las municipalidades obreras y campesinas. 

Pensamos que efectivamente esto es cuestionable (además rle que no se hizo 
ninguna sustentación de estos puntos), razón por la cual pudieron no estar incluí­
dos en el programa que se zanja en 1928. 

Insistimos que estas cuestiones aparecen como muy confusas, existiendo oscu­
ridad histórica de cómo llegan estos puntos programáticos a dicha Conferencia . 

EL PROBLEMA DE LA CARACTERIZACION DEL APRA: 
OTRA VEZ LA ·PEQUE!\IA BURGUESIA 

Las presiones para que se produjera el cambio de Partido Socialista a Partido 
comunista culminaron con una carta de la Internacional, fechada el 20 de mayo 
(a los pocos días de la muerte de l\!¡ariátegui) pidiendo el cambio a PC, como 
partido de la clase proletaria del Perú . La recomendación que se plantea, es la exi­
gencia de elaborar un programa de acción basado en las decisiones del VI Congre­
so de la l. Comunista. 

Esta carta plantea la necesidad de arrastrar a la pequeña burguesía revolucio­
naria de las ciudades (artesanos, intelectuales, pequeños comerciantes) a la lucha 
contra el imperialismo, pero señala también a esta clase como la más apta para 
evolucionar hacia el fascismo: más aún, es contra el Apra que debe dirigirse el 
centro de la acción del PC. 

En este tipo de tesis estarán ya presentes los elementos centrales de confu~ ión 
en el tratamiento del Apra : representación de clase de la burguesía nacional y la 
pequeña burguesía. El origen del tratamiento de esta fuerza, como social-fascista 
y su tipificación como enemigo principal, merece ser analizado con detenimiento. 
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Esta tes.J no per1. . ;.: tra tar con correccton la cre.: iente influencia r; uc e l 
ap ra, como fuerza re> f0~· ·1 is "- obtendrá en el movimiento f1opular ; ni aprovech<!r 
lú.> elementos de com:ra01ccion que mantenía con el imperialismo y la feuclalidad , 
ap licando una correcta estrategia de alianzas. 

El origen de la .esis del social--fascismo se encu entra en las ':lesviaciones ul­
traizquierdistas ~ue se prod ucen en e l VI Congreso de la l11ternacional Comun ista. 
Se señalará a la so_c ial democracia europea - fuerza intermed ia-- como punta de 
lanza del fascismo. (77) 

Ya para 1931 , tenemos toda una concepción coherente que niega toda políti· 
ca de alianzas con la pequeña burguesía, que plantea la poi ítica de clase contra 
clase como estrategia para nuestro país; y que, por tanto, impedirá fusionar el 
movimiento obrero y el movimiento antiimperialista en un solo torrente revolu· 
cinario, imposibilitando así, la lucha eficaz contra el movimiento contrarrevolu· 
cionario del sanclwcerrismo. 

En los documentos del PC de -1931 , el Apra será caracterizado como un parti­
do burgués contrarrevolucionario e identificado con el fascismo ... " El apra es un 
partido b urgués, un partido reaccionario, es un partido antiproletario, es el partí· 
d o de la contrarrevolución, es el vulgar y rutinario caudillaje de un hombre, es la 
banda fascista q ue viene a imponer la tiranía hayista. El Apra no es, no puede ser 
un partido de izquierda, el apra es el fascismo redivivo". (78) 

Así mismo, se consideraba a l a·m~ como agente del imperialismo inglés y co­
mo última carta de la burguesía: 

"El ap ra Ucga al Perú como fuerza poi ít ica burguesa. en el mom cniO en que la burguesía y su siste ­
ma. el s istema capitalista, se tambalean muntlialmcntc: en l:1 época en que la c:risis más aguda y 
más profunda destroza sus más firmes baluartes ... el apra . bandu burgués, t icnr como misión exclu­
siva la de salvar la burgues ía y contener la gigan tesca ola rc,·olueionaria qu(· se mon ta ... el apra 
vie ne como partido de la contrarrevolución. y es el enemigo m:Í> intplacablc tic la rcvoluciún ohrL'· 
ra y cam pesina". (79) 

Analizando esta tesis, encontramos que las bases del error se encuentran, en 
primer lugar, en la identificación de la social democracia con e l afl rismo; y, en 
segundo lugar, en la identificación de ambos con el fascismo. 

Partiendo d el hecho indiscutible, que e l aprismo no si~nificat~a un cuesticna 
miento de las bases fundamentales de la sociedad buruuesa y de la sernicolonial i­
dad, se pasa a identificar fascismo y aprismo, y a ubicar lo como el enemigo princi­
pal en la coyuntura. 

Esto significaba negar en la práctica sus diferencias con el civil ismo , siendo es­
te último el que representaba a la oli9arqu ía ~xportadora y_ al g¡~monaljs111o en 
alianza con el imperialismo norteamencano, eje de la dom1nac1on sem1coloh1a1 
en nuestro país y enemigo principal. 

Caraterizando al Apra como representante de la dominac i~n inglesa, no sólo 
pasaba a un segundo plano el imperialismo nortemaericano, smo que se borraba 
todos los niveles de contradicción con ést a. 

El arra representaba un programa de fuerzas burguesas nacionales (pe(!ue:;os 
industria les, pequeños comerciantes, artesanos, etc. ) n¡:J rimidos por la r resencia 
del imoerialismo que requerícn del predominio político para su desarrollo como 
c lase. Esta nac iente fu erza social desarroll~rá contradicciones con e l im perialismo 
por las condiciones materia les que disputa con él, y que son necesarias rara su 

60 



l. 

crecimiento: créditos, tecnología, protección del mercado interno, etc. 
Estas fuerzas burguesas nacionales - cuyos intereses históricos asume el 

apra- levantará."! un programa de indus~~ialización basa~o centr~lrryent~ en la 
fuerte intervenc1on estatal y en la protecc1on del mercado mterno, un1ca v1a p~ra 
la industrialización en países como el nuestro, donde el mercado es copado por 
mercancías de bajo costo provenientes de las metrópolis. 

"El imperialismo no consiente a ninguno de estos pueblos semicolonialcs que explota como mer· 
cado de su capital y sus mercancías y como depósito de materias primas un programa económico 
de nacionalización e industrialismo". (!lO) 

Por esta razón, el !)rO!]rama ·qua lev~ntaba el Armt si9nific<t':la niv~les de 
~>nfrentamiento con 131 imperialismo Y con la oliaarquíl3 has~~os en la ~~oorta­
~ión de· materias primas. 

Y es nrecisamente, I,JOr tomar en form<1 su~ordina<:.la en su !)ro~mma in­
t~reses del conjunto de la nación (nacionaliz~cionP.s, r~forma agrari~) que de­
sarrollará -tal -como lo dem'Jstró P.l surqimiento d~l Aor~ comt:l D?.rtido dP. 
masas- una caoacidad de heoomonía sohre el'lueblo. 

. Esta será 1~ característica de los movimiento~ reformistas en América Latina 
(peronismo, rv;rJR en Solivia, por ejemplo), desconocida por los partidos comunis­
tas. Y los errores de estos, permitirán el crecimiento de aquellos y su enraizamien­
to en las masas, y provocarán el aislamiento de los primeros. Este hecho marcará 
toda una etapa histórica en aquellos países donde el reformismo triunfó como 
partido de masas, debido a la incapacidad de los PC de disputarle la hegemonía. 

Para el período que nos ocupa, las directivas del !Jureau fudamericano de la 
IC, decían lo siguiente sobre el programa de industrialización del Arra: 

.. El apra ... trata de superar la crisis intentando desarrollar otras ramas de la producción con un pro· 
teccionismo tipo mussoliniano a la industria y a la agricultura (apoyo económico del Estado, 
etc.) con una tímida reforma agraria , especialmente en la sierra, procurando hacer de esta un mer· 
cado para la producción nacional." (8 1) 

Así pues, en una transposición mecánica se asimilaba el carácter reaccionario 
de la intervención estatal en países europeos ( al servicio de los intereses del capi­
tal monopól ico) con la protección del mercat:fo interno - única vía para desarro­
llar la industria en países semicoloniales- · que propugnaba el reformismo aprista. 

Citemos una vez más a ~~tariátegui: 

"El nacionalismo de las naciones europeas - donde nacionalismo y conservatismo se identifican 
consubstancian- se propone fines imperialistas. Es reaccionario y antisocialista. Pero el nacionalis· 
mo de los pueblos coloniales económicamente . aunque se vanaglorien de su autonomía política ... 
tiene un origen y un impulso totalmente diversos. En estos pueblos, el R!!Cionalismo es revolucio­
nario." (82) 

La contraparte de la tesis mencionada era el análisis mecánico de la pequeña 
burguesía en países como el nuestro. ~e reconocía en el apra esta composición 
de clase predominante, pero se le atribuía un carácter reaccionario, sostén del fas­
cismo, negando así el aspecto revolucionario en la lucha contra el imperialismo 
que adquirió la pequeña bur~uesía. Los documentos y volantes del PC de 1931, 
afirmaban del aprismo, que ' ... su contingente es el típico contingente del fascis­
mo clásico: pequeña burguesía desesperada por la crisis y espantada de la marea 
revolucionaria (e3)" 
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' 
La política que se resur., ía en la consigna "clase contra clase", (emitida en el 

V1 Congrem de la Internacional} situó la contradicción principal entre la burgue-
sía y el proletariado, por entonces exiguo. · 

La consecuencia de esto fue el abandono de la lucha antimperialista por un 
lado, que permitiera inclu ir y dirigir en una correcta política de alianzas, a un con­
junto de sectores burgueses y pequeños burgueses que sufrían la opresión imperia­
lista; y por otro, el aislamiento de las bases proletarias que dirigía el PC, al dejar 

. de lado el enfrentamiento y lucha contra la reacción, para llevar, primero, a cabo 
el aniquilamiento del apra. 

Ante la creciente influencia del apra en el movimiento popular, y a pesar del 
reconocimiento objetivo de ser un movimiento de masas, de ser "una fuerza con 
base nacional, con vida política efectiva y con organización extendida por todo 
el país", el PC mostrará una incapacidad total para disputarla la hegemonía en el 
seno del movimiento obrero y popular. Más aún, teniendo en cuenta --como vere­
mos más adelante- la asunción por oarte del anris!llo a un nivel de reivindicacio-
nes políticas y sindicales del movimiento popular. · 

La influencia del aprismo sólo será tratada por el PC como palabrería dema­
gógica que busca engañar a las masas con su falso antimperialismo. Es decir, se 
esperaba la ruina inminente de las ilusiones apristas, tan sólo por la agitación y la 
propaganda. Aquí el PC manifestaba tener una concepción idealista de la concien­
cia de clase, al no seguir una política que llevara, por la propia experiencia de las 
masas. a la superación del aprismo. Ya Lenin decía sobre este aspecto: 

•.. "Para que en realidad toda la clase, las grandes masas de los trabajadores y de Jos oprimidos U e­
guen a ocupar (una posición revolucionaria), son in;uficicntcs la propaganda y la agitación soh s. 
Para ello es necesario la propia experiencia política de las masas." ... (84) 

Por lo demás, el ala izquierda del aprismo era considerada como e l enemigo 
más peligroso, porque tenía las mayores posibilidades de engañar a las masas y de 
llevar a cabo mas aceleradamente un proceso de fasistización. (84n). 

Esto cobraba mayor gravedad aún, cuando comprobamos que el apra no se 
agota en la determinación de un movimiento reformista. 

Son precisamente los sectores radicales del aprismo los que responderán a los 
sectores o grupos políticamente revolucionarios que se gestarán repetidamente en 
el movimiento aprista, trascendiendo los límites del nacional populismo, de carác­
ter burgués (este es el rcaso de Barreta en 1932, Villanueva en el 48, o r)e la Puen-
te en el 56) . · 

El PC le negaba el carácter antifeudal a las tesis apristas sobre el problema riel 
indio, porque sus planteamientos de reforma agraria, incluían la expropiación de 
las tierras ·con indemnización a los propietarios y, según afirmaba el PC, "no hay 
reforma agraria que no se haya realizado por vías revolucionarias" W5), cuestión 
que como sabemos, la historia ha desmentido . 

Finalmente, el PC aducía también que el apra nada planteaba re~! ' cto a la li­
bertad política para las nacionalidades oprimidas. 

Estas conclusiones equivocadas sobre el problema agrario, y la ,;.h. ; ·;·, del 
carácter antifeudal del programa aprista, llevan a negar toda posibil i , ¡ ! (:'= .. li<tn­
zas con aquel, aduciendo su carácter burgués,negando el enfrenta m i~ .. : ~ .': ,jet ivo 
que el apra realizaba contra la reacción y e l civilismo, y que su programe ~ . J;, j fica· 
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ba. 
Estas t esis respr~~1-~ ¿¡¡ apra imposibilitaron toda acción de alianza con este 

distanciándose por lo dt:mas de lo sostenido por Mariátegui y el Partido &>cialista: 
Así en las Tesis del Bureau Sudamericano de la Internacional Comunista de 1932 
se afirma lo siguiente: ' 

· ·En lvs documentos del partido se presenta al apra como al partido de la burguesía y de la pequeña 
burgues ía nacio¡:al, en lucha con los otros partidos que representarían aJ feudalismo, Esto constitu· 
yc una idealización del aprismo que puedc quitar fuerza a la lucha contra el mismo ... La consecuen­
da de esta C<;l!lcepció~ serí~ no 1~ l~cha d~spiadada contra el apra como el más peligroso enemigo 
de la revoluc10n a¡;I'l;u, antunperiahsta ... smo el apoyo al aprismo como fuerza que puede liquidar 
al feudal ismo y facilitar por tanto la lucha del partido por el socialismo ... " (86) 

Respecto a la posición ante la democracia, el triunfo del Apra se asociada al 
triunfo del Estado fascista: " ... el aprismo vie ne a instaurar el régimen fascista, no 
otra ·cosa es el Estado Aprista" que se parece como una gota de agua a otra al "Es­
tado fascista de Mussolini. .. su demagogia, su indefinición, su criterio nacionalist~ 
su rabia anticomunista, son exactamente las mismas características del fascisn.o 
italiano o alemán." 

Este suponía el desconocimiento de la diferencia entre forma de'estado y régi­
men que siQnificaba el aprismo y las dictaduras oli~árquicas tradicionales, como 
lo era el sanchecerrismo, alternativa al aprismo y que el PC juzgará como similares, 
siendo según su concepción particular, aún más perjudicial para el pueblo el Esta­
do Aprista. 

De hecho el Apra - como la demostraremos adelante- significaba un nivel de 
democratización de la sociedad, haciendo efectiva la vigencia de las instituciones 
democrático bur~uesas (sufragio universal, parlamentarismo, derecho a todos los 
partidos a la existencia legal, etc.). 

En las tesis del IV Congreso -leninista- de la 1 nternacional, se señalaba co­
rrectamente la necesidad de alianza con fuerzas democráticas: 

"La internacional Comunista -debe señalar una alianza temporal con la democracia burguesa de 
los países coloniales y atrasados, pero no debe fusionarse con ella y tiene que mantener incondicio­
nalmente la independencia del movimiento proletario incluso en sus formas más embrionarias .. ," 
(87) 

!'~ada de esto fue tomado en cuenta por el PC que identificó fascismo y Apra, 
negándole por e l contrario, en la práctica, su carácter reaccionario éll sanchecerris­
mo triunfante en la coyun~ura precisamente debido a los errores del PC. 

En nuestro país, las dictaduras oligárquicas tradicionales, se sustentarán como 
habíamos dicho, precisamente en la exclusión de las masas campesinas de la vida 
poi ítica y la violencia institucionat por oposición al consenso activo. r~!ás aún, el 
sanchecerrismo significó una dictadura sangrienta contra las clases populares orga­
nizadas y sus partidos, siendo conculcados todo tipo de libertades democráticas. 
Todo el lo como única forma de detener la oleada de movilización popular de la 
coyuntura revolucio naria del 30 . 

. 4.demás el PC no hizo practicamente nada por movilizar a la gran masa cam­
pesi na en condiciones semiserviles y al c ampesinado pobre en su lucha por la tie­
rra . .l'·. ntepuso la consigna Por la autodeterminación de las naciones, que nada de­
cía al cam pesinado, a la consigna de fvlariátegui : La Tierra para quien la traf)aja. 

!·lasta aquí hemos precisado las tesis más importantes del naciente partido 
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comunista, así como también hemos tratado de exponer los puntos cardinales del 
viraje ultraizquierdista del PC y la acogida dogmática a las tesis de la 111 Interna­
cional. 

Es necesario señalar sin embargo que la adopcion de los planteas ideológicos 
de la Internacional, que sentaron las bases para le "nueva" línea política dogmáti­
ca y ultraizquierdista, encontró resistencias al interior del partido. Fue preciso 
entonces que el Buró Sudamericano de la 111 lntenacional iniciara una abierta 
campaña de "desmariateguización" del partido Comunista peruano, una de cuyas 
más nítidas expresiones es un folleto titulado "La situación revolucionaria en el 
Perú y las tareas del partido comunjsta peruano". En este folleto editado en 1932 
no sólo se combaten acremente los supuestos "restos de ideologías no comunis­
tas" de Mariátegui, sino que se le degrada de fundador a mero "precursor" del 
Partido Comunista. 

A pesar de las gruesas discreP.ancias, sin embargo, como señala Basadre, "no 
debe tomarse en serio la afirmactón hecha por Jules l-lumbert Droz en una carta a 
Robert París sobre que Mariátegui fuera "excluído de la 111 Internacional en 
1929" (87a) . 

Lo que sí parece plausible es que esta derrota política significó un duro golpe 
P.ara el Amauta. En los meses transcurrridos desde la realización de la Conferencia 
(junio de 1929) hasta su muerte (mayo de 1930) rvlélriátegui guarda sil~ncio, hasta 
donde se conoce, frente a los ataques recibidos. 

Salir en defensa de sus tesis hubiera significado un abierto desafío al movi­
miento comunista internacional. Esté silencio debe también haber pesado en la 
balanza de la lucha entre las dos 1 íneas al interior del Partido Comunista. 

Las razones de la derrota de las posiciones de l\·1ariátegui al interior del parti­
do pudieron ser varias. En primer lugar la debilidad y escasa coherencia ideológica 
del Estado Mayor que se constituye en núcleo dirigente del recién fundado Parti­
do Socialista. En estas condiciones, la prematura muerte del Amauta deja un irre­
mediable vacío. 

A ello se sumó sin duda la todavía embrionaria capacidad dirigente del parti ­
do que se fundaba. El Partido Comunista recién hizo ejercicio pleno de dirección 
política a partir del año 30, muerto ya Mariátegui. 

Sin embargo, como veremos más adelante, la resultante histórica de la coyun­
tura, será una consecuencia directa de la derrota que las posiciones de Mariátegui 
sufriera, primero en la Conferencia Comunista Latinoamericana de Buenos Aires 
y , luego, al interior del PC peruano, meses después de su muerte. 

EL PARTIDO APRISTA 

El Apra nace inicialmente en 1924, como una alianza de clases; 1\!:ariátegui 
concurría a su formación. Hay sobre esta etapa una rica polémica que no desa­
rrollaremos. Para los efectos de este trabajo, señalaremos que Mariátegui enten­
dió el Apra como un oro.anismo de frente único que admitta la participación de 
organizaciones distintas (entre ellas el concurso de partidos socialistas y comunis­
tas) para la lucha conjunta anti-imperialista. 

Ld oase del acuerdo entre Mariátegui y el grupo de Haya era el programa de 
5 puntos: 
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Acción contra el imperialismo yanki 
Por la Unidad onlítica de América Latina 
Por la nacionaiización de tierras e industrias · 
Por la internacionalización del Canal de Panamá 
Por la solidaridad con todos los ·pueblos y clases oprimidas del mundo. 

La alianza -·como organización temporal- se realizaba pues sobre una plata­
forma común, de allí la oposición de Mariátegui a su conversión en partido en 
tanto que este corresponde a los intereses más permanentes de una clase. ' 

La alianza o frente suponía la concurrencia de organizaciones independientes 
manteniendo su autonomía orgánica. ' 

Ya para 1928, el frente aprista se convertirá en partido de composición poli­
clasista, razón por la cual 1\.'iariátegui se negará a seguir colaborando con el grupo 
de Haya. Se levanta así ia discrepancia central. Para Haya la hegemonía correspon­
día a las clases medias, por la debilidad numérica del proletariado, y por ser aque­
llas las más afectadas por la penetración imperialista. Mariátegui será tajante al se­
ñalar con claridad la necesidad de que sea el proletariado quien mantuviera la he­
gemonía, por ser la única clase capaz de garantizar un antiimperialismo conse-
cuente, y el tránsito al socialismo. · 

Como partido, el apra levantaba una estrategia de burguesía nacional; esto 
quedará expresado en su programa, y en sus tesis sobre el problema nacional, el 
programa agrario y el carácter del Estado. 

El cuerpo doctrinario, e laborado por Haya de la Torre, que se auto-ubica den­
tro del marxismo, representa el pensamiento más elaborado y completo de los 
movimientos reformistas, incluso a nivel de América Latina. 

fólo vamos a hac_er, sin emuargo sobre este punto, una enumeración más o 
menos general dado que los planteamientos apristas son ampliamente conocidos. 

Lo central que encontramos como diagnóstico de nuestra realidad, es la domi­
nación de .nuestros pueblos de América Latina por el imperialismo, que se convier­
te en la primera etapa de desarrollo capitalista en los países atrasados. Este esta­
blece industrias extractivas de materia ¡>rima que sirven a los intereses del capital 
imperialista. 

A nivel político 1 laya de la Torre, señaló - al igual que ~11ariátegui- la alianza 
de clases que se daba entre los grandes terratenientes, y grandes comerciantes y 
el imperialismo, conformándose un Estado semifeudal y semicolonial. 

En el Anti - imperialismo y el Apra --principal cuerpo doctrinario eleborado 
por Haya de la Torre, en 1928- se afirma que el capitalismo en su forma econó­
mica imperialista, no podrá ser destru ído inmediatamente. Para que esto sea posi­
ble, dirá Haya, debe existir una clase proletaria lo suficientemente fuerte, hoy 
inexistente. ~ ·o ha de ser en los países coloniales o semicoloniales que recién viven 
sus primeras etapas capitalistas, donde el capitalismo pueda ser destruido. Con­
cl uirá que el imperialismo cumple un rol progresivo porque desarrolla el ca¡Jitalis­
mo, dejando de lado la deformación a

1
ue ello implica de la economía nacional. 

En consecuencia, Haya de la Tor.re só o planteará al control del imperialismo y 
una renegociación con él. 

Esta tarea la debe realizar un frente de clases del rroletariado, del campesina­
do y de las clases medias ( requeños artesanos, pequeños comerciantes) d irijdo 
por esta última, a través de la toma del poder. Ello porque la c lase media es la más 
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afectada por la penetración impP.rialista . 

.. El imperialismo sojuzga o destruye económicamente a las clases medias de los paises retrasados 
que penetra. El pequeño capitalista, el pequeño industrial, el pequeño pro pietar io rural o urbano. 
el pequeño minero, el intelectual, el empleado, etc., fo rman la clase media cuyos intereses ataca el 
impcrialismo . .. La forma imperialista, expresión culminante del capitalismo, destruye a los cap ita­
listas y propietarios incipientes, los abate¡) los encierra entre los tentáculos de los grandes trusts, 
cuando no bajo el yugo de los créditos o hipo tecas bancarias". (88). 

Este fragmento del "Antimperialismo ... " refleja ciertamente con claridad un 
proceso real que vivía la burguesja y la pequeña bur9uesía a consecuencia de la 
penetración imperialista y al mismo tiempo hace explicitas las bases de contradic­
ción con el imperialismo-que posibilite precisamente su desarrollo como clase. 

Peter l<laren ha analizado con extensa documentación ·histórica este proceso 
de aniquilamiento y subordinación que sufrieron capas de la oequeña· burguesía y 
aún de la burguesía nacional en la costa norte, zona a la cuál, no por casualidad 
estará ligada el Apra, al asumir los intereses de las clases oprimidas por el procesó 
~e penetración del imperialismo. · ' 

Este programa no sólo tomará en cuenta los intereses económ'ico corpQrati­
vos de las clases que representaba, sino que como ya dijimos, su programa conten­
drá elementos subordinados de afirmación nacional, lo que le permitió hegemoni­
zar al movimiento obrero y popular ... "cuando la opresión del imperialismo se 
siente bajo la forma de opresión nacional - ·a través de los empréstitos, concesio­
nes, entregas de la riqueza pública- o de sujeción política- , intervenciones, ame­
nazas, (es) que la realidad les demuestra la necesidad de unir fuerzas con las clases 
medias a las que corresponde históricamente la iniciativa en la lucha antimperialis­
ta ... " (R9) 

1-laya afirmaba ... "sostenemos que la actual tarea histórica es la lucha contra 
el imperialismo. Ella nos impone subordinar temporalmente todas las otras luchas 
que resultan de las contradicciones de nuestra realidad." (90) 

El percibir con relativa claridad la naturaleza de las contradicciones en la so­
ciedad, sumado a los errores del PC es lo que permitió al partido aprista ponerse a 
la cabeza de la lucha antimperialista. 

Haya de la Torre hará una apreciación cabal de la utilización que el imperialis­
mo hace de la economía feudal y semifeudal , para convertirla en aliada, de allí 
concluirá que " ... la lucha contra el imperialismo está ligada a la lucha contra· el 
feudalismo, vale decir a la previa emancipación económica y cultural del campesi­
nado". (91) Este es!Jozo general adquirirá mayor concreción en el Programa 
Concreto que aparece en 1931 , denominado "Plan de Acción inmediata." 

Respecto al programa que permitiría el control del imperialismo en la indus­
tria, encuentra tambi~n en el "Antimperialismo ... " sus primeros esbozos. fe afir­
mará sobre ello: 
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"En tanto el sistema capitalista impera en el mundo, los pueblos de indoamérica como todos los · 
pueblos de indoamérica como todos los económicamente atrasados, tiene que rf'cibir capitales 
del e:.;tranjero y tratar con ellos ... ct cooperativismo y la nacionalización de la tirrra y. de toda la 
industria que sea posible nacionalizar y la organizacion de un nuevo sistema de economía nacional 
que se oponga a la industriosa explotación del imperialismo -centralizando hasta donde se pueda l'l 
gobierno económico nacional- he ahÍ .las primeras tareas en el orden interno para los apristas de ca­
da pa is." (92 }. 

l 



Posteriormente, como lo vemos en el programa para gobierno, el planteamien­
to de nacionalización de la tierra será abandonado por el de exproptación de los 
latifundios y eventualmente parcelación ·de las tierras en las zonas serranas. 

Para ello se plantea la nececesidad ·de un Estado ftt~rtP., un capitalismo de 
Estado, que tenga el papel de "!imitador de la iniciativa ¡Jrivada y control pro­
gresivo de la producción y de la circulación de la riqueza". (93).EI nuevo tipo de 
estado contemplará la presencia de las tres clases que conforman el frente antim­
perialista, con hegemonía <;le la burguesía nacional. 

Será precisamente este estado fuerte, lo que posibilite la protección y defensa 
de los intereses de la burgue~ía y pequeña burguesía. 

La nueva organización económica se planteará también como un plan de go­
bierno, en el plan de acción inmediata, abarcando un conjunto de medidas arance­
larias, tributaria, crediticias, para frenar la penetración imperialista y permitir el 
surgimiento de sectm:es nacionales de burguesía. Esto lo veremos en el Plan de 
Gobierno y programa mínimo que fijara el apra para las elecciones de 1931. 

Señalamos con respecto al problema del poder, todavía para 1926, no elabo­
rará una estrategia de acción. T.im solo se plantea la necesidad de tomar el poder 
en "acción política de derrocamiento de las clases oligárquicas que son agentes y 
cómplices del imperialismo en nuestros países." (94), 

Sólo será en 1931 que el apra se traza la vía electoral como única forma de ac­
ceder al poder. 

·Finalmente señalaremos otro aspecto en el programa del apra el concerniente 
a la democratización de la sociedad, que está presente también erÍ el libro que Ita­
ya redactara en 1928. Es lo referente a las oroanizaciones obreras y populares (que 
mclusive encerrarán ambigüedad respecto a ~una vía violenta de toma de poder). 

" En la lucha contra el imperialismo el obrero interviene, contribuye, toma las armas, para alcanzar 
posiciones de predominio imponiendo sus derechos de oq;anización, de educación, de reunión , üe 
huelga, de participación pro]7.esiva en el usufructo de las rndustrias estatizadas. Une en su bcnefi · 
cio, todas las conquistas pohticas ... " (95). 

Precisamente para este período de la historia, la realización de los intereses 
materiales de la pequeña burguesía y de la burguesía nacional, requerían para su 
hegemonía política, de la vigencia de instituciones democráticas y de un régimen 
democrático- burgués. Ello en tanto el Apra necesitaba de la movilización popular 
- -en alianza con el proletariado y campesinado-· para cuestionar al modelo expor­
tador y desplazar de la hegemonía a la oligarqu·ía sustentadora de él. 

El Apra pues, procura situarse doctrinariamente al interior del marxismo, re­
conociendo la división de la sociedad en clases (sin que esto implicara asumir el 
socialismo y el comunismo); el carácter democrático que asumía el aprismo, im­
pulsando la movilización de masas en la lucha reivindicativa, su vaguedad inicial 
respecto a su estrategia de poder, todas estas ambigüedades presentes en el pro­
grama aprista, le permitirían incluir en su interior sectores revolucionarios. 

Esa debía ser la cuestión central a tener en cuenta en el tratamiento político 
el apra por parte del PC, apreciar ese potencia l revolucionario - manifiesto con 
claridad en la insurrección de Trujillo de 1932- y al mismo tiempo el carácter re-
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formista de la dirección-programa . 
. · En setiembre de 1931, ~ ... da a conocer el Plan Aprista de Acción Inmediata. 

Este será: · 

En Economía y Finanzas: 
Reducción de lm¡.>uestos indirectos que afectan al consumo popular. 
Incremento de impuestos d irectos sobre herencias, rentas, así como reduc­
ción sobre los que gravan al pequei1o comercio y al capital útil no trusti­
ficado. 
Impuesto progresivo sobre la renta 
Reglamentación de Aranceles 
Control por parte del Estado de la industria y el comercio 
Fomentar la industrializac.ión del país, víü aranceles proteccionistas, con­
trolados con el control de la producción, precios de venta y utilidades. 
Legislación represiva para maniobras y acciones de los trust 
Creación de industrias de carácter básico 
Cooperativas de ahorro y crédito 
P-estricción y control de exportación de capitales 
Legislación especial sobre rentas del capltal extranjero 
Nacionalizacion progresiva del Seguro y' f\:,edios de Tranposrte. 

Sobre la cuestión agraria 

Exoropiación, paRando su valor justipreciado, aquellos funrl.os qu~ P.l e~ta•.~n 
estime conveniente, sea por excesivá ext~nsión o explotación in_directa, 
¡:>ara dedicarlos al consumo de panllevar C'JUe reclama el mercado mterno. 
Fomento a la pequeña pr~piedad y la creación de haciendas colectivas y 
cooperativas agranas con el reglamento apoyo técnico del Estado. 
Reglamentación de pactos celebrados entre yanaconas y propietarios de 
fundos, donde ~articina el Estado, contemplando la conveniencia de obli­
gar a los propietarios de fundos de gran extensión a amendar un porcen­
taje de sus tierras a pequeños agricultores. 
Fijación de una merced conductiva de agricultores (pago por tierras). 
Gravamiento a tierras de cultivo que permanezcan ociosas. 
Dar preferencia a obras de irrigación 

Sobre el problema agrario, en el Congreso Qepartamental aprista de la Liber­
tad, como bases del programa del Partido Aprista, se planteará la solución coope­
rativa en la costa y la parcelación en la sierra, incorporando el indio ví? el reparto 
de tierras. Esto aparecía como el objetivo concreto de las expro~iacio;1es en la 
sierra, que sin embargo no aparece con claridad en el posterior pror rama aprista. 
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Incorporación al indin a la vida del país. 
Legislación en pro de la conservación y modernización de la Comunidad 
Indígena. 
Fomento a la pequeña industria inrl ígena. 
Establecimiento de los causales específicas que determinan la revisión de 
los pactos y contratos celebrados por ind í2enas y terratenientes. 

Mineriá 
1\J:¡cionalización de la industria extractiva 
Reservación para el Estado de los yacimientos de sustanc ias no r:~etá llcas. 
Limitación del tiempo de ~toce de las concesiones mineras 



Gestión de la revisión de la 3rea y pariñas. 

Trabajo 
Efectividad de la jornada de ocho horas. 
Reglamentación del trabajo a destajo; descanso obligatorio de un día. 

P.especto al programa sobre este aspecto. Luis Alberto Sánchez, afirmará 
que es incompleta y que tenía que perfeccionarse. 

Fuerzas Armadas 

Garantizar el apartamiento de la Fuerza ft.rmada de la política y la política 
de sus institutos. · 
Vigencia de la defensa nacional. 
Cuarteles limpios e higiénicos. 
Perfeccionamiento y especialización de los oficiales y personal subalterno. 

Este programa expresa con claridad, las condiciones necesarias para el desarro­
llo de una burguesía nacional; siendo su condición primera, la hegemonía políti­
co.:.-estatal de estas fuerzas. 

El programa aprista era un programa para el desarrollo del capitalismo nacio­
nal, para la formación de su mercado interior en un triple sentido: mediante lata­
rifa aduanera, mediante el control estatal y/o nacionalización de la inversión di­
recta extranjera y, finalmente mediante la reforma agraria y el impulso que daría 
ésta, at desarrollo del capitalismo en el campo. 

El eje ordenador de este programa era el Estado: ingresaba a la actividad eco­
nómica en el sector exportador, en la industria básica y transportes e incluso en 
el agro. En síntesis: un capitalismo de estado, pero también el desarrollo ¡Jor 
éste- del capitalismo privado nacional. 

La concepción hayista, sostenía el rol positivo que cumple el imperialismo 
como dinamizador del desarrollo industrial. Esta concepción del fenómeno impe­
ralista, resumido en su programa significaba no una ruptura con éste, sino una re­
negociación (frenando al proceso de monopolización, imponiendo controles a la 
exportación de capitales. etc.). 

Negaba de plano la deformación de la estructura económica que la domina­
dón imperialista implicaba. Conservaba así, la inexistencia de un sector 1 ':le bie­
nes C:e capital producto de la_ inserción en la división internacional del trabajo. Al 
misn~o .tiempo, esto trababa el libre desarrollo del capitalismo nacional ya que, 
aun la Industrialización basada en la protección del mercado interno, en estas con­
diciones, no significaba por si sola la expansión del conjunto de fuerzas nacionales 
oprimidas por el imperialismo, smo tan sólo el surgimiento de capas de ellas. 

. Inclusive el intento de crear y fomentar el desarrollo de una burguesía agraria, 
el desarrollo de las fuerzas productivas en el campo - la creación de k ulacks, se­
gún el PC- tenía serias limitaciones, en la medida que no se rompía con la divi­
sión internacio nal del trabajo, y no se creaba un sector nacional de bienes de capi­
tal que abasteciera en forma sostenida la demanda de maquinar ia que el camro 
exigía para su industrialización. 

En resumen, el programa aprista intentaba un desarrollo capitalista nacional 
;:-ero no la construcción eje una economía nacional independiente: se mantenía 
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la economía nac ional ligada baJO olut:lVaS formas 2 la división internacional del 
trabajo y a la inversión directa e;dranjera. 

Algunos ~1<'111 sost enido la tesis de c¡ue Apra fu e revolucionaria. Sin embargo, 
el análisis de su programa y su comportamiento político, demuestran, desde su 
inicio, que fue un movimiento reformista. r,,o es casual q ue su programa, por 
ejemplo, no sostenga la expulsión y confiscación riel imrerialismo, con quien 
concilia. 

La conC: Hacién no sólo será con ést e, sino también con las fuerzas semifeuda­
les. Ello se manifiesta en el acuerdo t~ue consigna e l pago a los terratenientes por 
las tierras expropiadas r<>r.onociénrlolos derecho de propiedad sobre ellas, a pesar 
de la constatación de que esta propiedad devenía de un·· largo proceso histórico de 
usurpación de tierras a las comunidades. 

(' tro punto de su programa, que merece la pena comentar, en relación al pre­
tendido carácter antifeudal r1~1 !1rograma aprista, es aquel que establece "detenni­
nar las causales específicas que determinan la revisión de los pactos celebrados po~ 
indígenas y terrat~=- · 1ientes". Aunque ambiguo, planteaba, de hecho, situaciones de 
excepción a la reforma agraria, situaciones donde esta no procedía, manten iéndo­
se los lazos semiserviles campesino- terratenientes. r~ ás aún, lo mismo puede de­
cirse :;>ara l¡¡ situación de los yanacones (pequeños arrendatarios de los valles de la 
costa) pnra quienes no se planteaba la adjudicación de las tierras que explotaban. 

Como ya dijéramos, el programa agrario parece haber sido "rebajado". En las 
¡;ropuestas pronra!Tláticas del Congreso Departamental t \prista de Lz Libertad 
- núcleo donde surgía con fuerza e! apra en 1931 · , expresión de los sectores más 
radicales, se precisa nítidamente la parcelación de las haciendas de la sierra y la 
so lución cooperativa en la costa. Esta formulación será eliminada del programa 
definitivo . ' 

Finalmente debemos ratificar que este programa para 1930, significaba un ni­
vel de enfrentamiento, de disputa con el imperialismo sobre todo norteamerica­
no . El hecho que se pusiera topes a la remesa de utilidades de los capit:~les extran­
jeros, que se impidiera el avance del control monopólico de ramas de la econo· 
míe, que se desplazara el capital imperialista de los enclaves extractivos (donde e l 
imperialismo realizaba las mayores ganancias) reservando el estado su explotación , 
eran cuestiones que no iban a ser aceptadas de buen grado por los intereses impe· 
rialistas en el país. 

Le: disputa no sólo implicaba el plano económico; la contradicción central era 
por la hegemonía en el poder del estado, es decir, la capacidad de ordenar la socie­
dad e•, su conjunto. 

Pero debemos agregar que la contradicción no sólo era por el programa de re­
formas que planteaba el apra, sino principalmente por la importante movilización 
de masas que generó y el potencial revolucionario qu e significaba su presencia y 
desarrollo . 

I\OTA5 

t:·?' PrincipiO$ Pro¡¡ramáticos del Partido Soci~!ista. en ·· La organización del proletariado". p. 
1"':: 

i5~, .,.. :·• :.,~ ma ci;)l ¡:;:oblema indígena", presentado por Mariátegui a la Con fe-
re"~" .. ,. .. _ o Buenos Aires de 1929, en " La Organización del proletaddo", p . 245. 

(54) Principios P•O!I<«r.láticos del PS, en " La Organizacion ... :: p. 200. 
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lenguas extranjeras, 19'7-2. 
(84a) Volante del PC-1931. BíblioteC6 Naciond. 
(85) Yolante del PC- 1931 . Biblioteca NacioQal. 
(86) "La situación ... " (Tesis del Bureau Suda'merica~ de ia IC--1932). 
(87) Los cuatro primeros Congresos de la lntenacional CA:l munista, p. 56. Ed itorial Pasado y Pre-

senta. 
(87a) Basadre. J , " La vida y la historia" p. 4!35. 
(88) V.R. Haya de la Torre. " Eiantiimperialismo y e l Apra", p . 65, Editorial Ercilla , 1936. 
{89) op. cit., p. 67. 
(90) op. cit., p. 119. 
(91) op. cit., p. 123. 
(92) op. cit., p. 124, 156. 
(93) op. cit., p. 139. 
(94) op. cit., p. 71 . 
(95) op. cit., p. 123. 

71 



VU:IC:OAOrl 
Cl.. llli.IOit 
••OAZIJI& 
PI"UANO 
e4.U: LOa 

MIIHCO~ 

LA 
UUTUO .. 

No. 6202 

CAONICA 
. lJlARIO 1LUS"fRALXJ TCLU-110. 

• Uma. Vlemee 1 de Noviembre de 1930 

La tlaus~ra del orimet Plenum obrero en el Municipal 

~ 
1 

1 • ~:u. ••:l ,f_: d.l!t'"ur .l ,t, ·t f'l• •k• ·= • ; ('; j ,1,1d .t ;u¡h ,lll••~o. hl.' t.'tl el r('alrO ;\lun_icip.al- Aspecto de ls COQCUrt"t'CtCÍÍ ~ltt l\c1ló pot C 

•u . ,
1
-,. ¡ t r.~o·~ 1 ~ · " ~. l. Lit.lll l ; ¡, _,,flL,I \tntl \1•: d .lll""li' ..l dd l '•l'lltllll ~o.tlt1\"rC.a\hl p¡tC la\,:. U. T • .r4 





Los restos de Sánchez Cerro son sacados en hombros de los 
miembros de su Casa Militar. 

Automóvil en el que fuera asesinado Sánchez Cerro donde se 
ha marcado el impacto de las balas . Al timón aparece el cho­

fer Raúl Rodríguez, jefe de choferes de Palacio 
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CAPITULO IV 

El ocaso del Partido Comunista 

LOS ACTORES EN LA.ESCENA.POLITICA 

En los capítulas anteriores hemos visto las· características centrales del estado 
y la sociedad ·en 1930. 

Se han presentado, además, los rasgos propios del períc-do 30- 33 como situa­
ción revolucionaria, marcada centralmente por el auge del movimiento obrero y 
de la pequeña burguesíc, y por la ausencia decisiva del campesinado como fuerza 
social y política. 

• Tratamos finalmente - ·en et C4tPÍtulo anterior--sobre el Apra y el Partido 
Comunista, e(l tanto proyectos ideopoHticos, como dos grandes interpretaciones 
de la realidad peruana, como dos nuevas estrategias de clase que surgen en la de­
cada del 20. 

Lo que vamos a ver ahora es cómo esos distintos proyectos ideológicos se 
covierten - ·a través de la dirección política y de organizacion- · en fuerzas políti­
cas orgánicas que actúan en el terreno de la coyuntura, del "momento actual". 

Este aspecto de la ~nización (tratado con las limitaciones del caso por la 
casi inexistencia de matenales -históricos accesibles sobre el tema) (,)ebe ser enten­
dido como la puesta. en funcionamiento de una dirección política. 

Sólo el análisis a e esa dirección poi itica, puede permitir una visión desde el 
punto de vista político revolucionario de los aciertos o errores-eometidos. Este 
análisis de· las direcciones polí~icas y de los proyectos en juego en la coyuntura, 
se centrará en el tercer períoóD de la situación revolucionaria, es de ra· .Junta Pro- . 
visiona( de Samanez Ocampo. 

[1 tercer perícdo1 el de la J unta Provisional de S~manez Ocanfpo, se inicia 
con· la caída de fánchez Carro el 5 de marzo y termina con el triunfo electoral 
de éste en diciembre de 1931. · ~ 

Tres hechos fundamentales ocurren en este período: a) el eclipsamiento del 
Partido Comunista, b} al surgimiento del apra comb. partido de masas, e) la uni­
ficación en una alternativa poi ítica de las fuerzas ofigárqu icas :r.Y terratenientes. 

Cqn el derrocamiento de Sánchez Cerro culmina un proceso, iniciado con la 
caírla de Lsguía, marcado por la contréKllcción entre el movimiento obrero lidera­
do por el. Partido Comunis'ta, y el gobierno de Sánchez Cerro que no logra consti-
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tuírse en alternativa estable de poder, aceptada por el conjunto de las fuerzas 
ol igárqu ico-terraten •entes. 

L:urante esta lucha el gobierno del caudtllo se aisló progresivamente. [nfren ­
tado a un movimiento obrero que intensificaba su actividad política y sindical, y 
que desarrollaba rmportantes huelgas como la de carácter insurrencional del pro­
Jetanado minero, (a la que nos referimos anteriormente) fue también impugna­
d(; por otras fuerzas del bloque dominante . ..::n enero de 1931 un levantamiento 
l~lllttar leguiísta fracasó y acabó con el fusilamiento de 40 oficiales y clases del 
ejército . 

. [ J detonante de la caída de Sánchez Cerro fue su intento de autoelección, 
apoyado por un reducido sector de las clases dominantes. Cl civilismo se opuso 
inmediatamente y demandó elecciones. "Los hacendados y señores del ingenio 
y algo más" :.....dice Luis Alberto f'ánchez organizados en la Sociedad ~ !zcional 
A:sraria, realizan un mitín en la Plaza San .' t:rtín, exigiendo elecciones. 

Surge además la oposición de un grupo de intelectuales que forman la ,S.cción 
Republicana desarrollando una fuerte campaií~ contra !a autoelección de ~ánchez 
Cerro. t:.ste partido era una especie de treme polí'dw r¡ue albergaba distintas 
tendencias que iban desde un sector de centro hásta ai~lmos grupo~ ex-leguiístas. 

Y a esto se suma el descontento é~l mismo Ejército generado por la posible 
candidatura de Sánchez Cerro. "Los jefes de alta jerarquía, no aceptaban que un 
subalterno llegara a la más alta magistratura, reservada solamente a los generales, 
según su particular manera de pensar", scfiaia Villanueva. Las manifestaciones de 
descontento al jnterior del Ejército se trc.dü~en en suces!vos levant arr!ientos en 
Lima y Arequipa que son militarmente sofocados por él coudillo. 

. De esta manera la caída de ~f:nchez Cerro es forzada por la oposición de un 
amplio y heterogéneo bloque de fuerzas social¡:;.~; y polí ~icas, y agudrza al extremo 
la descomposición del ejército al articular las puc¡nas entre las clases dominantes, 
divididas políticamente en le2uiísmo, S .1c:1ecerrismo .. civilismo, con el descon­
tento al interior del ejército . ..:1 inicio dei tercer per i .. :lo tiene así como rasgo d is­
tintivo este cuadro de completa descomposición del ejército. 

En los últimos días del gobierno de Sánchez Cerro, se produce el levantamien­
to militar del 22 de febrero en Arequipa. l:ra una nueva expresión del descontento 

• al interior de las Fuerzas .L'.rmadas ante la posibilidad de la autoelección del caudi­
llo. 

La rebelión surge esta vez de un sector de militares de no muy alta graduación 
(un mayor, un comandante y un capitán de naví-:1, inician la conspiración) que le­
vantan como banderas el descentralismo y la realizacion de elecciones. : ;edacta el 
't'1anifiesto, f 'anuel 9ustamante de la Fuente, intelectual arequipeñc. Producido 
el levantamiento, y tomada la C:·mandancia General de .l\reo,uipa, el manifiesto 
deja constancia que el movimiento no tiene carácter leguiísta. 

Samanez Ccampo, mediano terrateniente de ·la zona de Ar.urírr:ac, nropretario · 
d~ la hacienda "rv'~rcahuasi", y ex-combatiente pierolista en las montoneras, es 
llamado a hacerse cargo de la Junta Provisional que se conforma en 1' requ i:)c, ya 
que a pesar de su avanzada edad, era una figura de prestigio en la zcna de r-, ·no, 
Cuzco y Apurímac (g5a) . 

El gobierno de ~ánchez C.:mo. en total aislamiento. es oblig<Icio él rerhcnciar. 
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dejando un vacía .;cmp1et0 de poder. La ?rc:;idenc i:~ de la Re~ ·ca~ ~ · 
-1ada en manos de una Asamblea de r íJtabk:; ¡:-residida por el Arzoimit'J;cdii::t;;~f:r. 
~ :0 nseñor ;-:olguin, a quien asesoró Jesé de ln · :·-:a A.: üero. [sa Asamblea acordÓ 
~onstituir Ul1 gobierno prnvisor i" presididc ;:,::.-r : ·: i~ardo Elír.s, Presidente de la 
Co rte ~uprema y vinculado al legUi ísrno . · 

Participaba en este gob ierno ¡Fovisorio ei (;:.;mandante '"' 'meral de la iv:c;rina. 
') ír-s antes, este sector de l~s Fuerzüs .'\rmadas, se hab Íé' presentado como el de 
~ayor ' lucidez frente ·a la crisis polí-tica de las clases do miné:ntos. En un Manifiesto 
la f·-'·;: rina había seña lado como su único objetivo impedir el desarrollo de la gue­
rra civil ; situación de imprevisibles consecuencias dada la existenc ia de un movi­
miento popular en auge. 

fe iniciaron entonces neaociaciones entre l::l íc.s y los sublevados del sur que 
no aceptaban a Elí~s por sus vinculaciones con el leguiísmo. en estas circunstan­
cias, el C.::.-mandante Jiménez enviado al Sur por Sánchez Cerro para aplastar la 
rebelión, sin llegar a Arequ ipa, regreso a Lima y desembarco con sus tropas (r-~es­
pués de vencer la resistencia del JP.fe de la r. arma que querí& que desembarcaran 
desarmados). Ya en Lima Jiménez toma el poder forzando la renuncia de Elí,s. 

Finalmente, tras las negociaciones entre Jiménez, la k arina y los sublevados 
de Jl..requipa dirigidos por ~t:manez ~campo, se reconoce a este último cgmo 
Presidente de una .Ju ntél Provisional. 

Cuando ocurría las d isputas al interior de las Fuerzas Armadas entre los tres 
túcleos principales (Jiménez, la : ·a ina y la Junta de Arequipa) y parecí;:: sólo 

.Josible df: cief¡:rirse en el t erreno militar, el temor en las clases dominantes ante el 
fantas!T'a de un movtmJento popular armado, se expresaba así en "El Perú", órga­
no ~:~ e la .-- .~ción R-:!publicana : 

"l 1 Armada Nacional gola del reconocimiento popular. En el sur, fuerzas que ocupan Cuzco, Pu­
ne•, ;,;~¡¡ uipa, y Moliendo, tratan de avanzar a la capitnl. n e ello se desprenden complicaciones il:i· 
r-rt·, i~ta; . Como no se logra llegar a un acuerdo, se em·ían contingentes armados y, para coml,'en­
sa; !a <i:::;. ~':!~d en que esto pone a Lima y Callao, se está armando al elemento civil que falto de 
ffu ~..: ,:. lina . tit principios y de moral militar, puede convertirse en cualquier momento en un peligro 
par;;. el ortie11 soci~1' (96) 

Este período indujo la siguiente reflex ión de J orge Dt.:sad re: 
"He aquí ttna de las etapas más llenas de incertidufTlbre y de inestabilidad en la historia del Perú 
Repubticano ... en menos de siete meses hubo seis movimientos milita•t:S de carácter politico, y la 
ins1gnia del poder presidencial cambió cinco veces de poseedor. el perÍodo de un mes (antes de 
la caída de Sánchez Cerro) se produjeron seis insuaecciones militares y durante varios dÍas fun­
cionó un Gobierno en Lima y otro en el Sur. La amenaza de un desquiciamiento nacional era evi­
dentemente" (97). 

A:-~tes de tratar sobre el significado y composición de la Junta de Br:manez, 
conviene precisar un hecho. Le-, caí. ·a de Sánchez Cerro !10 supuso la pérdida del 
apoyo popular que el caudi~lo poseíz. ¡::sta especie de conse!lso obtenido en las 
masas atrasadas de Urna sera central para expltcarse el postenor desenlace del pe­
rindo que estudiamos. ::::1 caudillo mestizo encauzará el antileguiísmo de algunos 
sectores populares,consolidado por algunas concesiones h~.:chas durante su gobier .. -.1. 

J2sadre ha anotado que luego de la dimisión de f-ánchez Cerro "en las orandes 
masa perduró el cariño hacia él. Al retirarse por su propia voluntad de Palacio, 
-:¡uedó con su popularidad intacta o incrementada. :-:ubo manifestaciones de la 
multitud en su favor frente al Hotel Bolívar, su nuevo domicilio ... " 

La Junta de Samanez Ocampo representaba además de grupos del civilismo li-
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gados a la Sociedad Nacional .A.graria, los intereses de un sector de hacendados no 
p~opiamente civilistas,que mantuvieron en su momento un nivel de conflicto con 
las empresas imperialistas. Tal fue .er caso de Rafael Larco (miembro destacado del 
Gabinete)! que como se señaló anteriormente, se opuso a la concesión del Puerto 
de Malabngo. 

Pero no sólo sectores expropiados como los Lnrco estarán presentes en la 
Junta de Sélmanez: También participaba con fuerza la clase media provinciana del 
sur, en conflicto con el poder gamonal, y que concurrira a la formación del parti­

·.:!o descentralista. · 
Estas clase medias provincianas sufíeron parte del proceso de concentración 

de tierras que se dió con particular intensidad en la sierra sur a principios de siglo. 
· Esto ~que l<aren Spalding ha Llamado rur<;~lización provinciana; no sólo afectó al 
. ·campesinado de la zona sur con nuevas formas de extracción de trabajo gratuito. 

· . Significó también en algunos casos, la opresión y en otros la eliminación de los 
~rupos medios de la provincia( comerciantes, pequeños propietarios, etc.) . 

,.. Spalding nos dice que: · 

"El proceso de concentración de tierra, afectó la entera estructura <,le la sociedad ruraJ. Los más 
pequeños propietarios y los habitantes de los pueblos, fueron reducidos a la co...Ucíón de trabaja­
dores sin tierra o casi sin tierra .•. Las pequeñas ciudades proVinciales y los pequeños comerciantes 
y de servicios, ligados a los anteriores patrones de comercialización y exportación de la lana fueron 
también afectados ... significó la declinación de la ciudad local en tanto los mercados devinieron 
una cuestión de transferencia directas entre los más grandes hacendado y las casas exportadoras 
del extranjero.-" (98) · 

s~gún L:milio !~omero (intelectual puneño fundador del partido descentra­
lita) hubo miembros de la Junta c·omo Francisco T~~mayo, ~kfael larco } 1erre· 
.ra y S::manez ú campo ligados a este movimiento. 

Algunos miembros de la Junta de &:manez se incl inaban a favorecer un triun­
fo del Apra más que del Sr.nchecerrismo .Bustamante de La Fuente.redactor del 
manifiesto de Arequipa, señala que la Junta Provisional formada en / requipa con 
Samanez ucampo, propuso .como uno de los miembros que deberí.:::n constituir 
el gobierno en Lima, al aprista k·'Qnuel Seoane quien se encontraba en el destierro. 

J v.stamante afirma inclusive que se trató cie realizar una "campaña para favo­
recer al !-\¡:ra, que llevara al cambio de las autoridades provinciales designadas por 
~.ánchez. Cerro". 

r ecogemos esto para apuntalar la idea de que la Junta de s.cmanez Ocampo 
na era otro gobierno oligárquico-terrateniente r ás. Esto permitirá explicar algu­
nas medidas tomadas por la Junta, que aunque débilmente, afectaron éll conjunto 
de las fuerzas oligárquicas, fundamentalmente empresa~ imperialistas (la morato· 
ria, el impuesto a los desocupados, etc) ; y el margen- aunque estrecho- de liber­
tades democráticas expresadas en el Estatuto. Electoral y las mejores condiciones 
democráticas ofrecidas al A~~ra. 

La Junta.tuvo además como hombre fuerte al ComandQnte Jiménez, contro­
vertido personaje- enlace con las fuerzas descentralistas, que en 1919 opta por re­
tirarse del Ljército, cuando éste se compromete en el golpe de Legu ía. i\ ;;artir 
de allí, interviene en sucesivas conspiraciones contra el régimen, razón por la cual 
es confinado a la Isla de T&quile. Inicialmente participará en el primer gobierno de 
~ánchez Csrro para luego apartarse de él y contribuir a su salida. Un año des­
pués aparecerá liderando un movimiento contra el segundo Gobierno de f¿nchez 
Cerro, aparentemente en coordinación con el APRA. 
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El'ta Junta que se ubica como un gobierno de transición, resultará pues una 
articulación contradictoria de muchos grupos que tendrío:n conflictos con el ci­
vil ismo y el S; .. ncherrismc·. especialmente. 

:eñalamos como dato interesante que: 
"La Junta tor¡~Ó medidas para limitar el tam.año de ,la;s demostracion~ de la UR, cenó el,oeriódi­
co sanchecernsta por un corto período y uso el servtcto postal para censurar y en una ocaston con· 
fiscar cartas entre el Comité Central y sus dependencias locales" (99). 

El carácter de transición de la .!unta está dado por su papel: realizar el proceso 
'11ectoral. 

LA RECEPCION A LA JUNTA DE SAMANEZ 

A los pocos d ír s de haberse constituido la Junta, se producirán levantamien­
tos al interior del Ejército ::maréntemente de carácter leguiísta cuestionando la 
representatividad de ~cmanez f.'Jccmpo- que evidencian la descomposición del 
ejército 

Estos levantamientos de cuartel, que tienen como respuesta la anulación de 
la amnistí~ política para los leguiÍstas, serán el último manotazo de esta corriente 
política que intentaba entrar a tallar en la coyuntura con fuerza propia . .L\ partir 
de aquí elleguiísmo desaparece como fuerza independiente. 

P~ro no solo Oficiales se insubordinan, tambien lo hace la tropa que sentí<. 
con fuerza los efectos de la crisis, levantando su propias reivindicaciones. [1 24 de 
marzo, se prodtJce el mot í:l del Hegimiento de lnfanteríc: de Sé:nta C¡~talina al 
mando del fargento 1-~uapaya. 

t·\tapaya, carpintero antes de enrolarse, había trabajado en las haciendas de 
los alrededores de Lima, donde recibe la influencia del PC. Se enrola como volun­
tario al ejército, en febrero del 31, cuando Sánchez Cerro requeric de más con­
tingentes para sofocar el levantamiento militar que se gestaba en el sur. 

La sublevación de Sr-·nta Catalina exigí:.;, la derogatoria de tocias las resolucio­
nes que impiden las aspiraciones de los sargentos, el fusilamiento de Ler,uía, la 
separación del servicio de todos los altos jefes del ejército, la construcción de 
curteles higiénicos, la venta a los militares con desc:..~ento por las casas comercia­
les y cobro de media entrada en los espectáculos, e! pago de propinas con regula­
ridad, y el mejoramiento del rancho y de trato a los 59ldados. 

"Los sublevados por escuadras salen a la calle, después de dejar una guarnición para la 
. defensa del fuerte. Recorren la ciudad sin objetivo determinado. Mientns unos atacan 
palacio de gobierno siendo sorprendidos por la guardia republicana,-en poder de la cual 
dejan algunos prisioneros, otros toman la torre de la Basílica Metro¡>Olitana, de las 
iglesias de La Merced y Santo Domingo. 

En todos sus recorridos los soldados son inmediatamente aecundados por los traba­
jadores. Desde el primer momento los comunistas se lanzan a la calle. La frat~miza­
ción de los obreros y campesinos es iniciada. .• 

La resistencia es heroica. Rodean el cuartel tropas del regimiento No. 2 de artille­
ría, de la escolta, de la Guardia Civil y policía. Comienza un nutrido fuego de ametra­
lladoras, fusiles y cañones. El cuartel es bombardeado con granadas sharapel de 208 
balines. Después de media hora de fuego sale un parlamentario. Pide la presencia del 
Ministro de Guerra. Este acude. En el patio principal, veinte clases entre ellos Huapaya 
prescn tan el pliego de reclamos de los soldados... son rechazadas . . El Ministro de Guerra 
quita violentamente la espada a Huapaya. Ante semejante provocación los soldados del 
5, desde los torreones reanudan el fu ego. 

La artillería gobiemista llega a disparar más de diez cañonazos a los sitiados. 
Desde lo alto dos aviones dejan caer granadas. De un momento a otro puede es­

tallar el arsenal. La ciudad está en peligro.. Los soldados se rinden para evitar una ca­
tástrofe. Son desarmados los clases y soldados insurgentes." (99a) 
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El movimiento tuvo, fundamentalmente, un carácter espontáneo(. Fue un esta­
llido que expresaba los efectos de la crisis sobre clases y soldados. Ll destino de 
este levantamiento sólo podía ser la derrota en la medida que no hubo ninguna 
dirección revolucionaria en el movimiento, ni las acciones se enmarcaron dentro 
de una estrategia militar global. 

El PC parece·haber influído sobre sectores de la tropa debido a que ella en­
roló a un grupo de proletariado rural de las haciendas aledaños a lima, llamados 
por Sánchez Cerro para develar -···antes de su caída-· el movimiento del sur. ~1 PC . 
intentó sin éxito dirigir el movimiento. !..:sto se reconoce al afirmar que la labor 
de los cuadros del PC '!ue se enrolaron al Ljército fue: 

· "Una labor desordenada. No ae constituyó ninguna célula de cuartel o de aección. Los compañeros 
se encontraron de improviso en vísperas de insuiiección. Fue ante la proxhnidad de ella que bu5-

. caron ligazón con el PC. el movinnento estalló antes de que la hubieran alcanzado. Como conse­
cuncia de todo esto lo que pudo ser una acción disciplinada, iniciación de una amplia lucha auna-

. da de clase contra clase, se convirtió en una acción desespemda, sin dirección y aislada. El Partido 
fue tomado de sorprcsa(99b). · · 

;\continuación se ai'lalan los errores cometidos: 
' 'Es indudable que ha.~ta ahora las directins y resoluciones aprobadas respecto al trabajo en el 
ejército y en la flota no han merecido de todos los militantes del Partido y los sindicatos reYolu­
cionarios una atención conveniente. Se ha subestimado la posibilidad de un trabajo provechoso 
entre los soldados y marineros. NueStra actividad en este terreno ha sido la 
agitación y propaganda faciles sin un trabajo de organización seria •.. (100). 

;::s necesario relievar que en este.perícdo, los levantamientos militares del tipo 
que uramsci ha denominado verticales( b d isrregaciones del !:jército donde la tro­
::~a se separa para seguir a los caudillos en lucha) pasan a un segundo plano; a di­
ferencia del per í..do anterior, durante el robierno de Sánchez Cerro, donde cons­
tituyen .el rasgo central. 

f. fines de junio se suceden dos pronunciamientos militares en Cuzco y Puno, 
siendo enviadas tropas de Lima para combéltirlos. Las razones del movimiento que 
se inicia en Cuzco y se extiende después hacia Puno, no son claras. :::1 sublevado, 
capitán r. ,<.:río r._;Jarca, domina a la Guardia Civil en la localidad de Puno para di­
risirise al Cuzco con 200 hombres . .i\1 ser frenado por otro miembro del ejército, 
abarca reQresa nuevamente a Puno sin rendirse, produciéndose un enfrentamiento 
armado el 30 de junio, donde es develado el movimiento. 

La escasa centralización del estado semifeudal de los años 30 hacíc: imposible 
la represión inmediata de alzamientos en las provincias. Lvs movimientos a veces 
duraban d í:::.s o semanas, sin que hubiera condiciones para develarlos en el acto. 
L3s más de las veces debí cm viajar tropas desde Lima, .::on todo el largo recorrido 
y el desnuarecimiento de la ciudad, que el viaje significaba . 

. o. un nivel más general, este fenómeno de disgregaciones verticales, tiene su 
condición de posibilidad en la situación de pasividad, como masa social y como 
tropa, de las masas campesinas. r~.:ás aún, los disgregamientos horizontales del 
:::jército en este período, incluyendo al de 1-:uapaya y a los de fines de noviembre, 
~~'Cpres?- : 1 la fuerza del pro letariado y la pequeña burguesh y no del campesinado. 

Es interesant~ observar además que, si bien el levantamiento de Huapaya de 
:. ·ayo del 31 , es mfluenciado por el PC, los últimos movimientos militares del pe-
r~"do,_ ~de fines de noviembre) .::videncian ya e l avance del Ar.ra, quien tendrá la 
c!crecccon de estos. 
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Esto no hará otra cosa que reflejar, también en el aspecto militar la ló~ica del 
período y la nueva correlacion de fuerzas que se defin íc: : P.l ascenso del APPA y el 
•)escenso del PC. 

EL REINICIO DE LA LUCHA HUELGUISTICA DE MASAS 

~ste período,el de la -h!nta de f.amanez 'Jcampo, está caracterizttio ? or las 
luchas huel2uísticas de mc~s· ::n los inicios de éste se producirá un cG aflict0 ~n 
el movimiento popular de singular importancia por el nivel de movllizaciór• de 
~-... asas que implicó: el raro general de los "co lectiveros" q t!c después se convir­
tió en P;:;ro . J~neral. Lr: raíz del conflicto fue el decreto de la k;-;ta oue entreoa­
ha el monopo lio del transporte colectivo a la empresa imperialista · · : tropól1tarí 
quedando sólo 9os líneas vigentes, de escasa importancia, en manos de los pertl­
culares llamados "colectivos". 

fe forma entonces un comité de lucha de los choferes, en defensa c;eJ servicio 
de colectivos. P. ¡-:csar de esto, el gobierno responde con la puesta en vigencia del 
:?:-:creta Ley. /~~ ~ llo se suma , ofensiva de las C:mrresas .. J éctricé:s {subsidiaria de 
la r ~etropólitan ) que amenaza con una rebaja de salarios a sus o breros como 
forma de presionar a la Junta. 

La CGTP contribuye a la form~ión l d comité de Lucha, por encima del 
Eindicato de Choferes y de la Federación ( ·:t: e controlaba ya el apra) y trata de 
formar un Frente Unico del transporte local. 

En esos rl1 ~.s aparece la Tribuna, que asur.1ir{: resueltamente el apoyo a Jos 
choferes. 

El 7 de mayo se pone en vicencia a ! ~L; y micntr<:s una cor.1 isió n con d irec­
ción l'lprista negoc i~~·a con el L~inisterio d~ G·;bierno, 1 ~ r.olicír crresta e Jos c.u­
tos cclectiv0s , cnvi3n0.1los al depbsito municipal. Se ~reduce ento nces coP."o res­
puesta e l pare r~e los choferes del !iervicio público c¡ue inr~cvilizr la ciudAd (no 
circul ;:m :1i vutcm¿.vi!"Js oe plaza ni aut chuses) generanclosa numerosos ~nfrentc:­
~~1 ien t~s :;rJiej-;n os é: r-esar de l Estado de Sitio. Este pare dirigido por la CGTP 
-~e ;"l c;r .:. u;;2 r l<::~"í orr.~ fr.m :-;amentalme nte re ivindicativa, reciucida a la derogat oria 
'ie l DL y otros puntos mcn0res. 

LJ CGTP ~rdena un Paro Reg.ional de solidaridad pare: e l 11 y 12 de r.~ryc, 
que contará cc n el apoyo de los autobuses y Jos sectores que contro l2ha la CGTP . 
Pc;rticipan : Federación de f•;k estros, Propietarios de Té11ler, Comité C:e Obreros de 
R·~surgimiento N~cional, Industrias del mercado de r·:~ iraflores, C;:·nfcderación de 
,o.rtesanos Unión Universal, Industriales de l ~~ercado de la Aurora, Sindicato de 
Industriales del mercado de la Victoria , Sind icato de Oficios Vc;rios de Bt:rranco, 
Federación de Panaderos Estrella Perú, Federación de Obreros de 3aj¿¡ P.: licí<, Fe­
c~erc¡ciAn e!& o:,reros Pc;:-~~deros de Chorrillos, '3arrranco y r,1 irafl ores, Sintlicato de 
Trc.bé:jadores de 11-:ladera del Callao , Sind icato de Oficios Varios de r~ ·! iraflores, So­
cieéad internecio na! de r.arni :eros, /\sociacié :-1 provincial de Huarochirí, Unifica­
ción de obreros cerveceros B2ckus y J ~hnson, Societ!ad ce Unión rle Vendedores 
Am bulantes, Ind ustriales de l ~-.~ercaé.~:> de Li moncillo, Co mité de Saneamiento y 
Co nsolidación ~evolucionarie, Fsder<.1ción de C::stud ic.ntes de l Instituto Pedagógi­
co, Asociación de Alumnos de le E:scu:; la c:e Artes y· oficios, Partido S0 cialista 
del Perú, CGTP, Grupo Rr;jo Vr;n~u <!rci í o, v Part:do C·:;;munista del Perú. Luego 
se plegarán otros sectores. Alum:w s ~;~ 1 C0leuio f.'r,cio na l de Gu?.dalupe, Fe(,erc­
ción de EMp le~ós 8 ancarios, Sind¡catc r 'r>c ional de Er.1p leados estudian tes .:e 
lngenieríí'. los ferroviarios .jel Cantraf' ~ 100~ 
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En Arequipa, tres r! f;;s después óel Paro, se produce un movim iento popu lar, 
de carater fundamentalmente poi ítico contra los abusos de las autoridedes dul 
departamento. En uno de los choques con la pollcü; resultan varias personas 
muertas. La CGTP de Arequipa, decreta entonces un pero general con moviliza­
ciones. Las autoridades desatan una fuerte represión pero e l r.1ovimento co nfor­
mado por diferentes capas sociales de la ciudad. haciendo usa , :~ !lalos y p iedr2s, 
toma por asalto el local de la prefectura rlesalojand o al Prefecto .:: l·movim iento só­
lo culmina cuando se consigue la destitución de las autoridades que el pueb lo re-
chazaba. · 

Mientras tanto, en Lima se producen manifestaciones violentas en las calles. 
Los huelguistas que movilizan amplios sectores, tratan de incendiar un ómni bus de 
la Metropólitan. Los trabajadores que carecen de armas, se valen de piedras para 
enfrentar a la policía. 

La junta se ve obligada entonces a suspender los efectos del OL, contra los co­
lectivos formándose un Tribunal Arbitral que declara abolido finalmente el men­
cionado decreto. 

Es necésario analizar el desarrollo de este conflicto, porque es aquí tionde en­
contramos al cambio de línec ~:bfinitivo del PC. 

· Como sef.fi!<> ·~ ! nutó Sudamericano de la IC, " es a partir ele l~ .. ~c:yo que el par· 
t ido cornge su línea política y participa con fisonomía propia" (100 b) . 

· Este cambio de línea política del PC significó la adopción definitiva de la tesis 
t::el social fascismo aplicada al apra, y la ':lstrcter:ia de ali anzas que significó el vira­
je de "clase contra clase" . Est3 lf~ea n·:s ie permitirá conseguir una real vincula­
ción con las mas<!s, Uevando al quiebre definitivo del PC. lo inr.apacitará para ver· 
tel>rar una dirección capaz de acurnuiar tas fu~rza;; revolucionarias que la situación 
exigí e;. 

Es aquí tam bién (~ayo de l 3 1) -~,ue 31 partido c:ptista entra a tallar con clari­
dad en el terrer.c gr-aminl , reivi nclicativo, comienza a disputarle al PC la hegemo­
n ía sobre sectores del movimiento obrero. En esto cumplirá un rol ce ntral e l pe­
riódico del partido, "Lr Tribuna", que aparece e11 '3 ele mayo. 

En el conflicto de los choferes el PC d ará al principio un nivel de direcci0n 
con la conformación de los Comités de Lucha pro-defensa de los colectivos. Este 
organismo tmí~ como objetivo posib ilitar la participación de ilmplias masas, in ­
cluídos otros seqtores del pueb lo. 

Los objetivos de esta nueva forma de lucha se encuentran plé)nteados con clari­
Jad en la discusión dada en enero del 31, en el Co mité Ejecutivo de la CGTP. A­
llí, se señala que la táctica de los Comités de Lucha como orgcmismos temporales 
permitirí~~: " a) una mejor vinculación a las masas, b) una dirección efectiva de los 
movimientos, e) una capacidad de desarrollo y ampliación de la lucha . . . ellos 
(los comités de luc!-:~) permiten hace:- participar a nuswas capas de proletarios, no 
d~L:ic.t1do restrin¡;ii e : .;;ampo ae luche:, sino tender a tnmsformar la lucha econó­
lnicü en luch~ pol ítica ... elaborando una plataform <" polít ica de lucha, organi· 
zando as~mbleas, organizando la autodefensa de las masas .. . " ( 1 O 1) . 

Sin embargo, la función que cumplieron en las hue lgas dirigidas por el PC es· 
taha lejos de esos objetivos. 

Así, la plataforma que levanta el Comité de Lucha por el servici '} de colecti· 
vos, días desr-ués de formarse, se reducirá a: 1. la clefensa intransigente :-!e l servicio 
colectivo, 2. lucha contra fa rebaja de salarios, 3. por la unificacion i nte~ra l de to­
QOS los trab::!j~.dores del volante, 4 . porqu~ se convoque a asam t·le., general. (p. 
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Esta plata~o:r!la r-::t!ucía 13 lucha al t~rreno estrictamente económico corpora­
tivo. f\Jo pos1bll l'¡:1ba ;ocorporar a amolios sectores del pueblo, no sólo proleta­
rios (pequeña burguesF:, artesanos, etc) en torno a una plataforma política nacio­
nal' que objet ivamente estaba puesta a la orden del día en la lucha contra la em­
pre~a imperialista. Más aun, si como relata B<lsadre: "la opinión pública veía con 
símp~tía la huelga de los t~ol~ctivos" ( 1 03). 

En el desarrollo mismo de !a huelga y cuando la represión exig(~ el desalojv 
del local donde estaban r~unidos los trabajadores, no se tomaron medidas concre­
tas que permitieran incluir en la lucha, bajo la hegemonía proletaria a otros secto­
res. 
Esto lo constata el PC cuando afirma que "ese día era posible improvisar inme­

diatamente una asamblea. Hay no solo representantes de los choferes sino de o­
tras organizaciones: vendedores de los mercados, de los maestros, propietarios de 
taller, paraderos, gráficos, baja policía, gremios de albañiles, etc. . La fraccion co­
munista de choferes comete el error táctico de no incorporar al Comité de Huelga 
a los delegados de las organizaciones que adherían al movimiento" (104). 

·El hecho, pues que las condiciones objetivas y sujetivas lo permitüm, se mani­
festaba en la potencialidad de lucha del amplio movimiento que sé gestaba y en la 

_ influencia que todavía mantenía la central clasista sobre amplios sectores. 

Muy diferente será el enfoque del partido aprista, que fundamentalmente por 
medio de su reciente órgano de prensa nacional y desde una posición pequeño 
burguesa, articulaba l.a lucha económica a la lucha poHtica, poniendo así por 
delante el problema del imperialismo. 

En La Tribuna (primera plana) encontramos la posición del apra, en apoyo al 
paro general de la CGTP. 

"El aprismo ha relvlndic¡;do la causa de los trabajedores nacionales, pequeños propleterios,. peque. 
flos vendedores, y todas las pequeñas actividades que rodean la actividad de sarvlcios. El ....-,o 
lucharli contl'a todcn los monopolios. Le Metropolitan es perjudicial al pa(s, ha matado 111 pequeña 
Industria nacional de loa transportes, sumiendo en la mberia a pequeñolindustrlal• que S1t8s mo­
vilizaban cap !tala nacionales" ( 105). 

Pero esto no sólo implicaba la defensa de la reivindicación .inmediata sino que 
se engarzaba dentro de alternativas programáticas éoncretas.de solución al proble · 
ma del transporte: · 

"Ante los métodos netameirte imperialistas, el Perú necesita responder con ~actitud que ha­
ga ver como se defiende la soberanía de une naci6n. 
En respeto a la tranquilidad pública, debe NACIONALIZARSE la Metropollta~. En todas p8rtes 
del mundo el transporte constituye una necesidad pública: al mismo tiempo salva el prob*-de 
la nacionalidad. Resuelve las dificultades del trifico y la d~p.aci6n_.'' (106). 

Este tipo de qirección poi ftica, se esforzaba en articular la lucha econ6miéa 
con la lucha poiCtict: ligando un conflicto partit:ular a un programa concreto co­
mo alternativa. 

Otro factor que conduce a partir de aquí, al aislamiento del PC de tás masas, 
será el tratam iento del apra {cjue en ese momento tenía el control del sindicato y 
la Federación de Choferes) como amarillaje fascista, enemigo principal del· mo-
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vimiento sindical. 
Esto lo llevará a la incapacidad de disputarle la hegemonía tanto en el terreno 

·sindical como político. Desatado ya el conflicto, con el apra en la dirección del 
sindicato, el Comité de Lucha afirmará que "toda la política de estos elementos ' 
{los apristas) es de un -repudiable amarillismo ~.JUe ha imprimido a nuestra organiza­
ción (una línea) mutualista y corporativista que ha sido tan nefasta para nuestro 
movimiento·obrero desterrando la lucha de clases" (107). 
Esta lfnea negaba de hecho que el apra asumfa las · reivindicaciones del movi­
miento sindical (en este caso de los choferes), y que desde una posición pequeño 
burguesa se ponía a la cabeza de la lucha antimperialista, subjetivamente desarro­
llada en las masas. Y demostraba una concepción idealista de la conciencia de cla-

·· se, al no disputarle la hegemonía del movimiento, guiando la propia experiencia 
de las masas a las que podía influir el aprismo. A su vez, se oponía a toda pasibi­

, lidad de frente con ella, negando en la práctica las· tesis sobre el frente único del 
' 111 Congreso de la Internacional Comunista: 

"La táctica de frente único significa la participaci6n de la vanguardia comunista en los combates 
cotidianos de las grandes masas obreras por sus intereses vitales necesarios ... La táctica de frente 
único es el ofrecimiento del combate común de Jos comunistas a todos Jos trabajadores que parte· 
nacen a otros grupos o partidos. El verdadero éxito· del frente únjco se desarrolla desde la base, 
desde los fondos de la propia masa obrera ••. " (108) 

Es claro que con la tesis del PC respecto al apra, no existía ninguna colabora­
ción posible. Era fascismo que debía ser combatido. 

Esta lucha contra el apra definido como enemigo principal, implicará para el 
PC negligir el combate contra la oligarquia y los terratenientes, bases da sustenta­
ción del estado semicolonial, contra sus representaciones políticas, el civilismo y 
el leguiísmo, a quienes las masas percibían como el enemigo ·a combatir. Por el 
contrario, esa lucha se convertirá en la cuestión central para el apra, que desarro­
llará hacia el PC una política de alianza y lucha que lo lleva incluso a apoyar paros 
y huelgas de la CGTP. 

Será precisamente la dirección objetiva que el apra toma en la huelga ele colec­
tivos, y su fortalecimiento, lo que le permite desafiliar al sindicato y a la feclera­
ción de choferes, de la CGTP, esgrimiendo como argumento el sectarismo de dicha 
central. 

Otro de los ~raves errores del PC y su imposibilidad de acumular fuerzas, será 
~1 rechazo de prmcipio a la lucha legal, admitiendo sólo como forma de lucha la 
huelga general indefinida, lo que en conflictos posteriores lo llevará a derrotas 
desastrosas. 

El desarrollo de la huelga de choferes llevó la lucha al terreno de las negocia­
ciones. Estas son asumidas por el apra·que dirigt'a el sindicato. Pero el PC afirma­
rá que ... "las idas a Palacio (úonde se negociaba) no sirven sino para rebajar a los 
trabajadores ante sus opres~res". (109). 
Ello significaba pasar por encima del nivel real de conciencia de ese momento . 

Se requería que las masas procesaran su propia experiencia respecto a sus enemi­
gos de clase, siendo insuficientes la agitación y la propaganda para tal efecto. 
. Y esto era más saltante cuando se decía que era la propia Asamhlea de traba 
Jadores la que aprobaba que vaya la comisión a la negociación. L.-: dirección co­
munista sólo afirmará que "la Asamblea cedió ante las propuestas del amarillaje" 
~~ 10). 
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El comunicado de la CGTP (111) sobre el conflicto (además de no hacer nin­
guna mencipn al problema de la lucha política contra el imperialismo) sostenía 
que : 

"El único camino a la victoria está en la lucha decidida y enérgica, y no en la colaboración (de 
dasc, en las visitas a los ministros) en el arbitxaje con los representantes del gobierno. El arbitraje 
y la colaboración; como lo ha demostrado la experiencia internacional de las luchas proletarias 
y la nacional "caso Talara" sólo conduce a la derrota y a la entrega del movimiento. El único cami­
no de la victoria está en la HUE LGA GENERAL de todas las organizaciones afectadas por la rebaja 
de salarios •.. "(112) -

La f)uelga gen~ral indefinida se cqnvierte así en la forma general y única de lu­
cha en todas las Situaciones, negando que ella debe estar sujeta a la evaluación de 
la correlación de fuerzas que lo permita. 

HJy una última cuestión. En esta huelga general se desarrolló un importante 
nivel de lucha: ·manifestaciones callejeras violentas, que llegaron a enfrentamientos 
con el aparato represivo a pesar del estado de sitio. Y el hecho es que aquí tam­
poco se planteó ninguna dirección concreta para la autodefensa de los trabajado­
res que prepara las fuerzas para un enfrentamiento en el terreno mil itar. 

El radicalismo verbal del PC: " .. . valientes jornadas . . . en las que se adies­
tran para la futura insurreccion"; no tuvo correlato en las movilizaciones callejeras 
fundamentalmente espontáneas, que dispersas, no preparahan insurrección alguna. 
El movimiento insurrecciona! de Arequipa, se convirtió en un estallido espontá­
neo, y no se elevó a niveles superiores de lucha militar. 

LA CONFERENCIA DE LA CGTP 

A fines de mayo, se realiza la Conferencia de Lima de la CGTP en la ilega li-
dad. Analizar sus resultados permite comprender cual era la situación de lacen­
tral clasista que el Amauta contribuyera a formar, aglutinando lo más avanzado 
del movimiento obrero. 
a) U.1a de las constatnciones, es que la CGTP -tal como se expresa en su órgano 

"El Trabajador", que ve la luz luego de 4 meses de silencio- se ha debilitat:--:­
muchísimo por los contínuos enfrentamientos con la represión : 

"Es natural que el ejército del trabajo congregado en las filas de la invicta CGTP, sufriera también 
en su organización, la que se ha destartalado en parte en sus contingentes obreros y que han ralea­
do en sus filas cierta desmoralización general contra la cual es necesario luchar ... (se ha producido) 
la disolución de nuestras organizaciones d e Talara !JamAs poderosa del Perú} y de Arequipa" 
" En la actualidad hay cientos de compañeros presos en el Frontón y otros presidios del pa(s. Cua· 
tro secr~rios gener,ales de la CGTP han caído sucesivamente presos . También lo están los viejbs 
dirigentes del movimiento sindical revolucionario" (113) ·· · 

Como confirmaremos más adelante, las sucesivas derrotas a manos de la repre­
sión, irá acabando con las más importantes organizaciones gremiales en las cuales 
el PC había logrado penetrar, (Talara, mineros del centro, Arequipa, etc.). 

Esto no neces~riamente debía ocurrir así. La política ultraizquierdista del PC 
lo llevó a negligjr la rea l corre lación de fuerzas en c~da enfrentamiento. 

íJ Respecto a la evaluación que se hacía de la situación mundial, se c reía en la 
inminencia de la revolución mundial: "La crisis mundial se ahonda .. . el 

mundo ~apitali sta S<:; debate ante la impotencia, no atina, no puede encontrar so­
lución alguna a la enfe rmedad crónica y mortal que lo aqueja. Está agónico y vive 
sus ú ltimos instantes para dar paso a una nueva clase social que golpea las puertas 
de la historia: el prolet3riado" (114). 
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Esta concepción mecanisista y economicista, presuponía que el capitalismo i­
ba u caer por su propio peso. De allí se planteaba la inminencia abstracta de la re­
volución. Este triunfalismo eximíCJ del análisis concreto de las posibilidades ele la 
burguesía. 

e) En esta Conferencia se ratificará la práctica errónea de la CGTP.Se caracteri ­
za al apra como "el indiscutible huevo pélrtido bu r _,ués f"scista: el apra propa-

. ga una línea consecuente de mansedumbr~ ·:íente <: la buuJes{a¡ está contra las 
luchas directas frente a los capitalistas, es part!dario del Arbitraje Obligatorio. En 
toda huelga permanece al margen de las luchas, y· mas bien trata de sofocarla y 
desprestigiarla ... " (115). Esto indica 'también el momento en que el apra em-
pieza a penetrar en el movimiento siridi~l . 

Esta caracterización no respond (a a la realidad. Ese no era el papel del apra 
en las luchas gremiales. Basta revisar el periódico La Tribuna< para ver la asunc1ón 
de los intereses inmediatos del proletariado. La Tribuna mcluirá permanente­
mete una página llamada "La Voz.. del trabajador", donde recogerá las reivindica­
ciones de los distintos sectores del movimiento popular. 

Este tratamiento por parte del PC debió tomar en cuenta la afirmación de 
Len in: 

"La táctica acertada ... exige concesiones a los elementos que se inclinan al proletariado en la medi-
da exacta en lo qua lo hacen -y al mismo tiempo-la lucha contra los elementos de la burguesía" · 1 
(116). 

El objetivo es precisarnentete atraer a los elementos sanos al campo del prole­
tariado, a los mejores elementos de la democracia pequeño-burguesa. 
d) Otro aspecto importante de la Conferencia, será la evaluación de las derrotas 

de las d1versas huelgas que dirigiera el PC desde Sánchez Cerro. 

"La causa determinante de ciertos fracasos huelguísticos y su triunfo parcial, debe buscarse ame 
todo, no tanto en la represión policial qua al proletariado ha sab ido avasallar, sino en las traicione~ 
miserables da los elementos reformistas amarillos, pequeños burgu9S(ls qua frenan las luchas y la 
combatividad proletaria. Hoy por. h,!)y_al amarilllsmo y el reformismo (léase apra) son los enemi!]os 

· centrales del proletariado peruano (117) 

Este tipo de consideraciones revela el desconocimiento del real nivel de 
.:onciencia y el desfase que había entre un sector de vanguárdia y la gran masa 
de trabajadores que participaban en los conflictos. la tarea de la vanguardia 
consciente consiste precisamente en saber llevar a las amplias masas atrasadas a 
ocupar esa posición suya. · 

Hacer descansar todo el peso de las derrotas del movimiento popular en los 
elementos amarillos, oscurece la cuestión de cómo y en qué condiciones es posible 
llegar a "combate decisivo" sin tener el apoyo de la mayoría. 

Como señalaba Lenin: 

.. Toda la tarea de los comunistas consiste en saber convencer a los elementos atrllSidos .en saber 
trabajar entre ell~, Y no aislarse de ellos madiante fanáticas consignas infantilmente i~quiordis· 
tas. •• " (1181: 

e) Entre los acuerdos de la CGTP para la dirección de las luchas, se reafirmará 
el rechazo a la colaboración de clase. el Arbitraje Obligatorio y toda forma de 



compromisos con la bw guesía. "La CGTP <1cuerda la lucha directa la huelga y 
otras formas de combate anticapitalista a base de uha lucha intransigente de 
clases ... " (119}. 

El contenido concroto cte este tipo de posiciones ya lo hemos presentado en 
la huelga de choferes, así como la posturCJ de la CGTP sobre la huelga general 
indefinida planteado como único medio de lucha válido en toda situación. 
t) Finalmente, la CGTP se impondrá como objetivos la realización de grandes 

mítines por la libertad de los presos políticos, la movilización de los desocu­
pqdos y la elaboración de un programa de reivindicaciones amplio· que abarque 
a todas las masas en lucha. . 

"Todos los domingos se reali:z:aran mítines de proporciones cada vez más gigantescas: En ellos de­
mostraran los trabajadores la mayor combatividad Que sea posible ... " (120). 

Estos mítines y movilizaciones no se llegan a realizar; la CGTP va perdiendo 
su capacidad de movilización callejera tal como lo demuestra la lista de grUpo!: 
sindicales participantes en la Conferencia (ver anexo No. 3) . El programa "am­
plio" de carácter político nacional tampoco se elaboró. La CGTP empieza a pro­
cesar los efectos de c:sentamiento sobre un movimiento obrero disperso y afec­
tado por la represión. 

MO..tiMIENTO EN LA PERSPECTIVA DE LAS ELECCIONES 

Con la Junta Nacional de Gobierno que se instala a mediados de marzo del 
31, el Partido Aprista, fundado en 1928, nacerá definitivamente a la vida legal. 
Estando ausente Haya, ~/;anuel Cox, elegido secretario general del partido, al 
salir de prisión,inicia el afiatamiento de la organización partidaria. 

Esto supuso para el Apm salir de la clandestinidad que le impuso la dicta­
dura de Sánchez Cerro. Haya dirá : 

"Producida la revoluci(m de agosto, nuestro partido comenzó la primera etapa de vida legal, pero la 
represión por parte de la tiranía, nos llevó a la clandestinidad. Pero el aprisrno resurge vigorosa­
mente después de la caída de la tiranía de los seis meses, reiniciando su vida legal y proparéndose 
para la lucha en las ánforas" (122). 

Ello lo llevará a orientar su 1 ucha política centralmente en el terreno elec­
toral, donde se traslada el eje de la lucha polftica en este período. 

La clase dominante, incapaz de dirimir sus pu~nas internas dentro de las 
Fuerzas Armadas, se ve obligada a resolverlas acud1endo a la sanción electoral 
con la participación del pueblo urbano pero no rural. Es así que se conforma el 
13 de marzo la Comisión para la elaboración del Anteproyecto del Estatuto 
electoral. Esta Comisión estará integrada por intelectuales jóvenes, la mayoría 
de ellos sin vinculación alguna con la oligarquía. T~s de sus miembros (José 
Antonio Encinas, Luis E. Valcárcel, Emilio Romero) formaron parte del ala 
izquierda del leguiísmo, vinculándose con el movimiento indigenista de los años 
20. Valcárcel y Romero, concurrirán luego a la formación del Partido Descentra­
lista, que agitará bandaras antiterratenientes. Otros dos de sus miembros (Luis 
Alberto Sánchez y Carlos Manuel Cox) se vinculaban ya al Partido Aprista. 
Fueron también miembros de ella Jorge Basadre y Luis Arca Parro, (Futuro 
representante del Partido Socialista). Todos ellos tendrán importantes diferen­
cias con quienes buscaban mantener el juego electoral dentro de sus cauces tra­
dicionales. 
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El Partid_o Aprista, desarrolló a tra~és '!~ su prensa partidaria. una impo_r­
tante campana que buscaba la democrat1zac1on de la soc1edad. Esta se resum •a 
en la independencia de los órganos reguladores del voto; voto universal y secreto 
a partir de los 18 años incluidos los analfabetos; y adaptación de la represen­
tación provincial. Todo ello significaba fundamentalmente integrar a la gran 
masa campesina analfabeta a la vida política nacional. 

Esto provocó una cerrada oposición de la derecha oligárquica y del civilismo 
manifestada en varios terrenos.lnicialmente a nivel de la prensa diaria de circu­
lación nacional que la oligarquia controlaba, fundamentalmente·"EI Comercio", 
de gran gravitación en la for~ación de la opinión pública. {A diferencia de los 
diarios de sociedades civiles fuertes, estos periódicos oli"árquicos cumplen el 
papel de un partido; y en ellos predomina la función de dirección política o de 
defensa de intereses económico-corporativas sobre las funciones culturales: 
construir un sentido común moldeado por las clases dominantes}. 

La campaña oligárquica se centrará en las semejanzas con los sistemas comu­
nistas que encerraban los planteamientos apristas, con el afán de desprestigiar 
el cues~onamiento de las bases del poder oligárquico. 

Villarán, intelectual del civilismo, señalaba su oposición al voto indígena, 
afirmando que: · 

"La superabundancia de analfabetos que se invoca por algunos como una razón para concederles 
el voto, es una realidad el rñijOr. argumento para convenir en que no puede dtirseles ... en las asa m· 
bleas y consejos del gobierno, los ausentes no tienen razón y si la mayoría ignorante tiene voto, se 
puede caer en el absurdo de entregar la suerte del país a masas de hombrestotalmente incapaces" 
(123) 

Sin embargo, al interior de la oligarquía civilista, también había diferencias. 
Un sector más conservador, que se expresaba en "El Comercio", se negaba a admi­
tir el voto secreto. 

Villarán, .en cambio, abogaba por la renovación del voto secreto tal cual 
existía en todos "los países civilizados": 

"El voto púb1ico fue el principal culpable de la compraventa de votos. Bajo nuestra ley electo ral 
de 1896, qua estableció la publicidad mtixima con el vóto en dobla célula firmada, lno vimos fun ­
cionar en torno da las masas, a la luz del día el mercado público de los sufragios? 
El voto secreto pondrá término -lo que ya es mucho a su _faypr- al criollo espectáculo de las 
elecciones al aire libre .Jan propicios al tumulto y la violencia."(124). 

La discusión de estos puntos al interior de la Comisión, duró dos meses 
· emitiéndose finalmente un Anteproyecto final que traducía las presiones del 

partido aprista. Se dió el voto universal y secreto, pero sólo para varones de 21 
años y alfabetos. Se asumió la representación provincial para el futuro Congre­
so Constituyente y la representación de las minorías. 

El estatuto traduciría también las presiones de otras fuerzas intermedias 
como Accjón Republicana, a la que se hallaba ligada Jorge Basadre. Sin embar­
go, la oligarquía terrateniente hará sentir su voz manteniendo la exclusjon del 
campesinado de la escena electoral. 

El anteproyecto sanciona formalmente la entrada de las manos urbanas en 
política; y en esa medida expresa las particularidades de la correlación de fuer­
zas: equilibrio de las fuerzas urbanas en la lucha, exclusión de la masa campesina 
y amplio margen de fuerza de los terratenientes cuyo dominio se mantenía. 
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La represent,ación provin cial. al Parlam~iiW , uno de, los puntos en debate, 
había sido ampliamente denunctada por V1ctor A. _Be.launde, ya que al ser ésta . 
por provincias y no pOI' departamento, el g&i ilonaltsmo se encontraba sobrera­
presentado, teniendo la mayoría, en el Parlamente. Básicamente porque el meca­
nismo completo suponía el reparto de los puestos parlamentarios por la cifra 
bruta neta de la población electoral. Sobre el punto, r~!lanuel V. Villarán resume 
cómo las capitales de departamento y los puertos principales de la Repúhlica 
con 93,524 electores llegan a 42 . diputados, y las provincias de menor impor­
tancia con 90,714 electores, dan 77 representantes al Parlamento. 

Las fuerzas progresistas, vinculadas al Apra y al Partido Socialista, pugnarán 
sin embargo por la n!P.resentación provincial.Esta aparente contradiccion se ex­
plica .por el peso que 1ban cobrando ambos, especialmente el Apra, en las nume­
rosas provincias del norte, zona de pequeños propietarios arruinados por la pe­
netración imperialista, que ofrecían un caudal garantizado de electores. 

Esta posición será sostenida aún siendo claro para el Partido Aprista (tal 
como lo expresa en su periódico) que con el provincialismo se daba mejores 
condiciones para la consolidación del gamonalismo en localidades del Sur, como 
Puno, Cuzco, etc., aunque finalmente depositaba una falsa confianza en que el 
voto secreto restaría importancia a los caciques. 

De hecho, otras fuerzas sobre todo del sur que tenían un nivel de contradic­
ción con el gamonalismo, estaban por la representación departamental. Así, las 
clases medias provincianas que se expresaron en el Partido Descentralista y los 
mismos sectores que lle9aron a expresarse en la frustrada representación de 
Arequipa a la Concentracion, sostuvieron esto último. . 

Cabe mencionar que el PC negará todo tipo de participación o posición es­
pecffica sobre los puntos en debate, aduciendo que el proceso electoral, era solo 
y únicamente, la forma como se resolvían las pugnas al interior de la clase bur­
guesa. 

A los relevantes avances alcanzados en dicho Estatuto, se les podría reducir 
importancia .si no se tiene en cuenta el tipo de práctica e lectoral que se dio en 
nuestro país hasta ese momento. Con razón Basadre ha señalado que: 

"El anteproyecto implic6 una renovaci6n revolucionaria en el Perú, comparado con las pecadoras 
prácticas del pasado. Toda la historia republicana del Perú, está marcada por costumbres electora· 
les viciosas. "Como poder supremo fue erigido el Jurado Nacional de elecciones, es decir el Poder 
Ejecutivo careci6 de ingerencia alguna en este cuerpo tan importante ... " (125). 

LA CONCENTRACION NACIONAL 

Las clases dominantes encontrándose en una profunda desorientación intentan 
rearticular sus fuerzas ante la perspectiva electoral. Se conforma entonces la 
Concentración 1\Jacional, que aglutinará a las fuerzas oligárquicas y civilistas que 
mantuvieron su oposición a Leguía, y que huscan un candidato con fuerza propia 
para las elecciones (ver anexo 4). 

Este intento marca el quiebre definitivo, la caducidad histórica de la Repú­
blica Aristocrática y sLl representación política, el Civil ismo. La irrupción de las 
masas en política planteaba a las clases dominantes, la oligarquía tradicional y 
los terratenientes, la necesidad de tentar nuevas formas de sustentación y legiti­
midad del estado oligárquico. La clase dominante se encontraba ante una crisis 
de hegemonía que en este caso se produjo "porque vastas masas pasaron de 
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golpe, de la pasividad a una cierta actividad y plantearon reivindicaciones que en 
su caótico conjunto constituyen una revolución '~ En este caso con masas urba­
nas: pequeña burguesía y prole_tariado. 

Esta llamada Concentración Nacional es convocada por un grupo de intelec­
tuales, de alguna forma, vinculado al ~ivilismo en la epoca de Leguía. T~l será el 
caso de Rafael Belaúnde, P~rez Arambar y Juan Manuel Polar. Postenormente 
se sumarán Víctor A. Belaúnde y José M. de la Jara Ureta. 

El civilismo, desprestigiado y amedrentado por los sistemat!cos ataques del 
oncenio, decidió que era mejor no aparecer como tal en el escenano. 

La Concentración intentaba conformar una representación política en un 
Comité Ejecutivo a partir de delegados de tipo gremial y regionalista. Su ·obje­
tivo era repetir la experiencia de las fuerzas civilistas en 1915, previa a la elección 
de José Pardo, donde la elección de ésta como candidato y la pacífica jornada 
electoral, resultó fruto de una· convención de las fuerzas políticas operantes al 
servicio del candidato civilista. 

Desde el principio, la concentración tuvo el apoyo de "El Comercio". Las 
primeras reumones que intentan cristalizar este organismo, van a quedar trunca­
das. El Apra asume como táctica, el boicot, impidiehdo su constitución. Desde 
que es lanzada la idea La Tribuna la denunciará abiertamente, protestando 
contra la Concentración Nacional"civilista": 

"El civilismo sólo busca concentraciones cuando esté en peligro . La Concentración Nacional es el 
civilismo leguísta disfrazado de antlcivilismo. Y son civilistas porque están Miró Quesada, Villarán , 
Fernandini. Riva Agüero" (126) . 

Producida la primera asamblea, Basadre cuenta que "varios oradores pidieron 
la palabra, sin duda para oponerse y se produjo una algarada. Oyéronse vivas al 
aprismo y a otros partidos. La sesion fue levantada pero no faltaron los orado­
res exaltados". 

La Concentración Nacional empieza a tambalearse además por sus propias 
contradicciones internas. Se dio el hecho de que Arequipa, zona donde se expre­
saba con fuerza intereses de clase media provinciana, o en proceso de aburguesa­
miento, no quiso finalmente estar representada en el organismo que se creaba. 
Como dirá Víctor Andrés Belaúnde, partícipe de la Concentración: "Arequipa .. . 
no es como Trujíl/o o Lima, una ciudad señorial, sino tierra de medianos hidal­
gos, cristianos viejos de exiguo solar y ese~ hacienda;pequeños propietarios en 
la campiña o en los valles, obligados a trabajar sus propios fundos o dedicados 
al comercio o al transporte: industrias de clase media". 

Esto debilitaha ya grandemente a las fuerzas allí reunidas, pues suponía que 
se eliminaba el apoyo de una de las fuerzas regionales mas importantes y con 
más capacidad de presión. Había ya logrado imponer a Samanez Ocampo como 
presidente de la Junta de Gobierno, dos meses atrás y era presidente en ciuda­
des como Arequipa, donde la clase media provinciana buscaba poner 1 ímite al 
poder gamonal. 

A pesar de ello, logran conformar un Comité Ejecutivo bajo la presidencia 
de Perez Araníbar, y en el cual participaron Riva Agüero, Escardó y Klinge; estos 
últimos integrantes poderosos de la directiva de la Sociedad I"Jacional Agraria, 
entidad corporativa de la oligarquía exportadora y secundariamente de los terra­
tenientes. Riva Agüero había encabezado tiempo atrás una escisión en el Civi­
lismo para formar el partido Nacional Democrático de breve existencia afín a la 
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Unión · Revolucionaria·. Será el primero en ciesertar hacia las filas del sanchezce­
rrismo. 

A pesar de su co,rta vida, la Co~centració~ in~ervino en la vida política. Cuan­
do ocurrió el conflicto de colectivos la solldandad por parte de la_ población 
con el movimiento fue tal que,hasta la concentración nacional apoyándolo e 
incluso, ofreciéndose como mediador del conflicto. 

· También presionó a la Junta para que se modificara el anteproyecto elec­
toral en lo referente a la representación provincial. 

Sus contradiccil)nes internas y su personal dirigente vinculado al civilismo 
generaron un profundo rechazo en el pueblo. Esto llevó posteriormente a · Já 
Concentración a expresar abiertamente su fracaso. 

"El fracaso de la Concentraci6n Nacional tiene un profundo significado hist6rico : señala el momen­
to en que la funci6n de arbitraje en el problema político, se escapa de las manos de la clase dirigen­
te, aunque se presentara diluí do por características gremiales y regionales, y es asumida por los par­
tidos de masa. Esto aparece como un fen6meno nuevo en el Perú". (128) 

El fracaso tendrá su causa en la imposibilidad de la Concentración de lograr 
el consenso de masas atrasadas, como si lo obtuvo Sánchez Cerro, en un mo­
mento histórico que se caracterizaba por la irrupción de las masas urbanas en 
política. 

Como candidato presidencial lanzó a Osares; sectores importantes de la oli­
oarquía apoyarán a Sanchez Cerro, desertando--después que se inicia la polariza­
ción polltica entre el Apra y la UR---, de este civilismo redivivo . Otro sector 
--aunque pequeño-- permanecerá con Osares hasta el final. 

Este intento constituyó un "error de cálculo" por parte de grupos dirigentes 
del bloque oligárquico terrateniente. Error de cálculo, por ciertq, dsterminado 
históricamente: 1931 no era 1915. Esto desmiente una vez más la teoría de la 
perenne lucidez de las clases dominantes. Teorín que se confunde a veces con el 
mélterialismo histórico, y que tiene como supuestos la identificación mecánica de 
economía u política, y la percepción de las fuerzas políticas como representa­
ción-espejo ds la clase y no como dirección y organización de ella. Y si se admite 
esto último, se admite la posibilidad del error poi ítico. 

El camino que va de la Concentración Nacional a la Unión Revolucionaria, 
es el mismo camino que va de la República Aristocrática (1895-1919) a las dicta­
duras caudillescas oligárquicas (1930-1956) . 

En este camino se fraguó la destrucción política del civilismo, el partido his­
tórico de la oligarquía. Debilitado en el oncenio leguiísta, fue herido de muerte 
por el surgimiento del Apra y el PC, representantes de las diversas masas urba­
nas que irrumpieron a la vida política en 1930. Hasta décadas después la oligar­
quía no tendrá más un partido orgánico. A partir de 1930, este vacío sería llena­
':lo por sus organismos corporativos y por sus diarios. 

Si bien el civilismo y la República Aristocrátic<l murieron en 1930, nacieron 
oogénitamente débiles. Como señaló Mariáte~ui, en un régimen semifeudal no 
pod ía ~riuirse democracias representativas ni partidos políticos modernos. 

El c ivdismo y la República Acristocrática fueron, por eso, fenómenos puramente 
urbcnos; y permanecieron mientras la masa urbana no se diferenció políticamente 
en clases. Cua:1do est0 sucedió, el civilismo y la República Aristocrática perdie­
ron sus débiles cimientos. 
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El 31 de mayo se había derogado el Estéldo de Sitio a raíz dG la f?romul~ación 
del Estatuto Electoral. L!! lucha electoral, el movimiento de la política en esa 
perspectiva, parecía haher ocupado el lugar central o~ la escena poi ítica. Pero sólo 
diez días despuás, el 11 de junio, se desatan los comuates de los petroleros en 
Talara. La respuesta: nuevamente el Estado de Sitio y un decreto ley por el cual 
toda huelga suponía automáticamente la suspensión de g~rantías. La lucha huel- . 
guística de masas relega a un segundo lugar, de la escena política, a la lucha elec­
toral. Así finalizan los únicos once días sin Estado de Sitio existentes en la pri- · 
mera parte del período que estudiamos. 

TALARA: CONFLICTO LABORAL. ESTADO DE SITIO 

La Federación cie los Trabajadores de Asientos Petrolíferos, por intermedio 
de sus delegados (representantes de los sindicéltos de f•lenritos, Lobitos, Tnlara y 
Lauunitos) , venía negociando, desde meses atrás, su pliego de reClamos; exi­

·giendo, entre otras coséls, el cumplimiento de la jornada de oc:1o horas, sin conse­
guir resultado alguno. Finalmente, en mayo, se falla a favor de los obreros, !")ero la 
empresa se niega a acatar el fallo procluciénrlose el despido de 200 obreros sin 
causa justificada y deteniéndose a uno de los dirigentes. 
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"El 24 de mayo, los obreros de Talara se levantan entonces en hue lga , exigiendo la separación del 
Comisario de la localidad por ser enemigo de la masa obrera, dando para ello un plazo de 48 horas. 

Como no se recibiera respuesta, el pueblo se amotina en la puerta de la Comisaría, exigiendo la sali­
da de las autoridades. Al llegar el Prefecto con 200 hombres de laG uardia de Seguridad, el pueblo 
enfurecido, armado de palos y piedras, toma por asalto el carro policial, 

Al enterarse luego que sus dirigentes habían sido presos y embarcados hacia Lima, la masa respon­
de sitiando la Comisaria en la que se encontraba el Prefecto , máxima autoridad de la localidad . El 
Prefecto entonces ordena soltar a los detenidos. 

Pero en Negritos -otro de los campamentos- a l saber de los dirigentes presos, la masa de obreros 
se dirige hacia Talara, armados también de palos y piedras, produciéndose en el camino un enfren ­
tamiento con la Guardia de Seguridad, resultando cinco muertos ent re los obreros. 

Al día siguiente, la ciudad amanece con banderas a media asta y se cumple un Paro de 48 horas 
en protesta. 
Cumplido el paro en toda la región, los obreros intentaron volver a t rabajar, pero se encuentran 
con el lock-out de la empresa, que pretende suspender sus labores por 15 días, presionando además 
para que los dirigentes del movimiento-til dados de agitadores comunistas-sean despedidos. 

El lock-out se explicaba no sólo como táctica de lucha de la empresa, sino como interés comercial 
al producirse en ese momento una sobre oferta de petróleo en el mercado mundial. 

Al día siguiente, el Gobierno da un decreto que establecía la automática suspensión de garantías 
en caso de producirse una huelga. 

El 13 de junio se establecía el Estado de Sitio en toda la república. En Talara este se efectuaba 
con desembarc~ de la Marinería, equipada y armada para difundir el bando. · • 

Los obreros se reúnen en Asamblea para protestar , ya que el decreto sólo facilitaría las condicio ­
nes represivas. Es al término de aquella, cuando la policía empieza a disparar contra los obreros. 
Algunos dirigentes que se encontraban en el local de la Federación, reciben la descarga y caen 
muertos tres dirigentes, entre ellos un aprista, Taboada (129). 

"' ... El pánico era horroroso, las ametralladoras funcionaban sin cesar. (cuando) varios obreros se 
retiraban a sus casas con sus familias .. .los soldados los seguían en diferentes direcciones 
con las metrallas hasta la retirada, matando a muchos niños inocentes, mientras los reflectores del 
crucero de guerra, Bolognesi, y el de la .empresa, iluminaban el terreno para facilitar la labor de los 
asesinos. 



El fuego duró unas horas v casi todas las familias em piezan a abandonar la zona hacia sus pueblos 
vecinos ... " (130) 

Hasta aquí los sucesos que revelaron ~n ensañamiento especial por p~rte del 
cuerpo encargado ele la represión. Es difícil analizar -- por falta de materiales 
históricos-- si huho estallido espontáneo de las masas o si fue la línea de acción 
de la diriQencia vinculada a la CGTP y al PC. 

La particular fuerzas represiva, que recuerda la masacre de la huelga minera 
· del 30, expresa el tipo de porler ya consolidado en el enclave, la estrecha alianza 
de Jos poderes locales y la empresa imperialista que prácticamente ejercían el 
control sobre el Prefecto, jueces, autoridades de Trabajo, policía de la localidad, 
etc. Esto les posibilitaba actuar con un relativo nivel de autonomía del gobier­
no central. 

Lo importante es que este conflicto, significó una derrota importante del 
movimiento proletario que contribuyó, además, a debilitar uno de los núcleos 
de influencia y de trabajo con que contaba la CGTP y el PC. 

En todo caso, un factor vital que explicó el aislamiento y el enfrentamiento 
de pequeños grupos de obreros con la represión, fue a dificultad para movilizar 
al conjunto de la población de Piura, en apoyo a la huelga y en rechazo al lock­
out de la empresa, como sí sucedió en la huelna contra la Metrólitan, qae obligó 
a la Junta a retroceder. El apoye y la solidaridad se manifestó soure todo con 
víveres y contribuciones a la olla común. 

Los efectos del Paro Renional que decretara la CGTP, un paro sin moviliza­
ciones, tuhieron una débil repercusión por e l escaso proletariado de la zona, en 
su mayor íe petrolero. 

El Pi'lrtido Aprista, anemás rie apoyar las re ivindicaciones obreras y denunciar 
la represión violanta contra los petroleros y e l movimiento popular exigiendo 
sanción para los responsables, salió en defensa del derecho de huel~a conculcado 
y, lo más importante, articuló la reivindicacién inmediata con la denuncia del 
imperialismo. 

Luego de los sucesos del 24 de mayo, La Tribuna, consi9na lo siguiente: · 
" Una vez más se ha regado de sangre proletaria el suelo naciona l. En la codiciada zona d e Lobitos, 
una reclamación d e obreros ha culminado en u na m asacre sangrienta; en un crimen colectivo que 
como los anteriores no tie ne justificac ión y exige sancionar a los inculpables. 
Vitarte, Talara, Huacho, Chicama, Oroya, Arequipa, Mal Paso y otras muchas so n efemérides san· 
grientas en la historia t rágica d e los t rabajadores peruanos. 

~La huelga ... es arma que el obrero , d espués de aootar todos los medios, esgrime como últ imo re· 
cu rso para hacer oir sus reclamos.L<! vida de los t rabajadores debe ser resp et ada ... debe dicta rse una 
ley especoal para responsabilizar a quienes d isparen contra la masa popula r .. . " (1 930) 

Ourante les días 13 y 14 de junio, iniciado ya el lock-out de la empresa, 
La Tribuna, hizo una denuncia inteQral del fenómeno imperial ista en primera 
plana . 

"LA STANDARD OIL EJERCE UNA POLITICA 111.1PER IALISTA. El lock·out decretado afecta 
a m iles de trabajad ores. 
Pero su desprecio al Perú no termina a llí . La Standard Oil y Cerro de Paseo, e mpresas agitadoras, 
no sólo se contenta con burlar las condiciones esenciales q ue determinan el contra tu de concesio· 
nes. Van más a llá , se niegan a pegar los impuestos creados para resolver la desocupació n. 
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"Estas incidencias nos están demostrando como imperlalizan las grandes empre$8s extranjeras. 
En tiempos de bonanza pagan tiran(as leguiístas y se llevan todas las utilidades. En tiempos de 
penuria& 18 subtraen al pago de cargas, paralizan sus labores y mantienen al país en angustia eco-
nómk:a ••• " · 
"Urge que la Junta toma una actitud enérgica". 
"El petróleo amenaza dominar la pol(tica peruana. Contra el despotismo de esa empresas está el 
aprlsmo. A favor de esa polftica impierlalista, estén los partidos de derecha ... " (131) (14 de junio). 

Consignamos este extenso extracto del periódico aprista, porque nos permite 
ver con claridad, el tratamiento del problema imperialista, · planteando más allá 
de las reivindicaciones inmediatas, el interés nacional, susceptible de movilizar a 

. amplios sectores del país. 

El Partido Comunista, denunció la masacre a través del periódico de la CGTP: 
EL TRABAJADOR.E.xigtrá la rep_osición de los desp_edid(l; y el cumplimiento de 
las condiciones de trabajo, llamando a un· Paro Nacional de protesta por la repre- ·: 
sión, para el 22 de junio. 

La línea que venía desarrollando el PC, de abandono de la plataforma anti­
imp~rialista, en un momento que era crucial levantarla, se evidenciará también 
en el· Paro Nacional que tendrá solamente un efecto parcial. 

Las condiciones en las que se realiza el Paro, no fueron óptimas. N.o estuvo 
lo suficientemente agitado ni propagandizado, demostrándose ya el control 
cada vez más burocrático que la CGTP comenzaba a tener, y que no permitía 
asambleas masivas. Esto también será consecuencia de su debilidad orgánica. 

Por otro lado, el movimiento popular que venía del Paro del 11 de mayo, 
exigía suficiente preparación de tal forma que no desgastara el movimiento. 
Dentro de ello, era central, un trabajo de coordinación con fuerzas apristas, que 
empezaban a cobrar fuerza en sectqres proletarios importantes (choferes, pana­
deros, textiles, y otr.os). Esto como está demostrado no podía hacerse con la 1 i­
nea con que se habíá-dotado el PC. 

Con este fracaso parcial del Paro~ se expresan con fuerza las derrotas acu mu­
ladas, el debilitamiento de la organización partidaria y gremial, los errores come­
tidos a raíz de los cuales el Apra gana influencia en choferes, panaderos, textiles. 
Por primera vez, se impone la necesidad de contar con la fuerza sindical aprista. 
También con· este fracaso parcial del paro, se expresa el progresivo aislamiento 
de otros sectores como la pequeña burguesfa y capas atrasadas del movimiento 
obrero. 

La actitud del Apra, será esta vez de rechazo al paro, aprovechando la opor­
tunidad -ciertamente real--, para denunciar el aislamiento de la dirigencia de las 
bases. 

Además el Apra asumirá la estrategia de velar por el "orden social" para evi­
tar que cualquier cuartelazo frustrara el proceso electoral. Sobre el Paro entrá 
la sigui.ente posi~ión: 
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"Propugnamos un cambio de métodos y directivas de la CGTP. 
Tenebrosos elementos tratan de encaramarse en el gobierno vfa una desoladora revolución que será 
la a_urora de ,una nueva tiranía; y si en este interrengo el descontento social de paso a la asonada 
poh_tlca, ¿ cuál será nuestra situación? Es obvia la respuesta ... No se diga entonces que se va contra 
las Imperfecciones del orden social sino que se va contra el orden social mismo es decir se abren 
los diques de anarqu ía ... a eso nos oponemos los auténticos trabajadores como revolucionarios evo­
lucionistas que somos .. (132) (15 de junio). 



Con esta pos;c¡(¡r r-! Apra confesal)a moliHJmo radamente el rol secundario 
que atribuía a la ~ucn..l huelguística de masa.> en ese momento, sobre la que 
priorizaba la luch~ ~J lectoral. 

También despuntaba su filo anticomuni:;t a y las limitaciones propias de su 
direcc:ión y de la ciase que ella representaba. era el temor a la movilización inde­
pendiente de las masas . fl¡era de Jos límites que impone el reformismo. 

Pero la cuestión más importante, que no permitirá aglutinar a más amplios 
sectores, será nuevamente la plataforma que se levanta 1) Protesta contra la ma­
sacre de Talara, 2) Contra la reacción, 3) Contra los despidos y rebajas de sala­
rios, 4) Por el derecho a la existencia pública de la CGTP, 5) Por la libertad de 
prensa y reunión. (133). 

Esta plataforma "olvidaba" por completo la denuncia del imperialismo y 
su significación sobre las condiciones de dominación sobre nuestro país. Así, 
la reacción se convertía en una abstracción, sin ninguna referencia al Civilismo 
hacia el cual había ya un profundo rechazo en el pueblo. 

Además, el paro, como lo demuestran Jos documentos de evaluación, fue 
planteado al margen de la correlación de fuerzas que fundamentara su posibili­
dad de éxito. El paro se tomaba como una cuestión de principios como un pro­
blema moral: 

"la consigna del Paro ha sido justa. Aunque sabíamos que el Paro no sería lo amplio y profundo 
que las circunstancias requerían. lanzamos esta consigna como un supremo esfuerzo para detener 
la marcha macabra de la reacción. 
Ante hechos de tal magnitud , el silencio. la pasividad de los sindicatos de Lima y Callao , hubiera 
sido suicida ... callar los c rímenes cometidos, significaba un oportunismo inexplicallle, una traición 
que en un instante hubiera borrado toda la gloriosa trad ición de la CGTP ... 

... si no hemos ganado plenamente esta batalla, el proletariado ... hace valorar el gesto de la CGTP. 
y como única enseñanza sacará en conclusión que es necesario robustecerla. (134) . 

El atarse a la huelga general, como UNICA forma de lucha, sin examinar en 
detalle la situación concreta del movimiento popular, su grado de organización, 
era consecuencia de las desviaciones ultraizquierdistas del PC, que ya habían sido 
sistematizadas y convertidas en línea de acción por parte de la CGTP, tal como 
hemos analizado en páginas anteriores. 

Asf mismo, el paro fue completamente pasivo. No había ya, por parte de la 
CGTP, capacidad para dirigir o impulsar manifestaciones callejeras que dejaran 
sentir la presencia del pueblo en las calles. Equivocadamente, la CGTP, explica­
ba la imposibilidad de llevarlas a cabo, por la traición de los amarillos. Su evalua-

. ción afirmaba que : 

" Toda la masa ha co:nprendido y sentido la huelga solidaria y si no lo ha expresado efectivamente. 
ha sido por el sabotaje de los amarillos, como el Callao, que aliados al Prefecto, hicieron todo lo 
posible por quebrar e l Paro". (136). 

Ciertamente, el Apra había traicionado. Pero lo que esto denotaba, era el cre­
ciente aislamiento de masas obreras a las que la CGTP no era ya capaz de llegar 
(incluidos los crecientes sectores apristas). Expresaba el distanciamiento de la 
vanguardia del conjunto del mov.imiento obrero. 

A partir de aq uí nuestro análisis se centrará en el apra y el sanchecerrismo, 

95 



por ser las fuerzas poi íticas que se manifiestan activamente en la coyuntura. 
El PC será analizado, teniendo en cuenta su ausencia en la coyuntura. Más 

propiamente, por sus omisiones que por sus acciones políticas. 

BALANCE Y CONCLUSIONES SOBRE EL P.C. 

Producida la derrota del movimiento obrero en Talara, el PC se ausentará 
casi de la escena poi ítica. Haciendo un balance de su actuación, podemos esbozar 
en grandes líneas las razones del fracaso, aislamiento y dehilitamiento del PC. 

<:1. Una primera cuestión sería el carácter de las derrotas del movimiento 
popular que liderca. Hay derrotas y "derrotas" . 

Las luchas más saltantes terminan en derrotas, que significaron una regresión 
en los niveles de conciencia y organización ; después de ellas (mineros, petroleros}. 
son prácticamente destruidos los núcleos mas importantes del PC. 

Comparando con otros movimientos revolucionarios, la 1 nsurrección de 
Trujillo del 32, por ejemplo, constatamos que a pesar de haber una liquidación 
de militantes y aún una retirada desordenada, no hubo un retroceso en los niveles 
de conciencia, las fuerzas que restaban, estuvieron rosteriormente en capacidad 
de articular nuevos niveles de respuesta. 

Pensamos que esto tiene GUe ver con e l carácter sindical o poi ítico de la con­
ciencia que se gesta. El punto decisivo será si se desarrolla en las amplias masas, 
como sentido común, lo que Gramsci llamn la "fidelidad al partido", posible 
sólo sobre la base de una dirección política c¡ue su¡:ere e l terreno exclusivamente 
sindical. 

b. Los sucesivos combates que diezman organizativamente al PC, lo debilitan 
profundamente. Los obreros del sector exportador: petroleros, mineros y azu­
careros eran la columna vertebral de la clase obre re;: peruana en 1930. E 1 prolet¿¡ria­
do urbano industrial, dada la escasa industrializac ión, era poco numeroso y en 
e l grueso de sus contingentes había aún rasgos de artesano. 

El PC después de las Masacres de ~11alpaso (noviembre del '30) y Talara (ju­
nio '31) es diezmado en dos de sus núcleos centrales: los petroleros del enclave 
norteño de la IPC y los mineros de la Sierra Central. El proletariado de la caña 
de azúcar era aprista. 

El golpe alcanzará también al movimiento social propiamente dicho. Los 
míneros de la sierra central, desaparecen del movimiento huelguístico durante 
la coyuntura revolucionaria (hasta el 33) después de la Elerrota de fines del '30). 

Los petroleros de Talara se ausentan también del movimiento huelguístico 
después de la provocación de 1a IPC y la masacre de Talara. Es decir, la derrota 
diezma tanto a la fuerza política como al movimiento social. En conclusión, e l 
PC y la CGTP pierden su capacidad de iniciativa política en la columna vertebral 
del movimiento obrero. · 

Si a esto le sumamos el destartalamiento de la organización partidari a y 
gremial que ocurre en Arequipa y la influencia creciente, sindical y ro lítica del 
Apra, entre los obreros de Lima, el cuadro global es impresionantemente contun­
dente: el PC pierde en ocho meses toda capacidad de iniciativa estratégica, y se 
encuentra imposibilitado de movilizar al campesinado, retaguardia del movi­
miento revolucionario, ú~ica alternativa real de l repliegue, obligado del PC. Conse­
cuencia fatal del su erróneo programa agrario. 

Recordemos lo que decCa Debray: 
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_ "El campo popular debe poder cambiar de terreno con tanta facilidad como su 8Cf,_jo Y de_. 
posible conservar la iniciativa de estos cambios sin dejar de adelantar" (136) . 

c. El PC, además de su debilitamiento gremial y orgánico, sufrirá un triple 
aislamiento. 

1. En primer lugar, se aislará al movimiento obrero de la pequeña burguesía 
antiimperialista que se moviliza sucesivamente en la coyuntura; eJra como ya 
hemos visto, será calificada de reaccionaria, extrapolando mecánicamente lo que 
sucedía en Jos países europeos. Como vimos ya, se resumió en faconsi!Jla "clase­
contra clase". 

2. Esta política fue la otra cara de la política seguida hacia el Apra -repre. 
sentación política de dicha clase--· , a la que se señalaba como el enemigo princi­
P.al, Jo cual era agravante si se tenía en cuenta el peso crecien1e que día a día 
1ba cobrando en el movimiento popular, y que hacía imposible algún tipo de 
acción movilizadora que no incluyera a dicha fuerza. 

Una cuestión elemental en política, que el PC descuidó en sus alianzas, er.. 
aislar al enemigo principal y ganar a las fuerzas intermedias, en este caso fuer­
zas reformistas que recogían intereses parciales del proletariado. 

3. Su tercer error será el aislamiento de los sectores urbano populares. El PC 
no logró llegar a estos sectores. Más bien, su política inexorablemente la ~ 
dujo a aislarse de ellos. . 

Estos --·como veremos-- serán ganados por el sancbeccrrismo. Este aisla­
miento - -para perpetuarse··· será remachado con el boicot a las erecciones que 
decreta el PC. 

En la base de los errores del PC, estuvo la sustitución subjetiva de la que, en 
esos momentos, era la contradicción principal : imperialismo nación (en la. cual 
el Apra se insertó eficazmente) por la contradicción burguesía proletariado_ 

La contradicción imperialista nación entedida como imperialismo más oli- i 
garqu ía y terratenientes por un lado, ver sus movimiento obrero y pequeña bur- - ~ 
guesía por el otro. ~ 

Pensamos que esta no habría sido la línea de Mariátegui, quien síempre insis- ir 

tió, poniendo en primer plano, la defensa de la nación frente al imperialismo .. 
que debía hacer el partido del proletariado. Al respecto son mu.y ilustrativos sus 

· artículos sobre el tema. · 

' 'En los pueblos política y económicamente coloniales ... el 10cialismo adquiera· poi" le fuerza de lB 
circunstancias, sin nagar ab10lutamenta ninguno da sus principios, una 8Ctitud nacionalisD_EiiD­
perialismo y el ca¡.~italismo (no encuentran) sino una ·sumisi6n completa en las.cCases .xnaerwadolas;. 
en las castas dominantes de los pueblos coloniales. Las reivinificaciones de independencia nacioad 
reciben su impulso y su energía da la masa popular." (136 ) p.75. 

Todo esto fue definitivamente abandonado por el PC a la muerte del Amauta 
d. Este error estuvo acompañado por la política del PC que caracteriza~os 

de izquierdismo economicista, cuyo eje centr<!l fue el no respeto a la correlaaón 
de fuerzas existentes en un. momento dado, único medio capaz de lograr avan­
ces cualitativos e n los niveles de concrencia y or{!anización de la clase. 

Dentro de esta desviación, se explica el total desaprovechamiento Y de~p~ 
cio del PC por la lucha legal o semilegal, aún aprovechando los escasos re~u1c!os 
democráticos que la Junta permitía, así como las condiciones pre-elecctonanas 
para la agit~ción y ·la propaganda. Su concepción clandestinista de partido, adop-
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tado las tesis de ia Internacional Comunista, agravaran aún más este rechazo a 
las formas legales de lucha. 

Recogemos fragmentos donde se esboza la caracterización de la Junta de 
Gobierno y de la situación actual o coyuntura: 

·'· 

· "El país es un inmenso campo de conspiraciones intrigas .de camarillas y golpes de estado. Tras 
tQdo esto hay que ver siempre los manejos y forcejeos de uno y otro de Jos imperialismos mencio­
nados. La actual Junta de Gobierno no es otra cosa que el producto de un ·compromiso entre los 
agentes del imperialismo yanki y británico pero dentro de este aparente equilibrio hay una profun­
da lucha intestina que puede dirimirse sólo por la lucha armada de ambos bandos o bien por las 
~rnas transitoriamente para después continuarla con más violencia aún" (136 al p.297 T 111 • 

. Acompañando a su izquierdismo, estará su economicismo, básicamente 
reivindicativo, que lo lleva a abstenerse de hacer política nacional. Limitado al 
gremio y al movimiento obrero, encerraba a éste en el cepo corporativo: era la 
negación del rol hegemónico del proletariado. 

La consecuencia más neta del economicismo en el terreno organizativo será 
la carencia de un órgano de prensa nacional, eje central para la dirección política. 

El ejemplo notorio viene a ser el importante papel que jugó la aparición del 
órgano periodístico del Partido Aprista. A partir de su nacimiento, este se convcr­
tira en el eje ordenador de la lucha política y de construcción del armazón orgá­
nico del Apra. 

El periódico se convi~rte así en un "organizador colectivo", contribuyendo a 
unificar el conjunto de trabajos locales dispersos, al establecer lazos efectivos 
de unión entre las diversas ciudades del país. Se transforma en una prensa nacional 
diaria posibilitando una dirección única centralizada. · 

La ausencia del órgano político, con determinadas características, que llegara 
al conjunto del territorio, será una de las razones de la debilidad orgánica del PC. 

Al respecto Lenin señalaba quA : 
"La prosecución de la lucha política es Imposible si el partido no ex.presa su opinión sobre todos 
los problemas políticos y si no dirige las manifestaciones princip¡1les de esas luchas ... La unifica· 
ción (de ellas) se dará a través del órgano del partido. Si no es así toda Jucha revolucionaria pierde 
las 9/10 partes d!l su importancia y no ayudan a la creación de una experiencia común del partido. 
a la creación de las tradicionales y la continuidad partidaria" (137). 

OTRASLUCHASOBRERASYELAPRA 

A pesar de las derrotas del PC que ciertamente implicaban retrocesos par­
ciales del movimiento social revolucionario (movimiento obrero y pequeña bur­
gusía), la polarización de clases, la distinción entre fuerzas revolucionarias y con-
trarrevolucionarias, se exacerbaba. . 

A pesar de estas derrotas, el movimiento popular se extendía, se ampliaba y 
se · intensificaba. En el espacio de las fuerzas políticas, las derrotas del PC daban 
lugar al crecimiento del Apra. rol de fuerza política hegemonica pasaba de manos ' 
del proletariado a manos de la pequeña burguesía y de la burguesía nacional. 1 

Y no sólo eso, el proletariado perdió su independencia política de clase al enrolar­
se en el Apra. 
1. El 18 de mayo se produce la huelga de panaderos con paralización total 

del gremio, contra la rebaja de salarios y por el cumplimiento de las con­
diciones de trabajo. 

Con este conflicto, entrará a tallar más claramente el Apra a nivel del movi­
mie,to sinrl' :::al; ten ía el control de .(a Fedaración de Panaderos "Estrella del 
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Perú". 
El conflicto SP. in !C"ia por las reivindicaciones mancionadas. Adquiere un ca­

rácter de interés gen&ral al exigir la Federación el control sobre el peso del 
1an y el levcmtamiento de la prohibición de venta libre de pan. Esto último, 
~pgdecía al hecho ele que la venta estaba repartida a diferentes panaderías en 
distintos distritos e impedía que en Lima, por ejemplo, se vendiese pan de La 
Victoria. Ante la exigencia de los trabajadores, se revisa la distribución por sec­
tores y manzanas, que tenían las sucursales de panaderías, por la cual sólo una 
única sucursal podía vender el pan en un perímetro de 250 metros. 

La huelga dura ocho días, evidenciando la solidez organizativa gue comien­
za a tener el gremio. La solución será favorable a los trabajadores, declarándose 
además, la libre venta del pan y la eliminación de sucursales. 
2. A nivel de movimiento social, se expresará también el proletariado rural y 

yanaconas de las haciendas algodoneras de Cañete. Afines del mes de mayo, 
entran en huelga los obreros de Cañete,protestando p_or el incumplimiento de Jos 
pactos colectivos por parte de los hacendados. El Paro se precipita por el despido 
de 300 peones. · . 

El pliego de reclamos que se presenta a negociación protesta contra el trabajo 
gratuito (que obligaba a Jos obreros y campesinos a hacer la labor de las desmo­
tadoras para entregar el algodón limpio de pajas y de tierra) y contra la negativa 
de los hacendados a arrendar terrenos sin cultivar. También se reclamaba por los 
bajos salarios pagados por el recojo del algodón y por la negativa de los hacen­
dados a realizar el 50/o de cultivo obligatorio de pan llevar. 

El conflicto devendrá en enfrentamientos con la policía, bastante fuertes · 
en San Luis, de Cañete, donde se detiene a toda la dirigencia. A pesar de que no se 
tienen mayores documentos para evaluar el conflicto, parece que respondfa al tra­
bajo realizado por el PC. 

El Partido Aprista, en La Tribuna, denunciará la forma violenta de respuesta 
que adquieren Jos conflictos obreros. 

Luego de la exitosa huelga de panderos que dirigiera el Apra, este partido 
trazará su estrategia respecto a la CGTP'. Asum1endo la importancia de la organi­
zación y centralización sindical, el partido aprista planteará su reorganización, 
desde dentro de la central, como forma de disputarle la hegemonía, a partir de 
la penetración en el terreno sindical, que desarrollaba ya sin dificultades. 

Sus puntales para esta labor de penetración al interior de la CGTP, serían 
la Federación de Panaderos "Estrella ' y la Federación de Choferes. 

"No combatimos a la CGTP en esencia ; no habrá de Ct"earse otra central. .. 
La reorganización debe efectuarse en la misma CGTP. El mal debe ser atacado desde adentro; no al 
divisionismo; los camaradas de la CGTP no podrán negarse a racibir a delegaciones portadoras de 
sanos propósitos; no sólo comunistas caben en elh¡.más aún si la CGTP apremiada por las exigen­
cias de sus representados sindicalistas, ha declarado no ser comunista" (138). 

Esta táctica de alianza y lucha hacia el PC y la CGTP, que también se mani­
festaba a nivel político, ev1denciaba una real evaluación del movimiento obrero 
Y el reconocimiento de la influencia que mantenía el PC sobre ellos. Esta tácti­
ca a su vez, le permitirá ganar sectores obreros en la contienda electoral, ante 
el abstencionismo del PC, como veremos. 

LA CLASE MEDIA Y El, APRA 
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En las llamadas "capas medi"'s" y la pequeña burgucsíc, sectores hasta enton­
ces no organizados, el apra empezara a desarrollar una importante labor de sindi­
calización dándoles prioridad inclusive sol:re el movimiento obrero. 

"En Lima hemos conseguido organizar en sindicatos a ingenieros, médicos, maestros apristas. He 
m os dado preferencia a la organización de sindicatos profesionales porque los servicios de estos o r . 
ganismos son indispensables al desarrollo del aprismo. Les trabajadores manuales no ven en ello 
una postergación sino al contrario ••. " { 139). 

Hacia estos sectores, se seguía una doble orientacion : por un lado, se asumí;:; 
sus reivindicaciones gremiales enmarcadas dentro de una denuncia del imperialis­
mo, una vez organizados, sus actividades se orientaban a realizar diagnósticos de 
denuncia de las actividades del capital imperialista en nuestro país. Se conver­
tían en intelectuales orgánicos del partido aprista. 

El sindicato de ingenieros, por ejemplo, hará un detallado estudio sobre las 
implicancias del Contrato Davis, firmado con una compañ í~ norteamericana 
para la construcción del ferrocarril a Yurimaguas a la cual se cedía terrei1os de 
explotación industrial en la montaña. 

La ·denuncia sistemática de las empresas imperialistas, formará parte d~ la 
campaña que desarrolla el partido a través da su prensa nacional. En el caso que 
consignamos -el Contrato Davis- el gobierno de S"'manez Ocampo se vió obliga­
do a revisar el contrato eliminando aquellos puntos que significaban entregas de 
tierras. 

También el Apra trabajará activamente nara la organización de los emplea­
dos, concurriendo a formar el sindicato aprista de empleados, en mayo de 1931 . 
Este se impuso como tarea centr~l. la elaboración de un anteproyecto de ley .. !:: 
protección al empleado: 

· "El pavoroso cuadro de orfandad que ~ontemos en la clase media ,:ellese principalmente a su falta 
de rebeldía y organización eficientes ... es necesario reaccionar contra esas dolencias c;ue amenazan 
la vida misma del empleado. Debemos los empleados apristas organizarnos contra fa lsas orllani ­
zaciones, desgraciadamente mucho más tarde que los obreros y lo que es más grave sin su alianza . .'' 
(140). 

De esta forma el Apra planteaba la necesidad de organización de la pequeña 
burguesía, en disputa con la CGTP que .habí~ descuidado el trabajo de or~anizar 
a esos sectores. 

En general todas estas capas de pequeña burguesía y sectores medios, se orga­
nizarán también poi íticamente en el Apra y formarán parte importante del caudal 
electoral del partido aprista. 

Villanueva consigna un cuadro de la composición de los inscritos en 1931 
por ocupaciones. 

Empleados 

63o/o 

Profesionales 

I0.5o/o 

~la estros 

o 
Obreros 

26.3o/o 

Fuente: Villanueva, \'Íctor: El Apra en busca del poder. 

Comerciantes 

o 
Artesanos 

o 

rN¡s de la mitad eran empleados (tanto púlJiicos como privados). Le siguen en 
pror-orción los obreros, con más de 250/o. ~sto teniendo en cuenta como ya 
hemos analizado, su debilidad numérica rara la época. 

Una gran parte de la burocracia --- antes leguiísta· radicalizada con la crisis 
pasé :;¡ engrosar las filas del Apra, ante la inexistencia de una alternativa por parte 
del PC, limitado sólo al sector obrero. 
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.D. r.~ediados r.le junio . se produce un conflicto a n ivel regional donde la direc­
ción c!el partid0. aprist¡¡ lop,ra la mov ilización de toda la población. En este con­
flicto pres~ncia~os cómo e l partido aprista moviliza no sólo a la pequeña bur­
C!uesía no propietaria, sino también a la propietaria. 
- El movir.·,irmt-J se r rociuce en la ciudad de !-luaraz, protestando contra el 
;d/ .! lilmediatl' •'e 0 .80 ... :·entavos al mes por el servicio óel alumhrado público en 
r w s de una !1'; 1ws~ . :c rteamericana. ' 

;;: 1 .D:pra_ iic r:r:a a la confo.rmación de un Comité de Lucha en el que participa­
!;&n las mst1tuc10nes y gremios de la localidad {artesanos, comerciantes, vivande­
ras, etc.). 

Le dirección de la lucha se dará a través de la Unión Obrera Independiente 
de Huaraz, aunque como es de suponer el proletariado en esa zona era casi inexis­
tente. Vale la pena señalar que el campesinado no se movilizaba. 

La plataforma de lucha no se limitará protestar contra el alza inmediata; ad­
quirirá rápidamente un carácter antiimperialista .. Los volantes dirigidos al pueblo 
cie l iuaraz, denuncian "a la empresa extranjera monopolizadora que pretende se­
c1Uir explotando al pueblo", concluyendo en la exigencia de ABOLICION del 
~·iONOPOLIO de la FUERZA ELECTRICA. J'.plicando además la táctica de frente 
único, llamará a los obreros apristas, sancher.erristas . . comunistas de todas las 
tendencia a unificarse en torno a la plataforma de lucha. 

Püra el 3 de Junio convocan un mitin de toda la población. 
" llamando también a comerciantes, propietarios, ~efes de taller, para que cocurrran y hag~'éoncu­
rrir a sus empleados dependientes". Como tktica complementaria de lucha, llaman alt>oicot co· 
marcial al establecimiento de propiedad de los Serwick, concesionarios y gerentes de la empresa en 
la ciudad de Huaraz. 
La lucha se prolonga más de un mes, hasta que finalmente se consigue la derogatoria del alza inme­
diata de 0 .80 cts. (14, l 

LA MORATORIA DE LA DEUDA EXTERNA 

La primera parte del período en estudio finaliza con la declaración unilateral, 
.. ,¡r parte de la Junta de Samanez Ocampo,de la moratoria de la deuda externa. 
l.:; st:spensión del pago de los servicios de la deuda exrerna fue la respuesta de 
la Junta al ahondamiento de la crisis económica en general y al deterioro de la 
balanza de pagos en particular. 

La medida, no dejó de preocupar a los acreedores: el principal de esto era el 
imperialismo norteamericano. Reproducimos el cable de un corresponsal de la 
Associated Press, que constataba que: 

' 'El gobierno norteamericano y los tenedores de valores peruanos se alarmaron cuando el Perú se 
vio en la necesidad de suspender el pago de sus obligaciones extranjeras .. . " (142) p,233. 

Pensamos que a pesar de que la medida tomada provenía de un gobierno que 
no mmpía con el modelo exportador y que expresaba intereses oligárquicos, por 
su particular composición - como ya dijimos- llevó a cabo la implementación 
de algunas medidas que enfrentaban débilmente al Imperialismo Norteamericano. 
Cabe remarca que el Partido Arrista planteaba la moratoria como única alterna­
tiva ante la cuantiosa deuda externa. 

NOTAS 

(95al La junta que sa constituye primero en Arequipa, tomó una serie de medidas concerniente' a 
a la vida local : "Entregó al municipio la administración del servicio de agua potable, dispu­
so la iniciación del algunas obras públicas de vital importancia, como la carretera de Arequi· 
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pa-P'!no y Moliendo Tambo, y del campo dea aviación. Rebajó en 20o/o el alqu iler de las 
casas cuyos precios fluctuasan entre un sol u cincuenta centavos; prorrogó el pago de letras y 
pagarés para aliviar la sftuaclón de los comerciantes •.. además buscando la solidaridad regio­
nal, la Junta Invitó a los Prefectos y Alcaldes de los pueblos del Sur a sugerir las medias ne­
cesarias para lograr pronta solución a sus problemas, "citado de : 
"Los Decentralistas ariquipañosen la crisis del 3o" de Renique J. L. 

(96) "El Perú, marzo de 1931. Biblioteca Nacional. 
(97) J . Basadre "Historia ..• " TOmo XIV. 
(98) K. Spalding, p, 34. Apareció en la revista "Análisis No. 1, 1977. 
(99) J •• Stein "Populism and mass politl1:4 In Peru: The Politice Rehavlor of the Lima Morking 

c.l- in 1931 eleccion", TeiS de la Universidad de Stanford, p. 467, 1973. · 
(99a) Martinez de la Torre op. cit. T 111. 
(99b) Volante del PC- B.N. 1931 .•• • .•••• • .. • • • ..•. 
(100) Martinez de la Torre "Apuntes .•. ", Tomo 111, p . 391., 
(100a)Martinez de la Torre op. cit. 
{100b)la.situaclón Revolucionarla del Perú y las tareas del P. comunista- 1932 
(101) op. cit., Tomo IV. · 
(102) op. cit., Tomo 1, p. 139. 
(103) · Basadre, Historia ... T XIV. 
(104) Esta error, ·sagún la asume la misma evaluación, marcó importantes diferencias con los pro· 

grasos que en la poítica de alinzas Implicó el Comité. Pro abaratamiento de las subsistencias 
del. año 1919. Este según se IOitlene •••. "desenvolvió una táctica más justa, pues procedió 
espontánea y empírlcamenta a la costltución de una organismo qua representaba todos -los 
sectores del proletariado, de los artesenos, de los pequeños comerciantes y estaba, por 
intermedio de usus delegados, indisolublesmente ligado a la masa". Martinez de la Torre. 

(105) "La Tribuna", mayo 1931. Biblioteca Nacional. 
(106) op. cit. 
(107) Martinez de la Torre "Apuntes .•• " Tomo 1, p . 138. 
(108) N. Poulantzas "fasismo y Dlcatadura". p. 179. 
(109) Martinez de la Torre "APuntes .. ;" , Tomo 1, p. 144. 
(110) op. cit., p. 146. T. l. 
(111) Ver te)(fo frrtagro del comunicado en Marítlnez "Apuntes •... ", T. 111, p. 307. 
(112) op. cit., T. 111, p. 308. 
(113) op. cit., T. 111, pags. 159 y 297. 
(114) op. cit., T.lll, p. 296. 
(115) op. cit., T . 111, p. 299. 
(1161 Lenin "La enfermedad Infantil ... ", p. 74. 
(117) Martinez "Apuntes .... ", T. 111, p. 298. 
( 118) Len in "La enfermedad infantil ... " p. 43. 
(119) Martinez "Apuntes: .. ", T. 111, p . 300. 
(120) op. cit., p. 304. 
(121) Gramsci "Antologías", p . 109/110. La -politice y el estado moderno. Edlciones Península, 1971 . 
(122) M.V. Vlllarán "Páginas Escogidad", p. 234. 
(124) op. cit., p. 229. 
(125) J. Basadre "Historia ... ", Tomo XIV. 
(126) "La Tribuna", Mayo 1931. 
(127) J . Basadra "Historia ... ", Tomo XIV. 
(128) Versión reconstruida de los documentos de Mertínez de la Torre "Apuntes ... ", Tomo 111, p, 111 . 

(130) Marti~~z dele Torre "Apuntes .... ", TOmo 111, p. 171. 
(130a) "La Tribuna", junio 1931. 
(133) Martinez "Apuntes ... ", Tomo 111, p. 156. 
(134) op .. cit., Tomo 111, p . 178. 

(135) Una buena ilustaración de como eran manejados esta evaluación se encuentra en Martinez. 
(136) op. cit. 
(1368) Debray Tiempo ... p . 88 
(136b)Mariátegui "Peruanicemos al Perú", p . 75. 
(136c)Martinez "Apuntes ... ", p. 297, Tomo 111. 
(137) Lenin "Obras completes", tomo IV. Nuestro Programa. 
(138) "La Tribuna", junio 1931. 
(139) op. cit. 
(140) op. cit., mayo 1931 
(1411 Sobra este conflicto existen numerosos volantes del Partido Aprista 1931. Biblioteca Nacional. 
(142) P. Ugarteche "Sánchez Cerro. Papeles y recuerdos de un presidente del Perú,. Tomo 111 , 

p. 283. Editorial Universitaria, 1969. 
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L1 asalto a la casa del · ex Presidente Leguía en la calle Pando. 
Abajo, la pol icía trata de impedir el ingreso de la multitud 
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l. 

La ·fucha electoral de 1931 

A partir de julio, después de la masacre de Talara, la lucha electoral ocupa el 
centro del terreno político. Se da inicio así -entre agosto y julio del 31- al segun­
do subperíodo, que va de principios de agosto hasta dic.iembre de 1931. 

En los comienzos de la campaña electoral, se produjeron importantes conflic­
tos en la sociedad, que articulaban una respuesta al intento del gobierno y de las 
empresas para descargar la crisis sohre los trabajadores. Des conflictos de im.por-
tancia se generan respondiendo a ese intento. · 

El primero, será la huelga de más de 100 mujeres telefonistas a fines del.:mes 
de agosto; ellas exigían un aumento de salario y cumplimiento de la jornada de 
trabajo, sobre todo en los horarios nocturnos. El origen del conflicto fue el des­
pido de seis telefonistas, a consecuencia de la instalación del servicio automático 
que implicaba una reducci~n paulatina de personal. , 

La empresa, subsidiaria de la compañía imperialista lnternational Telegraph 
• and Telephone ( ITT) amenaza inmediatamente con el despido masivo y se niega 

a reconocer y a negociar con el sindicato constituido en la lucha misma. Se forma 
un Comité de Huelga que corre a cargo de la dirección de la lucha y se suc,eden 
asambleas de carácter masivo que sirven como forma de presión, recibiendo el 
apoyo del sindicato nacional de empleados públicos y particulares así como del 
sindicato de telegrafistas y empleados de comercio. · . . . 

La huelga, que duraría un mes, empieza a contar rápidamente con la simpa­
tía de la opinión pública y de los abonados al servicio; estos últimos en carta fir­
mada por numerosos suscritos, "exigían pronta solución al entorpe.~erse servicio 
tan importante" ( 143). · 

El Gobierno nombre entonces una comisión que investigara las irregularida­
des de la empresa, y se conforma un Tribunal Arbitral, encargado de dar solución 
al conflicto. Este fallará finalmente a favor de las telefonistas, respaldando la exi­
gencia de aumento de sueldos y mejores condiciones de trabajo. 

l:ste movimiento que surge en forma espontánea, incluyó la formación del .. 
comité de huelga que asume un conjunto de negociaciones con las autoridades, 
pero el apoyo de la opinión pública se va haciendo extensivo incluso a algunos 
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periódicos de la derecha tales como "El Perú", órgano de Acción Republicana, y 
"La Opinión", del sanchecerrísmo. 

Ellos edi~oríalizarán sobre la justeza de la huelga. Personajes como Riva Agüe­
ro, también apoyarán la huelga. 

La CGTP también lo hace, e incluso participa activamente con un delegado en 
las asambleas; sin embargo, no era ya capaz de dar dirección. 

La central clasista sostendrá que: "brindó su apoyo el movimiento, no pudien­
do sin embargo asumir la dirección y orientación del mismo, ya que se trataba de 
un movimiento gremial, y distinto al de los obreros; y los empleados consideraban 
una humillación ponerse a sus órdenes" (144). 

Pensamos sin embargo que ·esta no fue la razón central. Además de su debili­
dad orgánica, lo que sucedía es que la CGTP estaba incapacitada de dar una orien­
tación que canalizara el antiimperialismo espontáneo que surgía de las empleadas 
telefonistas y de la opinión pública ante la empresa "que se hacía llamar Campa­
Pía Peruana de Teléfonos, pero que en realidad · era subsidiaria de una empresa Im-
perialista: la ITT." (145). · 

Por otro lado, la CGTP limita su trabajo en fa coyuntura exclusívfunente a sec­
torE!s obreros, sin incluir a una amplia capa de empleados que se radicalizaban día 
a día. 

El otro conflicto de importancia será el suscitado por las Empresas Eléctricas 
al intentar implementar una rebaja de salarios. Ante la amenaza de huelga del Sin­
dicato de Tranviarios y fv'lotoristas, dirigido por el apra, y la intervención de la 
Junta de Gobierno, la compañía retiró la amenaza de rebajar los salarios, reintegró 
los descuentso por esa razón ya hechos. 

"La Tribuna " jugará imoortante pa':)el al denunciar sistematic~mP.nt9 los 
intentos de la emoresa: 

" las Empresas Eléctricas han amenazado con rebajar salarios a sus obreros. 

A la sombra del D S de suspensión de garantías ... se conculca derechos inalienabl es de los trabaja­
dores. •. 
Las EE EE que nacieron y se desarrollaron junto con la Compañía de Teléfonos al amparo de la t i· 
ranía con extraordinarias concesiones y privilegios, gravámenes aduaneros y más ... "Urge la RECE­
SION del contrato a las EE EE ... " (146) 20 y 29 sct. 

Esta última plataforma tenía relación también con el alza de tarifas por el uso 
de corriente que la empresa amenazaba a llevar a cabo a nivel nacional, afectando 
a toda la población. . 

Por esos días el apra también combatirá y denunciará con energía a la empresa 
imperialista r:·orthen Perú Smelting de La Libertad, que ante la baja de fa deman­
da del cobre despidió 12,000 obreros y empleados. 

El partido aprista denunciará en general las constantes rebajas de salarios de 
obreros y empleados. Esto funcionó en el caso concreto de los empleados de la 
beneficiencia, de los empleados de la hacienda Cártavio, de la Casa Grace. 

Parecería que en estos casos, por no existir una sólida organización gremial, no 
hubo respuesta efectiva p"or·parte de los trabajéY-Iores. 

En este lapso, el perÍ':ldico aprista, también demandará la organización de los 
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inQUilinos, instándotos a la huelga: 

""Parásitos del Inquilinato esgrimen su primera amenaza: 
Si el gobierno no amr,lía el plazo para los desahucios, a los pobres no les queda otra cosa que la . 
huelga de inquilinos .•• ' (14 7). · 

LA CAMPAr;JA ELECTORAL DE SANCHEZ CERRO 

A partir de agosto, la lucha política se va configurando claramente en torno 
a la escena electoral. 

La desorientación de las clases dominantes, se ahondaba. Fracasada la Con­
centración Nacional, sus organizadores intentaron cohesionar a los antiguos par­
tidos liberal y demócrata, ambos partidos terratenientes' (el primero dirigido por 
A. Durand, terrateniente de :-tuánuco que formó montoneras en la guerra con 
'Chile; y el segundo ~onformado por ex- ·pierolistas, de similar trayectoria). Sella­
mó también a Acción Republicana e incluso se hizo extensivo el llamado a Sán­
chez Cerro y Haya. 

Finalmente, este organismo expreso públicamente su fracaso en un IV!anifies­
to el 22 de agosto. La Concentración lanza a Osores, como candidato presidencial, 
pero Riva Agüero planteó la conveniencia de unificar a las fuerzas conservadoras 
alrededor de Sánchez Cerro, a quien se consideraba como "el mal menor") según 
palabras textuales. 

Sánchez C-erro, en un primer momento apoya el intento de la Concentración 
t.'acional, ~ro ya a fines de junio, al ver las posibilidades de entrar con fuerza pro­
pia, desistirá de este apoyo

1 
y se lanzará como candidato desde el extranjero, adu­

ciendo que "las circunstancias habían cambiado radicalm.ente." 
Luego que la Junta de Samanez, especialmente un sector de ella, Jiménez, 

-que después apareció vinculado al Apra-, se opusiera al retorno del ex--presi-
dente, éste llega a Lima el 3 de julio. · 

Cientos de hombres del pueblo acuden al Callao a darle la bienvenida, a pe~r 
de los esfuerzos de la Junta para evitarlo: 

"Fueron llegando más manirestantes, con banderas y letreros que indicaban ser miem.bros de dis-· 
titos clubs sanchecerristas. Todos ellos encontraron los cordones de la policía que les cerraban el 
paso. Finalmente, llegaron los clubs remeninos, también con letr~os y varios ramos de flores •.. Sc 
produjo un rorcejeo con la polic ía hasta que por fin se impusieron los manirestantes, penetrando 
ruidosamente al Malecón Figueroa ..... (148). 

Este relato proporciona una idea de la movilización realizada ese día para reci­
bir al caudillo. Los asistentes eran en su mayoría vendedores de mercado peque­
ños comerciantes y artesanos. Ilustrativo de ello es la lista de heridos pub(icada al 
dio siguiente. Esta incluía un panadero, un obrero de construcción civil, un taxis­
ta, un campesino y dos vendedores de mercatlo. Completando esta muestra de 
capas que apoyaban a Sánchez Cerro, está el sastre que resultó muerto en los dis­
turbios. 

Existen varias razones que explican el apoyo popular que consiguió el caudillo 
de Arequipa. Apoyo que posibilitó articular una exitosa respuesta a la revolución. 

Gran parte de su popularidad, se origina en agosto de 1930, cuando derrocó a 
la odiada dictedorti legUtísta. La noticia fue recibida con gran entusiasmo por los 
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,más diversos sectores de la población. Al llegar a Lima, de Arequipa, Sanchez Ce­
·rro será objeto de " la más grande demostración pública de la historia peruana" (se 

~
lculó entre 80 y 100,000 personas) calificada así por el historiador J . Stein, 

uien ha estudiado con gran ·detalle el sanchecerrismo; y de quien hemos tomado 
liosas i~eas que nos ayudaron a comprender este peculiar movimiento de masas 

rontrarrevoluc1onario. 
Según Stein: 

"La ferviente recepción en Urna a Sánchez Cerro, representa mucho más que un momentáneo 
estallido de la emoción de las masas. En ese día, con los recientes sucesos de Al"equipa dominando 
en la conciencia pública, fueron atados lazos entre extensos segmentos del populacho de lima y el 
héroe revolucionario, que más tarde formaron las báses del movimiento político de la elección de 
Sánchez Cerro. un antes oscuro comandante del EjércitO, se convirtió en la encarnación de las es· 
pera nzas de la nación .• " (149). · 

Pero habrá otras razones. Si bien Sánchez Cerro desarrolló una poi ítica de re­
presión ábierta contra sectores organizados del proletariado -cent~almente nú­
cleos comunistas- logró neutralizar ·e incluso ganar apoyo de masas indiferencia­
das de clase, sectores atr:asados en base a medidas que implicaban ~oncesiones a 
nivel de reivindicaciónes inmediatas. 

El establecimiento de un Tribunal de Sanción Nacional para castigar a los 
leguiístas que participaron en la corrupción gubernamental de la época de la 
dictadura, teniendo en cuenta que el sentimiento antileguiísta había calado 
hondo en el pueblo, hizo que muchos sectores del pueblo identificaran a Sánchez 
Cerro con el antileguiísmo. · 

Además, abolió la Ley de Circunscripción Vial, dada por Leguía, que en la 
práctica significó la extracción intensificada de trabajo gratuito al campesinado 
por parte de Jos gamonales y que llegó a afectar inclusive a sectores del proleta­
riado rural de la costa. 

Otra medida que logró el apoyo de sectores populares fue la suspensión de los 
efectos de la Ley de Desahucio. Esto beneficiaba sobre todo a amplias capas de 
la población ubicados en callejones y casas de ve'cindad, que apremiadas por la cri· 
sis, se ve·ía~ en la imposibilidad de cumplir con los pagos por arrendamiento. 

Todo ello, aunado a su origen mestizo, contribuyeron a asentar un liderazgo 
carismático, al cual eran permeables los sectores políticamente más atrasados. 

Como Víctor A. Belaúnde ha apuntado, ello significó "La emergencia de un 
nuevo clima político, una suerte de resurrección del caudl11ismo romántico que 
caracterizó los primeros años de la República" (150) 

Luego de la llegada de Sánchez Cerro al Perú, este se encamina aceleradamen· 
te a la consolidación de la Unión Revolucionaria. Al mismo tiempo y fracasada 
definitivamente la Concentración ~~acional, como alternativa de la derecha, su 
masa de clase decide unificarse en torno al caudillo. J\demás del apoyo de '1iva 
Agüero, es ilustrativo de este proceso, la anécdota que refiere dasadre sobre Is­
mael Aspíllaga, uno de los más grandes latifundistas de la costa norte. 

Este apoyaba inicialmente la candidatura de Osares, la carta de la derecha 
civilista, sin ninguna posibilidad de triunfo en la situación de irrupción de las 
masas y de polarización de fuerzas que se configuraba en la lucha electoral. 
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Una vez convenido el_apoyo a Osores por parte ::le .:,sp íll~g_a, que se compro· 
mete a_ montar la c.~mpana electoral en ~ambayeque; este VIaJa a dicha zona y 
observa <.~~ penetrac1on del apra en las hac1endas azucareras. Un mes después era 
un decidido partidario de l sanchecerrismo. "Es evidente que a nadie le debe la 
Presid&ncia Sánchez Cerro tanto como al Apra", afirmó el periodista Federico 
i .!ore, explicando este proceso de unificación tras Sánchez Cerro. 

Sin embargo, aún por parte de esta nueva alternat•va que buscaba reconstituir 
la hegemonía oligárqu ico- terrateniente sobre nuevas bases, no había confianza 
en las posibilidades de triunfo electoral. Frente al acelerado crecimiento. que de­
mostraba el Apra, el 10 de· agosto, la UR pretextando la anticonstitucionalidad del 
Estatutc y del Jurado t-~ac ional, declara la nulidad def proceso electoral. 

Ello no fue tomado en cuenta por la Junta de Gobierno evidenciand&·nueva­
mente co~tradicciones al interior del bloque oligárquico- térrateniente divídido 
poi íticamente. Además estaba la exigencia de fuerzas intermedias (La Acción Re­
pubHcane y el Descentraltsmo) y sectores al interior de la Junta que estaban P.or 
elecciones; siendo esta la forma concreta como se definía la pugna por la hegenio­
nío. 

Por otro lado, la exigencia de Sánchez Cerro, enfrentaba un campo tle fuerzas 
que habíc; impedido su candid4itura desde el po':fe.r y que Jo había derrocado: 
fuerzas civilistas (como Oso~), fuerzas al interior 1e la Junta; a las que había que 
agregar las presiones del movimiento popular ya .tirig'ido por el Arra. 

La única posibilidad para Sánchez Cerro de acceder en ese momento, al poder, 
era un golpe militar, pero a pesar de tener tras de si sectores ael Ejército, no 1 
contaba con el suficiente para iniciar un golpe. 

Los orígenes de la UR están en el "Comité de Saneamie11~o_y Consolidación . 
F:evolucionaria", organización política nacida .luego del golpe· de P-.requipa. !;e 
basaba en la implementación de sanciones a los leguiístas, en su resuelto antile­
guHsmo y en la denuncia :ie las arbitrariedades y corrupciones producidas en la 
tiranía. 

En 1931 se funda la Unión r.evolucionaria como oartido q ue sustentaba la 
candidatura de f.ánchez Cerro. Conformó su Estado f.J ayor reagrupanr:fo a anti· 
cuos elementos de la derecha universitaria ( ~lounos ex- civilistas) Que combatieron 
frontalmente al apris111o, y se opusieron a la Reforma Universita-ria, agitando un 
nacionalismo de fiferecha. El grupo funcionaría, activamente desde el período de 
Leguí~ , al que se oponían acremoote. · 

Guenta Pedro Ugarteche, que fueron ellos los q ue concurrieron a formar la UR 
como resueltos partidarios de la candidatura--de Sánchez Cerro : 

" 
" Durante esos a1ios ..• un grupo de jóvenes estud iantes universitarios, nos reuníamos directamente 
para comentar la si\uación nacional, organizar asambleas y manifestaciones estudiantiles, redactar 
volantes de protesta contra los en ores de la Dictadura, y en algu na oportunidad, nos reuníamos 
con polÍticos y militares para conversar sobre proyectos revolucionarios .•. " (151 ). 

Sus miembros: Alfredo l~errera, Luis A Flores (med iano gamonal de Piura) 
Carlos Sc.yán P.lvarez, Camilo Senavides, Baldomero C<! nta fl.,;aría (terrateniente de 
la zona de Tarma), Ernesto '3yrne y José Carlos llosa. 

\Jran parte de ellos, profesaban un nacionalismo ':le derecha, q ue nutrió la 
ideo1ogfE1 ~el sanchecerrismo, más cercano a lln fasc ismo criollo q ue a los ideales 
de la república aristocrática. En los seis meses que dt.tró el primer gob ierno c!el 
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caudillo, ellos ocuparon puestos de importancia en el gobierno. También j.)artici . 
paría en la formación de· la UR, un grupo de antiguos políticos, ex- civilistas des 
tacados, como Clemente Revilla, Pedro J..\hraham del Solar, Eduardo Lanatt&. 

Conformada la UR, Sanchez Cerro inicia una activa ~ira por las provincias del 
sur; sin embargo, la más importante demostración de apoyo a Sánchez Cerro, será 
en Lima: el mitin del 22 de agosto (aniversario del golpe militar de Arer¡uipa que 
derrocó a Leguía) que parece haber reunido a casi 50,000 personas. (152) . 

Allí expuso Sánchez Cerro su programa nuevamente centrado en el antileguiís­
mo y en los logros de sus seis meses de gobierno (apresamiento de -legu ía, castigo 
a sus colaboradores, abolición de la conscripción vial). Asimismo, salió en defensa 
de la nacionalidad, ante' el entreguismo r.le Leguíc retirando la fe del pueblo en e l 
caudillo: 

La obra bien lo sabcís, sólo fu e iniciada. Pero el pueblo que tiene fe en mí y que me presta sil cst ¡. 
mulo y su apoyo para que, desde el gobierno constitucional , décima de mi programa de rcconstruc 
ción nacional, vera cumplidos sus anhelos ... " (153). 

Los que hicimos la revolución de Arequipa, tuvimos un sue11o patriótico: el de un Perú grande y 
orguUoso de sus destinos. Para esto era necesario una etapa previa de depuración moral como me­
dio de restablecer la escala de valores que tan profundamente ha sido dañada con la tiranía. 

"los males que la tiranía han hecho de eUo al Perú son profundos y algunos de eUos irreparables. A 
que referirme al crimen dclesa patria de ceder en plena paz, derechos sagrados d e nuestro suelo ~ 
cambio de dinero que envilece ... 

Estos fragmentos del discurso, exaltan un patriotismo y un nacionalismo, ba­
sados más en consideraciones ideológicas que reales. 

Su programa, teííido de gran vaguedad, apunta a mantener el orden existente 
sin cuestionar la hegemonía oligárquico--terrateniete. Hay énfasis en el descen­
tralismo, en la subsanación del déficit fiscal, y en un presupuesto equilibrado 
co"mo meta; incentivo a inversiones y proyectos de colonización "sin alterar 
el régimen de propiedad existente". 

nesarrollará también una enérgica defensa de la familia, la religión, la patria, 
la propiedad privada, bases éstas que sirvieron para enfrentar al Apra. 1-\c!emás­
par:a la UR- de ser "pantalla del le-3uiísmo", el aprismc encarnaba la negac;ón 
d e e~os valores. Era anticatólica, comunistª, _"el apra en el poder era la diso-

1- · lución--de_ la religión la familia y el orden social". El Comercio jugó un rol muy 
importante en la orientación de la opinión pública liderando esta campaña. 

Esta ideología, más que a los postulados del civilismo tradicional, se acerca­
ba a un fascismo criollo: más terrateniente (varios de ellos miembros de su Estado 
~';c;yor) que oligárquica. Expresa los rasgos de la fracción que encabeza la contra­
rrevolución: los gamonales serranos. 

Lo cierto es que llegó a captar a amplios sectores de masa, recurriendo preci­
samente a esos elementos de conciencia mítica, más irracional de las masas in­
diferenciadas de clase. 

El 4 de octubre, se produce el otro ~rart mitin del sanchecerrismo en Lima. 
El discurso que pronuncia Sánchez Cerro, traducirá ya con fuerza el cl ima de po­
larización política: "la nación está dividida en dos campos: el de quienes sin 
valor del poder; ... y el otro campo en que estamos nosotros; es decir los nue sa-

J ben que la voluntad del pueblo es invencible .... " (154) p.228. 
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Aquí se hacía a lusión a un supuesto apoyo que el f·pra recibíe de la Juntü. 
En otro fragmento de est e mismo discurso :;¡ ;¡rtdirá rp;P. : 

·· r:st :ín I.'ÍC!!OS los q u(' cn ·cn qut· esta co ntie nda poi ítica es un:J lu ch~ sin o tr:l trasn: ndcn.iJ qu·~ l.o 
cl. ·~ignació n del r><·rsonal dl'l fu turco gobie rno . No: esta es la lud1a cntn· l'l espíritu rcvo luc ion :ori" 
q ue inspira el pat rio tismo <.lisociadur qu(' odia a la patria , que m cnosp rt'c m su himno y d e:~l c oia l.o 
band('r:o que sirvió d e sudario a nuestro s héro es. f.s , en fin, la batalla suprema por la soher:w i:o 
popular ..... (155 ). 

Aquí tenemos esbozado en forma ideológ-ica, la única form~ posible en <";u :> 
debía definirse una situación revolucionaria, que iba más allá de un triunfo 
electoral, que se constituía en un terreno mas de lucha entre la revolución o la 
contrarrevolución. · 

El rol de caudillo de Sánchez Cerro, su imagen personal, tuvo un importante 
papel. Esto se reflejará en la propaganda que empezó a circular en el aí'io '31 : 
era el credo sanchecerrista (ver anexo :~o.5) que a diferencia del Cancionero 
Aprista, por ejmplo, (centrado en la denuncia del civilismo), no apuntaban a una 
polítización de la~ masas, sino a una exaltación del caudillo y de su paternalismo. 

Es interesante el apunte de t\•.ariátegui, cuando afirmaba que: " En los pueblos 
como los de América, que no han pro~resado políticamente lo bastante como pa­
ra que sus intereses se traduzcan netamente en partidos y programas, este factor 
personal (el caudillo, el jefe) juega todavía un rol decisivo". p.50. 

Pero tampoco debe pensarse que la base de tales partidos es únicamente la au ­
toridad del caudillo ; la figura de este viene a representar los intereses el el bloque 
oligárquico- terrateniente (aunque con un mayor peso específico de los terrate-
nient~s) en una ~tat'a de "caos v anarau ía", do"!de un hombr2 se identifica 
con el orden ; como tal se presenta Sánchez Cerro ante las masas, cuando afirma 
que se necesitará " producir la necesaria coherencia entre las fuerzas vivas, que 
preserve (a la nacionalidad) de todo intento de amenaza o disolución". 

La UP. expresa la determinación de la entrada de las masas en política. Por 
eso triunfa sobre e l civilismo. Estas masas a las que apela f ·ánchez ~erro están 
;:aracterizadas tanto por una inexperiencia poi ítico sindical como por una situa­
ción de clase transicional. 

Una consideración final será el preguntarse por la corta vida de la UR como 
movimiento orgánico permanente, que nace con el si9no de la contrarrevolución 
para perder todo su vigor a la muerte del caudillo (1933). Esto tendrá relación 
con el carácter específico de los partidos carismáticos donde su duración "está 
regulada con frecuencia por la duración de su impulso y de su entusiasmo que 
tiene a veces una base muy frágil" (154) 

Se puede decir que la UP. es gestada por la misma situación revolucionaria, 
es la respuesta reaccionaria a ella. En ese sentido. es tJn partido orgánicamente 
contran~volucionario y no aptn para los períodos de relativa estabilidad de ese or­
rlen. Su pasado es la Repúbiica A.ristocrática y su futuro las dictaduras militares tra... 
dicionales del tioo caudillesco. Como partido no tiene más futuro que su presente. 

P9ro, lcuál fue el sector q ue apoyó a ~ánchez Cerro? 

La camp.aiia e lectora! f ¡;e dirigida principalmente a captar los sectores que no 
estaban en manes del ti ¡:-ra, Rectores prmulares menos pol itizados, que ganados 



• 

por las concesiones de su primer gobierno, era posible qÜe calara en ellos un anti­
comunismo acendrado y una defensa de los valores tradicionales (la religión, lapa­
tria). 

Entre ellos figurará un importante sector de migrantes que conformaban una 
amplia capa de vendedores de mercados, y de las calles, artesanos, trabajadores 
de construcción civil, sin organización y caracterizados por una permanente iMS­
tabilidad laboral, barredoras y t~bajadores de la pequeña industria artesanal. 

Según_ lo estudiado por Stein, con detallada documentación histórica, una 
gran porción de 'ellos, eran migrantes recientes, que todaví<~ mantenían lazos con 
las provincias de la sierra. !Jna parte de ellos - clase media provinciana-- confor­
maron las clases medias que sustentaron a Legu ía, pero otro sector- campesinos­
fue a incrementar sectores artesanales (carpinteros, sastres, etc.) emplea.dos do­
mésticos (que creciP.ron r:tel 20 al 30 en importante proporción), chofer~, ven­
dedores, ambulantes (ver cuadro siguiente). 

CRECIMIENTO POR OCUPACIONES 

19~0 1931 

Obreros de construcción 3,291 5,857 
Mecánicos 1,973 3,347 
Ch11feres 715 3,979 
Vendtdores de alimentos en mercados 359 1,314 
Vencedores ambulates 359 1,314 
Vendedores de loter(as 73 252 
Empleados domésticos 5,920 16,202 
Trabajadores por d(as 1,778 3,224 
P-equeños comerciantes 380 5,448 
Pal)p.deros 892 1,620 
Ó rpinteros 2,901 3, 7 44 
~stres y costureras 11,246 13 ,O 77 
Obreros textiles 1,959 2 ,411 
Fuente~ )ay Stein: "Populísm and Mass Politics in Peru~ Tesis de la Universidad de Standford. 

Los migrantes provenían en su mayor parte de las regiones con mejores cami­
nos, así como de zonas de mayór crecimiento del latifundio. El 60o/o de todo el 
flujo migratorio provenía de la sierra central y sur. El 80o/o de esta producción, 
venía de las provincias de Ancash en primer lugar, siguiéndoles Junín, Arequipa, 
1-\yacucho. 

En lo referente a la migración costeña, el 30o/o proven ía de los departamen­
tos de lea y La Libertad. 

Este último grupo se caracterizó por "su extrema pobreza, alto grado detdeso­
cupación y ausencia de organización". 

Otros sectorEs que dan apoyo al caudillo, estarán en el ejército, inclu ídos los 
licenciados, que según 13asadre estuvieron entre sus más importaAtes adeptos. El 
apoyo que finalmente logra de las Fuerzas Armadas en su conjunto·, será el factor 
determinante para una salida unitaria al interior de las clases dominantes, dada la 
desestructuración absoluta del Ejército en ese período. El Ejército había sido uno 
de los más tenaces opositores a la continuación de Sanchez Cerro en el poder. 
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Lo apoyaron también capas de la pequeña burguesía provinciana conservado­
ra y anticomunista, ~n el sur .del r~ís. Comple~ando el cu.adro, estarían los secto- , 
res exportadores, senores riel rnaeniC' y terratementes del Interior, a los que sega­
rantizaba la permanencia de las haciendas semiserviles. 

Un aspecto de interés, será el funcionamiento de la estructura partidaria de la 
UR, a través de los Clubs sanchecerristas. Estos gozaron en su formación de cierta 
autonomía del comité central y del grupo dirigente de la IJq, que tenía escaso 
contacto con las masas, a las que consideraba inferiores, existiendo hasta diferen­
cias entre el vestir; el pueblo, pobremente vestido, contrastaba con las ropas de 
corte aristocrática de este grupo dirigente (158). 

La entrevista de un militante sanchecerrista del pueblo relata : 

· \l::unos de no~1tros fuimos los más l' lllllsiast:•, .-, ,rm~''"r<'< " '' l'li<'Mru> 1•rop•us dllhs pohtkos 
.. ,n la ay uda de na ti¡, .. 
1· •• In m~i, inlpor t ;Jnh~ t.k la l'.a•npall;l lh:l nH1\I' l ' ., . :ti. tl(l ll~ ' imo ~ Ull:.! P'""·inn tlntninanf(". 
, ,\·nh· d t• n l 1;1 ,,: l:tsl' 'Ol' l: tt tlon\ln :th:t. lbh t:t tl·l~· or·.t:.~'' • /•' ' -'l~t.'' clt\f ll \fa~ · !tt!- hl:t ¡•,·n..: L'n un 'l:ltln. y 
''" "'' ot •S. 1'" dl'l Pll<'•>ln. <'11 n! r. • .. l 11.''1 l p .'IU . . 

U• mélyor parte de los clubes estuyieron localizados en barrios populares, (La 1 
\'1ctoria, f~ímac, Barrios Altos) a parttr de los cuales se establecí2 la coordinación l 
cc·n la d irigencia. .j 

Un número de clubs sanchecerristas fue formado por grupos de migrantes a la 
~;aj1ital, y llevaban los nombres de sus oueblos.cs interesante saber como en ellos se 
arelaban a lealtades que se tenían en la provincia, con el cacique y los poderes 
locales. 

Serían estos clubes, mucho más que el comité central mismo del partido, los 
1ue llevaron la campafía a las masas. Existió en ella, el reeditamiento de formas 

tradicionales de obtención de votos, por ejemplo, la compra de ellos. Incluso, pa­
rece que se integró a la UR todo un sector de los llamados "capituleros" que fun­
cionaron con la maquinaria electoral del civilismo; hay que tener en cuenta sin 
embargo la limitación -·))ara el ejercicio de este tipo de mecanismo- que implica~ 
ba el establecimiento del voto secreto, al-reduc:r las posibilidades de compra de 
votos. 

LA CAIVIPAÑA ELECTORAL DE HAYA 

El 31 de Julio llega el otro candidato, Víctor Raúl Haya de La Torre, deste­
rrado del país varios años atrás. Llega cuando avanza la organización del partido 
aprista que, según La Tribuna, va cotidianamente ~onformando células y comités 
locales en diferentes provincias. 

Entrando al país por el norte, Haya corre, a lo largo del litoral, propagandizan­
do y difundiendo el programa aprista. Demanda el levantamiento del Estado de 
Sitio que la situación !1reelectoral exi~, aludiendo a la importancia que sea un 
partido organizado quien lance su candidatura. Critica duramente al civilismo y 
denuncia la penetración imperialista, convirtiéndolos en los blancos centrales de 
su cámpaña. Al comunismo lo trata de demagógico. 

Refrendando esto, La Tribuna afirmaba: 



" El civilismo inlt!nla corromper al ;>aÍs. Oro e inrr iga>. pisco y calumnias. !ale~ sou los medios de 
que se valen para seguir t.mg;uiando .. Nuestro desastre eco númico ,., ohr:t c•\l"lusiva de la incapaci· 
dad del civitismo. El a prismo como fu erza moralizadora se im¡wnc·" ( 160) . 

Lanzados al ruedo eleccionario ambos candidatos, ini ciarán giras que abarca­
ron casi el conjunto de p rovincias del país. Esto, inau2uraba métodos nuevos en 
poi ítica, nunca antes los candidatos tuvieron en cuenta en sus campañas al interior 
del país. 

_ Haya de la Torre en su campaña nacional va, conformando las listas departa­
mentales, al mismo tiempo que agitand u plataformas que recogían los intereses 
propios de la zona que visitaba. 

· En la costa norte, baluarte más importante del apra, Haya toma los principales 
puntos de reivindicación esbozados en el Congreso Departamental Aprista de La 
Libertad. Este denunciaba centralmente la acción monopolista del imperialismo y 
la ruina de los pequeños propietarios a causa de él, proponiendo su limitación y 
control. En este congreso participaron representaciones de las localidades de Pa­
taz, Trujillo, ,L\scope, 1 olívar, Cachicayan, t\ .. oche, Santiago de Cc:o, trabajadores 
azucareros y ferroviarios de Trujillo. 

La composición del Comité [ jecutivo del PAPen Trujillo, revela con claridad 
la alianza q ue intenta~a .consolidar el apra. Incluí c., según KIDrén, 3 ó 4 personas 
que podí<m ser calificadas como intelectuales, tres que t enían vínculos muy estre­
chos con los trabajadores azucareros, tres re lacionados con el comercio local, y 
al presidente de la sociedad Unión de Ern!l leados de la localidad, Antenor Orrego . 

Planteó como alternativas, la cooperativización de los grandes latifundios azu ­
careros y la defensa del pequeño propietario (agricultores, comerciantes, artesa­
nos) ahogado por la penetración imperialista, que requerí c. de créd itas, tecnolo­
gía, utilización conveniente de las aguas, etc. 

Haya prometió, también, la derogación de la concesión a Casagrancle r~ue per­
mitía la libre importación. De este modo, se habíc produc ido la ruina de los co­
merciantes d e la zona. 

Como lo ha señalado Klarén : 

" l.a plataforma (elaboradora por el congreso departamental) era bastante scnsihlc a los camhios 
nnt rridos en la costa norte ... Las compati ías azucareras se co nvirtieron en blanco de la retórica 
aprista, s ímbolo dcoprcsión" ( 161). P. 171/175. 

~u campaña en la costa norte, significó recorrer minuciosamente el conjunto 
de ciudades y pequeños pueblos de la reg ión, discutiendo en cada uno de ellos 
sus problemas específicos. 

En las zonas serranas (norte y centro, en especial) atacó al gamonalismo, le­
vantan~o en Ancash, la bandera de"la narcelación de tierras fértil y creación de 
haciendas colectivas de los pobres" (16?.). 

En la sierra central, se agitaba, además de la cuestión nacional en las minas, 
la preservación de la comunidad indígena a través de las cooperativas a~rarias. 
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El mes anterior La Tribuna denunciaba: 

"Sc· iiall·mos al gam onalismo para la hora ,¡.. las re i\'indicacioncs: en ll'rru de Paseo el !!amona· 
lismo abusa de su poder . robando tierras a b s t'• ttnunidadcs. y ex plotando a los c·ampcsi;los: 
Pero solo con un cambio total podrá entrt':!:IT'<~ la til'rra a los campesinos" ( 15 de junio) ( 163). 



La gira que posteriormente rea liza '-laya al sur (Areauipa, Cuzco Puno) con­
tiene aspectos más genen! ~s de denuncia del im perialismo como fenÓmeno inte­
'!ral y de metas de justic ia social. f- 'o hay plataformas muy específicas sobre las 
r'!ivindicacion~s de las diferentes zonas. 

En este recorrido p•x el país, Haya de La Torre desarrolla sus cualidades como 
Hder de masas. 

La gira del apra por el sur, zona de muy débil influencia pero fuerte de la UR 
presencia los primeros enfrentamientos armados entre aprÍstas y sanchecerristas: 
En uno de ellos muere baleado el candidato aprista a la Constituyente, A. Copello. 

Estos enfrentamientos armados se habían iniciado ya en julio, perc;> es a partir 
de setiembre, de la gira de Haya al sur, que esta lucha militar entre la UR y el 
f\.;Jra se desarrolla sistemáticamente. Aparece así en la escena política la lucha mi­
litar aunque todavíe subordinada a la lucha electoral, espacio principal donde 
ocurre la polarización de fuerzas sociales y políticas en este subperíodo. Enfrenta­
mientos entre masas apristas y sanchecerristas, asaltos de locales, balaceras en las 
mé!nifestaciones y entre los cuadros militares de la UR y el Apra, son las formas 
~srecíficas de esta lucha militar {154) 

La UF: había entrenado bandas armadas clandestinas {ilegales) con asiento en 
el lumpen y en los licenciados del ejército, una de las organizaciones más sólidas 
de la UR. Su objetivo: frenar las movilizaciones apristas, Conforme la lucha elec­
toral se desarrollaba, el accionar de estas bandas paramilitares se incrementa, dán­
dose el caso de balaceras en distintos puntos importantes de Lima donde la poli­
CÍCI no fue capaz de intervenir. 
El 29 de setiembre, cinco e: in~ después de enfrentamientos esiJec ia lmente agudos 
entre manifestantes apristas y sanchecerristas, aparece un comunicado en La Tri­
buna: 

' 'En vista de los ataq ues violentos y continuos que se vienen realizando contra locales y miembros 
del partido, por turhas. se autoriza a todos los apristas para repeler cualquier ataque cada vez que 
sean provocados" (165). 

El Apra, para terminar esta disgresión, demostrará capacidad de respuesta mi­
litar. an~e la ofensiva de corte fas~ist~. !Jermitida por la organización y disciplina 
parttdana. 

LA CAMPAÑA ELECTORAL EN Ll"v1A 

El 20 de agosto, ante una concurrencia de 30,000 personas, se dan los linea­
mientos generales del programa aprista. Aún no se tenía el programa mínimo. Este 
número de asistentes, indicaba ya la capacidad de movilización que iba cobrando 
el apra en su corto período de vida activa, que en buenas cuentas se reducía a 
tan sólo seis meses. Un año antes, Luis Alberto Sánchez, afirmaba: "Los apristas 
caben en un sillón". 

El 4 de setiembre se realiza con la presencia de Haya, una man ifestación que 
tenía por objeto pronunciarse contra los rumores de golpe y exigir la cul'llinaci0: 
del gobierno de la Junta para la realización de elecciones. 

Días después, el 19 de setiembre, estando :-laya de L3 Torre en t-:uancaveli­
ca, se formula el Plan Aprista de Acción Inmediata o programa mínimo {que re­
~1roducimos en la página 113). Se hizo a través del Congreso :·:acional f prista, 
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a cargo de dos figuras destacadas del Aprismo: Manuel Cox, secretario general del 
partido y gestor de la organización partidaria, y Luis Heysen, hombre que pone 
nuevamente en funcionamiento las Universidades Populares Gonzales Prada, que 
se convierten en órganos a través de los cuales el apra construye su hegemonía. El 
evento que concluyó con una manifestación organizada, contó con unas 30,000 
personas, teniendo en cuenta que la entrada costaba 0.30 cts. (el salario mínimo 
era de 2.00 soles diarios) . 

En dicho evento, t. ·anuel :--'.!oane fundamenta el ¡1rograrna a¡Jrista ante las ma­
sas. Centró el blanco de los ataL;ues en el civilism0, que se mostraba incapaz de dar 
respuesta a. la crisis económicél ; !in énfasis a las reformas· sociales y~ la necesidad 
de una activa participación del estado para superar la crisis, señalando las metas 
de justicia social. Para la realización de estos objetivos, planteaba la necesidad de 
conquistar el poder, para hacerlo instrumento de las mayorías . 

Finalmente allí se proclamaron también seis candidatos para la Asamblea 
Constituyente (tres de los cuales eran intelectuales y tres obreros) . 

La lista (que se completa posteriormente) de candidatos por Lima será: 

Seoane .. . .. . . . ... escritor 
Sabroso .......... obrero textil 
Luis A. Sánchez . . .. escritor 
-López Aliaga ...... tranviario 
Vasquez . ...... . .. chofer 

O. Herrera .. . . r>édico 
A . Copello .. . .. :~mplead0 

E. Pardo . .. 
Pérez León . 

lmu er~ bal~w~· 
militar 
comerciante 

Esta composición es muy similar a la del comité ejecutivo de Trujillo . En ge­
neral, en este período encontramos preponderancia de obreros y pequeña buq~ue­
sía en los organismos del Apra. La participación r:le industriales o comerciantes es 
reducida. 

La cantlidatura de Pardo requiere mayor explicación. Fl Comercio, definido a 
favor de Sánchez Cerro realizaba una amplia campaña de denuncia y desprestigio 
del apra, tachándolo de secta comunista, de partido internacional que utilizaba 
fórmulas foráneas y despreciaba los símbolos patrios. Objetivo básico era aislarlo 
en el ejército:denunéiaba sistemáticamente las supuestas intenciones del apra de 
disolver el ejército y formar un ejército aprista (en su plan de acción inmediata, el 
apra antes bien, planteaba la profesionalización de las Fuerzas Armadas). 

El partido aprista en su lucha por influir en el ejército y ganar adherentes, in· 
cluyó al Coronel Pardo (retirado) en las filas del aprismo. Intentaba, también, se­
parar al ejército del civilismo: 

"Cuando están arriba, Jos civilistas desprecian a los chitos de cuartel, pero 18S adulan cuanto tienen 
miedo ..• Salidos de la clase media, los militares no tienen nada en comun con los aristócratas" (1 66 ) . 

Esta línea dio real influencia al Apra en el ejército como se mostrará ya en los 
motines de protesta contra la elección de Sánchez Cerro y con mayor claridad, en 
el período de guerra civil que se abre a partir de diciembre del,31. 

Aquí surge una pregunta : ¿qué condiciones permitieron al radical partido 
aprista de los años 30, desarrollar una amplia campaña legal a través de la cual lle-
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gó a ampl ios sectore!> d;>l pueblo?. 
La respuesta, nr rar ti~, se halla en ~1 _carácter ele la Junta ~e ~amanez -que 

analizamos anteriormente·- que da cond 1c1ones para su presencia en la escena po · 
J{tica. IV=ás aú n, m iembros del partido tienen influencin en órganos de vital imror· 
tancia como la Comisión que elaborara el ,C,nteproyecto del Estatuto Electoral 
(rlonde no hubo sanchecerristas). Política muy diferente tuvo la Junta hacia San­
chezerro, al que trató de impedir por todos los medios su retorno al país y su pre· 
sencia en la escena electoral. Inclusive, como hemos visto, reprimió la manifesta· 
ción con motivo de la llegada de Sanchezerro al Perú, en julio del 31. 

1 

Decimos, en parte, porque también tuvo mucho que ver la estrategia que si­
guió el partido aprista respecto a la Junta y a Samanez Ocampo qse tradujo en un 
no enfrentamiento frontal, en un "respeto al gobierno, a la autoridad", sin que 
ello supusiera a su vez el abandono del combate centrai contra el civilismo y la 
unión revolucionaria. Esta táctica permitía: a) mejores condiciones democráticas 
f!Ue permitieron su crecimiento orgánico. b) la realización de las anunciadas elec­
ciones. 

El enfrentamiehto del apra a la Junta se daba, si se quiere, en forma "lateral" 
sin dejar de combatir un conjunto de medidas. Tal fue el caso de la defensa cerra­
da de las libertades democráticas, el derecho de huelga y de organización y la pro­
testa . por las su~esivas, susper:t~iones de garantías, el estado de sitio, y las cortes 
marc1ales. Esto mcluyo tamb1en la protesta contra las masacres de Talara y C:añe­
t~. También se enfrentó por la denuncia de varios contratos con empresas imperia­
~lstas, que entregaban recurso v riquezñs del raís obligando a revisar alguno. T~m · 

brén realizó duras críticas a la Comisión de Presupuesto nombrada ;-lOr la Junta,.~ue 
estuvo conformada por individuos vinculados al · civilismo, convirténdose en un 
órgan<;> más de éste. 

Esta táctica flexible le permitió lleqar a su objetivo (las elecciones) y preservar 
el renovador Estatuto Electoral que había sancionado la Junta. 

Expresando esta táctica global, Haya afirmará en la manifestación aprista del 4 
de setiembre: 

Ante los rum ores de golpe milit~r . se realiz~ la demostración aprista con más d e 50,000 personas . 

.. <.. ualquier cunsp i.raciún contra el ord en. ah ora es una conspirac ión contra el derecho a elecciones, 
contra cl voto secreto. 

CUARTELAZOS NO 
ELECCIONES SI (167). 

Esta táctica se empezaría ya e: esbozar en la posición del Apra frente a la huel­
ga general decretada por la C~TP el 22 de junio. 

EL APP.A PARTIDO APAR.ATC 

Si partimos d e la distinción analítica del partido-programa (programa, es­
trategia de alianza, caracterización de la situación, táctica, etc) y ':!el partido- apa­
rato (estructura, t écnicas de ¡.Jenetración y organización de las masas, el carácter 
de la prensa, etc.), notamos (!U e se ha querido encontrar, sin éxito, la explicación 
al crecimiento y a la permanencia del partido aprista a lo largo de la historia 
peruana en este segundo aspecto. Hemos tratado de demostrar q ue, precisamente, 
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el elemento explicativo al Apra c0mo partido de masas, reside en el primer aspec­
to: el partido-programa que se resumta para la coyuntura revolucionaria del 30/ 
33, en la adecuación entre valoración de la táctica y la objetiva correlación de 
fuerzas del momento. 

Sin embargo, en la medida que el Partido Aprista, desarrolló en forma impor­
tante el aspecto del partido- aparato,_ esbozaremos algunas ideas al respecto. 

Los inicios de la campaña electoral,coinciden con el reciente nacimiento del 
apra en la vida l~gal, _ q~e no fuera posible durante el gobierno de f.anchecerro. 
Ló: utilización de ésta lo hace estructurado, teniendo como base los Comités Apris­
tas departamentales y las células apristas, que parecen haber estado teñidas de 
aspectos de organización leninista: 

"La estructura organizativa (rlel partido aprista) está frecuentemente entrete­
jida y dotada de una base voluntaria muy importante que se acerca a la célula co-
munista" ( 16R) p.59. · 

Al avance de su organización colaboró en forma importante el periódico na­
cional que cumplía la función de centralizar los trabajos dispersos de penetración 
en las masas a lo largo del país. Ya en mayo, Lti Tribuna anunciaba la formación 
de 19 Comités Departamentales. 

Esta organización que se constituí a, está marcada por su carácter jerarquizado 
y alta disciplina teniendo en el vértice al jefe máx imo, que teníé: derecho a tacha 
-Je los representantes de organismos de bases. 

··Prt-do minarán en importancia el t ipo de relación o enlace vcr til-al. es d ecir entre dirigentes y diri­
:!idos. sobre los enlaces horizontales d e militante a milit ante: las relac io nes verticales tendr:i n cierto 
toq ue paternal" (1 69). 

Ello estuvo relacionado con un estrecho control de la vida de los militantes y 
con los altos niveles de d isciplina alcanzados al estilo de un centralisMo burocrá-
tico, no democrático. • 

Al respecto consignamos un informe de la labor Je las ~ ~cretar í2s de U isci:Jii­
na, que se constituían en el partido el afio 1931, aparecido en junio r:le P.Sf! ai'io en 
La Tribuna. Este organismo tenía como función principal ve lar por la discip lina 
víc;¡ cuatro formas que a la vez eran secciones del partido: Justicia, Vigilanc¡a, De­
fensa y Control. 

La ~ección de Control, "estudia la labor de todas las agrupaciones y hombres 
del partido para localizar toda acción que se aparte de nuestra doctrina y nues­
tros reglamentos. 1 ~ay una disciplina interna para la que debe tener una partido 
doctrinario" (170) . 

Esta marcación estrecha, implicaba un escaso ejercicio de la democracia inter­
na, no dándose cabida en absoluto a las discrepancias o tendencias d istintas; tal 
como se desprende del párrafo citad~, corroborado además por otr0s estudios. 

Esta estrecha vig ilancia permitió montar, paralela a la estructura legal, una or­
~nización clandestina, un aparato militar, que r osibilitó al conjunto rlel ;Jartido 
pasar a la clandestinidad inmediatamente después de la e lección de S2nchez CP.rro 
para mantenerse asi por largos años. 

La disciplina interna permitirá también la irrupción de aspectos nuevos en la 
-novilización de masas, que tení~n un orden y una estructuración interna. en fil a y 
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en columnas para tomar las calles. Esto dio motivo a ataques de totalitarismo por 
parte de la derecha, qw~ temía la movilización organizada y es relievada por c. 
~' iró Quesada cuando afi rrn a que: 

"J.,.a conquista de f¡;; calla" fue aprendida de Alemania. La t6ctica de ganar la calle aa pu10 an mar­
che desde el primer momento por el epra ... 
Le conquista de la calle, no naci6 ni pudo nacer en el Perú. Las manifestaciones anteriores en ho­
nor de los caudillo5, republicanos tuvieron otro carácter. No fueron núcleos organizados ni puestos 
en movimiento .. . nuestro pueblo se movió siempre por ímpetus más no por instrucciones rfgldBI 
y conminatorias" ( 17 1 ).p. 125. 

[sto se hizo com;>atible en los primeros años de radicalidad aprista, con un 
nivel de dem0cracia interna (que se irá perdiendo posteriormente)· por ejemplo, 
la lista de los seis candidatos por Lima, en 1931, para la Asamblea Constituyente, 
se determinará por la vía del voto secreto, producto de una elección de todos los 
afiliados del partido. E!:to se explicará también por un rasgo específico de este 
tipo de partidos populistas: la (inicial) presencia obrera de importancia y el apo-
yo de sindicatos obreros. ' 

Posteriormente, la mayor verticalidad organizacional, coincidirá con la pérdida 
importante de peso en los organismos de dirección de los líderes de extracción 
rroletaria. 

El liderazgo del "Jefe i1• áximo" tendrá también rasgos carismáticos: la extra­
ordinaria capacidad agitativa del iaya de la TGrre. 

Les banderas e himnos del partido, la or~anización de los mítines (en filas 
de a ocho), los disciplinarios, los altoparlantes, las consi!)nas que analtecían la 
fe en el partido ("Sólo el apra salvará al Perú"), serán elementos del partido·· -apa­
rato que contribuyen a formar una mística popular; esto erradamente, en muchos 
casos se ha sindicado como eje explicativo del populismo aprista. 

Finalmente, otro aspecto que interesa relievar y que explicará la solidez orga­
nizativa del apra, ·será la importancia de la labor pedagógica y la tarea de educa­
ción cultural que el apra ejercí<l en la actividad cotidiana, y que se expresaba aún 
en las manifestaciones culturales (Música, poesíé::, teatro, charlas, conferencias, 
atención a los problemas de la familia, etc.). 

Esto permitió, en 1930, observar la ntptura del bloque ideoló~ico tradicional, 
de la hegemonía que el civilismo tuvo en el terreno cultural amplio. 

LAS FUERZAS INTERMEDIAS 

A pesar de que la camf1afía electoral permití' 2vanzar hacia uné) real polariza­
ción de fuerzas en pugna, no dejaron de estar presentes fuerzas intermed ias que 
IJuscaban ponerse por encima de la rolarización que la situación revoiL!cionaria 
imponía. 

Dentro de estas fuerzas estuvo la J\cción F~cpub.licana, r>artido r¡ ue como he­
mos señalado se funda en 1930 y abarca un amplio espectro r:te tendencias, a la 
vez que levanta un programa débilmente reformista. 

Estuvo presente también, el Partido Descentralista, movimiento de las clases 
.... , edias provincianas, fundamentalmente de la zona sur, enfrentadas al gamonalis­
:no, como ya hemos anotado. Ellas, a través de esta representación de clase, re­
clélmaban una nueva demarcación política hacia la constitución de nuevas unida­
·Jes departamentales. así como la eliminación del latifundismo y la cc:msecuente 
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solución del problema del indio (ver anexo : ~o.6). 

Es interesante señalar que este movimiento descentrai r, ta se entronca con el 
movimiento indigenista surgido en la década del 20, y que constituyé el ala iz· 
quierda desplaza.J c', rápidamente, del leguiísmo (172). En la conformación del 
Partido Descentralista participan destacados intelectuales ligados al indigenismo 
como Luis E. Valcárcel e !·lildebrando Castro Pozo (Luego socialista). 

Este Partido, desechará participar en la Concentración ~.'acional, aduciendo 
principios doctrinarios; apoyará - junto con Acción Pepublicana- la candidatura 
•5e José r.;arí<: de la Jara y Ureta: jurista desterrado por Leguí~, que en 1931 era 
Embajador en ~Ho, y que, increíblemente, permaneció en :!rasil toda la ca:n~aña. 
Esto, como es de suponer, le restó bastantes votos. 

~ lay que señalar que más que movimientos orgánicos, Acción Republicana y 
el P. Descentralista, fueron corrientes de opinión, este último con arraigo en el 
sur del país. Sobre el Descentralismo, Emilio Romero señala su escasa cohesión 
ideológica, que llevó incluso a una división en la orientación del voto electoral; 
unos por De la Jara, otros por Sénchez Cerro. 

Esto lo confirma las posiciones que llevaron a la Constituyente, donde al inte­
rior del Descentralismo se expresaron posiciones discímiles sobre problemas claves 
(distintas posiciones sobre el voto a los analfabetos, por ejemplo), y que incluso 
conluyeron en su dislocamiento orgánico. 

"En realidad el descentralismo era un grupo bastante heterogéneo y había tenido particular im ­
porbncia en el sur del pais; no era una agrupación política propiamente dicha y carecían en 
consecuencia de organil ación unitaria y de ideología . El grupo prácticamente se desequilibró y 
muchos representantes terminaron engrosando las filas gobiernistas . .. " (173) o.235 T.ll. 

Efectivamente, este "¡)ase" al s<mchezcerrisr~o demostrará nue también en el 
Descentralismo se expresarán subordinadamente otras fuerzas r:!ás liGadas al poder 
~amonal de las provincias. 

Finalmente, la última fuerza intermedia lanzó un cuarto candidato: Osares, 
apoyado por la Concentración ~· : acional. Exrresaba que no toda la masa de clase 
;oligárquico· terrateniente, había recorrido e camino al sanchezcerrismo, aceptan­
do su apoyo en masas atrasadas. Un sector minoritario del Civilismo apostó a un 
candidato sin ninguna posibilidad de triunfo. Expresaba el fracaso del civilismo 
una vez producida la irrupción de las masas en poi ítica. 

Tanto De La jara como Osores pasaron con claridad a un lugar subordinado 
en los resultados electorales. 

Conde la pugna electoral, sólo expresaba la polarización de las clases a nivel 
de la sociedad civil entre el Apra y la IJ~, no habiendo ya cabida para fuerzas 
intermedias. 

EL PARTIDO COMUNISTA Y LAS ELECCIOI\lES 

Es necesario analizar la posición del Partido Co:nunista ante el rroceso electo­
ral que a~udiza la lucha áe clase, polarizando a éstas como masas políticas. El PC 
se automargina del proceso electoral, manifestando su desviación izquierdista 
(desprecio por las formas de lucha legal) que en este caso tuvo su peculiaridad. 

En efecto, el PC preser:tó un candidato simbólico- Eduardo Cluispe y Quispe-
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·;ue buscaba denunciar la exclustu r. del cam pesinado del proceso e lectoral, y le­
vantó también un programa ;¡ara este proceso. r=sto ocurrió a nivel de la palabra, 
del volante. 

Pero en la practica las cosas ocurrieron ríe otro modo. El PC no particioó 
en las elecciones. Criticando su posición ante ell a, el ·--:. uró ~uclamericano de la 1. 
Comunista-- a pesar de sus errores, a lgunos r.l e ellbs d iscutidos anteriormente­
señalaba esta vez correctamente : 

" Durante la reciente campaña electoral. el partido ha demostrado mucha pash·idad, Jll'SC a la gran 
importancia que revestía esa campaiia. No se han realizado gra ndes agitaciones con tra las medidas 
que imped ían la pa rticipac ión de l partido cn esas eleccio nes. no se han hl·t:ho demostraciones de 
indígenas reclamando su derecho a votar. que se les niega por ser anall'a hd os y. el día de las clcc· 
ciones el partido permaneció tranquilo.!\:ingu na medida se ha intentado para ascgu mr la partici· 
pació n electoral del partid o y la e lccd ún para m iembros de la asamblea <;:onstituyent c de algunos 
de nuestros candida tos (por cjcmplo ). la nzán<.lo los como candidatos a título pe rsonal y expresando 
luego e l partid o su apoyo a ellos mediante grandes concentraciones <.le masas). Bajo un aspecto 
izquie rdis ta, mcnospredo por las elel'cio ncs, el par tid o ha sido pasivo frente a una seria maniobra 
<.le la reacción ( 174 ). 

u~ ~ regunta es qué llevó al PC r. despreciar las elecciones como método de 
lucha, en un momento político en el que si hien habíé'n un au~e de m~sas, toda la 
atención r.fe amplios sectores del pue~lo estaba ya puesta en las elecciones. 

Lr respuesta está sin duda en la errada evaluación f1Ue el PC manejaba de la 
correlación de fuerzas poi íticas entre las clr-ses. En primer lugar la elección equi­
vocada del enemigo principal. La consiyna central q ue encabeza el documento 
mencionado sobre las elecciones "CLA$E COf~! TP.A CLASE" (fiel reflejo de la 
política de alianzas izquierdistas de la 111 Internacional en ese momento) señalaba 
como el enfrentamiento principal a desarrollarse entre el proletariado y la.burgúe- · 
sí~ . Así, no se centraba el combale tontrae llmperialismó vsrrs-a llados-i·ntm'n6s; 
y se estrechaba el campo de la revolución subjetivamente. 

Es 0.ecir, no era la UR e l enemigo principal sino el l.PHA. !\demás el aspecto 
terrorista de la Unión ~~evolucionaria inducirá a un-error funáamental en la eva­
luación por parte del PCde la fuerza del sanchecerrismo~ e le considerará exclusi­
vamente como un movimiento militar-· terrorista y no como un movimiento que 
tenía base social amplia. De ello se derivará también el combate al apra como ene­
' !'i~o principal en la medida que el sanchecerrismo no parecíe. una alternativa viable . 
y al definir a la UR, como basada en la pura violencia, la lucha por quitarle el apo­
yo de las masas atrasadas - lucha que pasaba necesariamente por las elecciones· 
fue omitida. 

En segundo lugar, si bien el PC percibía el au ge del movimiento popular, y el 
desarrollo ele nuevas formas de lucha respecto a períodos anteriores, no percibía 
que éste no contaba con la capacidad de ofensiva generalizada que permitiera lle­
var a un segundo plano la lucha elector<JI. La táctica del boicot - .ctue el PC realiza 
veroonzozamente y en forma pasiva· · es una táctica activa, es decir, válida en la 
med ida q ue el proletariado puede pasar a una ofensiv<l directa capaz de debilitar 
seriamente el poder reacciona rio . Y lo que hemos visto es que, ya en Julio, des­
pués de Talara, el PC estaba incapacitado de desatar la ofensiva requerida. 

Las elecciones de 1931 no eran pues un desvín, un rodeo, en el trayecto de 
ascenso del movimiento popular urbano, 1\ío sólo porque no existía un camino 
u irecto alternativo (la ofensiva directa contra e l poder del estado) sino porque 
estas e lecciones eran un subproducto de la derrota ele! primer gobierno de f.ánchez 
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Cerro, rJel intento de estabilizarse en el poder a través de su reelección en un pro­
ceso electoral restrictivo y totalmente controlado pnr la Unión ~evclucionaria . Y 
este fue· el ori(len del carácter nuevo discutido anteriormente - de estas elecciones 
en relación a - las anteriores y, simultáneamente, del desagrado de la UR el verse 
obligada a participar en un rroceso de tal carácter, ya que no tenía la posibilidad 
de dar un cuartelazo que sí intentó. 

Las elecciones de 1931 no fueron pues lo que la 1 Duma para el proletariado 
ruso: una institución monárquica para desviar la lucha revolucionaria del proleta­
riado. 

Pero hay una cuestión más de fondo. Y es que, la única. posibilidad de pasar 
a esa ofensiva de carácter general era que el auge, de carácter fundamentalmente 
urbano, se extendiera al campesinado. Y aquí, el PC no hizo nada por movilizar 

- al campesinado, no formó comités-de -campesinos pobres · tal como quizo i<sriá­
tegui- - que impulsaran la toma de tierras. Pensamos que la traba central para ello, 
fue el programa a~rario del PC del 31, que anteponfa la consigna de autodetermi­
nación de las minorfas nacionales, a la de tiara para el que la trabaja. 

Finalmente, es evidente que la participación en las elecciones no significaba 
abandonar la víc; insurrecciona!, ni declarar por terminada la situación revolucio­
naria que ponía a la orden del día la toma del poder. (Esto lo demostraría la in­
surrección aprista de los sectores revolucionarios al interior del .t.pra a comienzos 
del 32, y ante la cual el PC tendrá una táctica liquidadora para el desarrollo del 
01Dvimiento). · 

La consecuencia principal de la abstenc ión pasiva del PC en el proceso electo­
ral fue abandonar la masa proletaria y urbana en general a menos del Apra; al 
mismo tiempo esta táctica permitía que el /\pra se erigiera como el campeón de lo 
lucha contra el sanchecerrismo. 

Al iniciarse el proceso electoral, se gestó una iniciativa para constituir un fren­
te único de las fuerzas políticas populares en base a acuerdos programáticos con 
motivo de las elecciones. 

Las tentativas iniciales para arribar a esta alianza provinieron del Partido Rc:di­
cal y el Partido Socialista (este último, escisión del PC en 1930, con cierto peso en 
la región de Piura, y que iniciaba su lucha contra lo~ gamonales de la zona) . P,m­
hos partidos conformarán un Comité Pro-frente único, que tenía por objetivo 
llamar al Partido Aprista y al PC a conformar un bloque político unificado, que 
presentara un programa en común. 

t::l PC será el primero en responder con un extenso documento en el que ex­
presaba su profundo rechazo a la ide~ Luego de reiterar su caracterización de so­
cial-- fascismo respecto al apra exponí<: lo siquiente: 

Los comunistas no vamos al frente Único, combatiremos al Apra sin cuartel y sin tre­
gua. Entre el Apra y el comunismo no hay sino una cuestión de fuerza. ¡Contra el 1 
Aprismo libraremos la gran batalla final ! . 

. '-. continuación afirmaba que: 

"Somos el partido que lucha sin cuartel. .. v por serlo es que no podemos sellar un pacto cobarde 
con un bando bu rgués, con un caudillo traidor. Hacerlo se.-ía traicionar a nuestra clase ... " (175}. 

El 1o de setiembre, tres días después de la aparición del documento del PC, el 
secretario general del CEN, del PAP se dirigirá al Sec. General, del P. Radical en 
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'.: ~~;~ ::~~~~> 
\ ,., - . . . ' . \ .·. ~ / 

los slglf!entes termmos: _ _ -~-- ~ ·/ 
. ' .... . 1 ) · - . ·-· - '/ 

"t..nte ia invi'Lzciún ,_,¡ .~;·•< para formar un frente único de i1quicrda' , acuerdíins..i:o.ri~!J ::J 
erta ~eunión, teniendo "" cuenta que la lucha po lítica se está definiendo clarameñte- e el 
aprismo que representa e l movimiento de izquierda y el civilismo que ha enarbolado como bandera 
a Sánchez Cerro . 
El único camino que traza la reacción al pueblo es con el Apra o con el civilismo; por tanto no es 
posible alianzas o pactos" ( 176) . 

El PC con esta posición no hacía más que seguir su estrategia de conjunto 
frente al Apra, como analizáremos anteriormente. Y esto, a pesar que el PC 
en el mismo documento, señalaba: · ' 

" Hay una gran masa aprista, en su gran mayoría obrera, en la que no se sabe que apreciar más, si la 
ingenuidad de la más bella agua, o la buena fe simplísima ... Ese sector aprista confía a ciegas en un 
'viraje de Apra hacia el comunismo, tan luego como el líder máximo y los líderes mínimos captu· 
ren el poder' "( 177) (subrayado es nuestro). 

La situación objetiva pues, reconocida por los comunistas, se caracteri-
zaban por la pérdida de la independencia política de clase d.el proletariado. 
organizado tras las banderás reformistas del Apra.Esto implicaba que el método 
directo de lucha no tenía posibilidades de éxito en esas condiciones. 

Era una cuestión imperiosa para el PC ganarse a la vasta masa obrera y po­
pular aprista, eliminar de ella la influencia aprista. Pero esto no podría lograr­
se a través de la propaga~da o de la palabra, sino a través del desarrollo de la 
propia experiencia de esas masas. Para que las masas hicieran ese camino, se 

"' requería una dirección política que guiara en .ese sentido, esto es, una política 
de alianza y lucha(que podía tener diversos contenidos concretos) con el partido 
aprista. Es decir, un apoyo electoral al Apra, manteniéndose al mismo tiempo 
el PC como fuerza política diferenciada, sin fusionarse de ningun modo con el 
Apra. 

~ólo así, las tradiciones e inconsecuencias de la dirección aprista que de­
:-~unciaba el PC podría ser desenmascaradas ante las masas.Sólo así, el PC podía 
logar audiencia entre éstas, y no aislarse de ellas. 

Para concluir señalaremos que el PC cometió dos errores: no participar 
en el proceso elctoral y no disputarle la hegemoníé.l en el movimiento popular 
al P. r ra. En cualquier caso, hubiera sido menos grave que el PC se presentase 
en las elecciones aunque no siguiese una política de disputarle la hegemoní~ 
al Apra. Aquí, el PC que fundara f;;zriátegui perdió su gran oportunidad en la 
situación revolucionaria del 30/33. 

De no ser así. otra hubiera sido la história. 

ALGUNOS COMENTARIOS SOBRE EL RESULTADO DE LAS ELECCIONES 

La población electoral en 1931, era tan sólo el 7.40o/o de la población 
total, y el 14.9o/o de la población masculina. Esto denota lo estrecho de la 
escena electoral en un sistema que excluía a la immensa mayoríe de la pobla­
ción :campesina y analfabeta.Esto es más evidente aún, en las provincias del sur 
(como Puno y cuzco) donde la población votante constituía una mínima por­
ción del número total de habitantes en cada departamento. 'En Puno el porcentaje 
de la población electoral sobre la población total era del 2,2o/o; en Cuzco era el 
3. 3o/o. 
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Analizando los resultados de la votación (ver cuadro 1) una cuestión salta a ia 
vista; es la importante votación que obtiene el apra en los departamentos del ;· ,or­
te (Lambayeque, La Libertad) en los cuales se dió un proceso de penetración im­
perialista. El apra recogerá los votos de los sectores de pequeños propietarios afec­
tados por esa penetración así como del proletariado cañero que ahí se desarrolla . 

. L\1 respecto están los trabajos de ~laren y Liza r:orth. Ellos han analizado la 
correlación existente entre los cambios socio- económicos acaecí~os en la re­
gión y la alta votación en favor del apra que arrojan esos departamentos del 
norte. 

CUADRO No.1 

PROCESO ELECTORAL DE 1931 

Cómputo total de sufragios válidos, emitidos para Presidente de la República 

Luis Sánchez Víctor Raúl Dr. Arturo 
DEPARTAMENTOS Cerro Haya de la Torre Oso res 

AMAZONAS 541 771 912 
APURIMAC 2,035 1,751 714 
ANCASH 12,163 5,615 453 
AYACUCHO 4,492 1,727 394 
AREQUIPA 11,964 3,965 440 
CALLAO 7,328 3,302 426 
CAJAMARCA 4,630 9,650 7,360 
HU ANCA VELICA 3,177 1,329 61 
cuzco 5,734 2,428 113 
I C A 8,638 1,504 140 
HUANUCO 2,177 2,438 510 
LA LIBERTAD 4,776 19,080 419 
JUNlN 15,773 8,163 1,147 
LIMA 44,429 26,664 },620 
LAMllAYT::QUE 4,364 7,536 388 
MADRE DE DIOS 59 95 127 
LO RETO 1,382 3,732 60 1 
PIURA 9,519 1,451 388 
MOQUEGUA 1,516 203 28 
SAN 1\IARTlN 2,200 540 569 
PUNO 3,896 2, 110 320 
TACNA 402 1,814 392 
TUMBES 954 220 118 

TOTALES 152,149 106,088 19,640 

José M. de 
la Jara y Creta 

65 
429 

1,207 
636 

2,007 
557 
465 
525 

2,202 
466 
188 

1,356 
1,191 
6,603 

137 

315 
1,411 

208 
437 

1.438 
54 
53 

21,950 

NOTA: No aparece el Departamento de Paseo por que en esa época formaba parte del Departa-
mento de Junín . 

Lima, 8 de Noviembre de 1'163. 

La explicación se extenderá también al ciepélrtamento de Cajamarca, de 
alta votación aprista. Ello estaría asociado a los c~mbios ocurridos en este de;:.ar­
tamento al convertirse, según r·.k1rth, en fuente importante de mano de o!Jra 
para las haciendas de Lc;mi.Jayeque y La Libertad. f er íz a través de este sector 
que llega la influencia aprista al departamento, sector social al que r wrth le 
asigna una alta tasa de retorno de migración al departamento 

Explicando la votación aprista en Cerro de Paseo, r·:urth ha referido un inte· 
resante proceso, que aunque en proporciones menores que en la costa norte, sane-
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ró la ruina y el empobrecimiento de los requeños mineros causado por la expan­
sión de la Cerro de Pt~sco, Co. en toda la zona" .. élderm)s de alterar la posición de 
la clase media urbana trad icional de la región . la Cerro de Paseo tuvo un profun­
:0 impacto político sobre las flreas rurales donde reclutaba sus obreros. Los obre-

;os que estaban organizados y politizados en las minas llevaban sus ideas de regre­
so a las Comunidades natales. Así tanto el Paseo rural como el urbano, apoyaron 
al apra" (178}. 

~4uánuco, el último de los departamentos con alto porcentaje a favor del apra, 
tendrí<! este comportamiento electoral, según ~:orth, por el alto nivel de comu­
nicación con la zona ({e Paseo. ~;asta aquí parece halJer una correlación entre cam­
bios socio - económicos y votación apnsta. PP.ro hubo departamentos como Tacna 
0 Lnreto, donde no se produjeron cambios de importancia en la estructura econó­
mica debido a la influencia imperialista y sin embar~o el f .prs gc:nó ampliamente 
en ellos. 

Ter.1bién este tipo de lógica encuentra dificl!ltades para explicc;r la baja vota­
ción aprista en el departamento de lea donde, según r-'orth, se produjeron cam­
bios en la estructura tradicional, similares a los ocurridos en la costa norte, aunque 
no con igual gravedad y fuerza ; el proceso de concentración de tierras en lea, así 
como el de proletarizar.ión para la siembra del algodón, no alcanzó las proporcio-
es e::~~ t• wo e11 la región azucarera. " La cristalización ({e las líneas demarcatorias 

de las clases no. fue tan rá:)ida y los centros urbanos de la zona continuaron cre­
: iendo a diferencia de Trujillo, cuyo desarrollo se vió entorpecido por la econo­
:·,1 Íé; azucarera de exportación" ( 179). 

P~nsamos que este argumento no es satisfactorio. l ~ualmente quedaría sin 
explicar la debilidad de la votación aprista en Piura, centro de concentración capi· 
talista y de penetración de la empresa imperialista IPC, donde será otra dirección 
~olítica (el Partido Socialista) y no el A.:;¡ ra quien empieza a manifestar peso elec­
toral. Inclusive los socialistas ya para 1931 , consiguen llevar cuatro representantes 
a la t-.samblea C )nstitu ycnte. Igual sucederá en Lima, donde si bien Sánc:hez Cerro 
gana, el a~rismo obtiene un r orcentaje importante de la votación. 

~-: esulta interesante analizar la composición rer, ional de los votos de cada can­
·:;idato en 1931. !::: 1 A.¡:; ra consiryue el contingente más importante de votos por de­
.:artamcnto en el si :.¡11icr:to:! orden: L: Lif::-ertad, C'r. jamarca, ,:unin y Lambayeque. 

::::! ·viamcnte, salv L i !~la r¡ ue por su naturaleza de ciudad más importante 
(concentra Ir.: mayor can ti- ;ad de votos) será la primera fuente de votos de todos 
los candidatos, e l f\.r~ ra muestra su asentamiento conocido en el norte y en la sie­
rra central. 

Lé Jz.ra obtiene el ·--¡ rueso de sus votos, descontando a Lima, en la sierra sur :. 
Cuzco, Arequipa y PUlÍa. La fortaleza de la Jara, en el sur, expresa el apoyo de 
esa clase media provinciana representada en el partido descentralista. 

Total país 

CUADRO l\'o.2 

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE 
LA. VOT AC10N (o/o) 

Sanchez C. llaya 

50.7 35.3 

(cada dpto. * 100 
total país - 1 00) 

De la Jara 

7.3 
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Amazonas 23.6 33.6 2.8 
Apurímac 41.2 35.5 · 9.~ 
Ancnsh 62.5 28.8 6 .2 
Ayacucho 61.9 23.8 R.7 
A.requipa 65.1 21.5 10.9 
Callao 63.1 28.4 4.7 
Cajamarca 20.9 43.6 2.1 
Huancavelica 62.3 26.0 10.9 
Cuzco 54.7 23.1 21.0 
lea 80.3 13.9 4.3 
Huánuco 40.9 45.8 3.5 
La Libertad 18,6 74.4 5.2 
Junín 60.0 31.0 4.5 
Lima L 54.6 32.7 8.1 
Lamb(lyeque 85.1 60.6 1.1 
Madre de Dios 20.9 33.8 
Lo re lo 22.9 61.1 5.2 
Moquegua 71.5 10.3 IO.b 
San Martín 82.6 14.4 11.6 
Puno 50.1 27.1 18.5 
Piur.t 74.5 11.3 11.0 
Tacna 15.1 6!U 2.0 
Tumbes 70.9 16.J 3.9 

Sánche<: Cerro obtiene sus votos principales, exceptuando a Lima, en .Junín, 
ft,,¡cash , Ar~·~; :.~ipa y Piura. ~ .ic muestra ningun patrón regional de votos definido, a 
pesar de lo afirmado por i·.orth (a estructura socioeconóm ica atmsada, m~yor im-

• portar.cia electoral de la UR) porque tanto en Junín como en Piura, especialmen­
te en el primero, se iniciaba una penetración capitalista importante, mientras en 
los ottos dos departamentos no. L0 que es peor, tendrí(l que explicarse un punto 
clave: cómo ganó ~ánchez Cerro en Lima y Callao, donde se encuentran la mayor 
parte de Jos ciudadanos (alrededor del 30o/o) que conform an la reduc ida escena 
electoral peruana, en 1931 . 

Para seguir este punto veamos el cuadro 2. En él se 1-:1uestra en primer lugar, la 
distribución porcentual de los votos a nivel nacional, entre $ánchez Cerro , Haya y 
La Jara. Tomando esta distribución como base comparativa, se muestra la distr i­
bución porcentual de los votos entre los tres candidatos para cada departamento 
(donde el total de votos del dpto. es igual a 100). 

El cuadro 2 nos muestra nuevamente la superioridad de Haya en el norte y la 
relativa fortaleza de La Jara en el Sur. Pero lo que nos interesa es Sánchez Cerro . 
Con este cuadro aparece la superioridad de Sánchez Cerro de manera bastante ex­
plícita. Cbtiene más del 60o/o de los votos-mientras a nivel nacional sólo obtie­
ne el 50 0/o··· en varios departamentos serranos "tradicionales" como ,C..yacucho , 
Huancavelica, Arequipa; se podrá conceder incluso que en Oepart<~mentos como 
Piur<5 Ancash donde también obtiene más del 60o/o de los votos, lo tradicional 
(ente~dido co~o los votantes insertos en la estructura social producto de l latifun · 
dio) se impone sobre los votantes vinculados a lo moderno y capitalist a. Pl?ro 
esto no puede hacerse para departamentos como Junín (donde obtiene el 60o/o 
o lea donde obtiene el 80o/ o . 

l iasta aquí podríe; pensarse que esto abona la tesis de Liza ~ ;orth sobre ~én­
chez Cerro. Pero si recordamos q ue estos departamentos tradic ionales (Ayacucho, 
•~uancaveli~a. ! 1purimac, Puno, Cuzco, Ancash y Piura) sólo cuentan con el 14o/o 1 
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del total de votantes del país, se i1npone la CE! . ~::·~ ne que ahí no se encuentra la: ­
razón del t riunfo eiectoral de Sánchez Cerro (vbtuvo la mitad de Jos votos de• 
país), por más supe~ioridad que haya tenido el caudillo en esos departamentos. y 
esto, nos vuelve a Lima, especialmente. ': 

Partiendo del hecho de que ~á.tch-z r~erro le gana ¡:.-or 46,000 votos a Haya; y 1 
sabiendo que en la costa norte el rrim~rfJ pie~de an términos absolutos: fr.en:te ai ~ 
segundo, la pregunta es: ¿dónde oi)~it; rw !~ánchez Cc:-ru los votos que le-dan la vic­
toria?. 

En orden de importancia, de Lime: ( ~onde obtiene una ódeJel'lcia. de 17.,000 
votos), de Arequipa {P,OOO votos) y Junín (7,000) . Psí, pues~ babarfan do~obje'­
ciones a Liza ~·orth. "'esde el punte de vista del Apra, subestima el ~;~eso erectnra~ 
de los votos del proletariado y de la clase media oarc ! ~aya, en líma. la otra.., ser.i2 
c.ue subestima tamhién el peso t:Je fánchez Cerro en Lima. 

Esta hipótesis confirmarí<· el r mceso r;ue hemos descrito: fa creciente ir.dluea-
cia del partido aprista sobre el movin1iento obrero de avanza~ así como ra i¡ 
labor de organización de sectores mP.dios que este partido realizan .. TodO: esto~ ~/ 
destruyendo la hegemoní<' del PC sobre e! movimiento obrero~ yqueefsancñece- ~ 
rrismo tendrá su asiento en las m\!sas indiferenciadas de clase, carentes de. ~an-i- 11 

zación y conciencia. :! 
lr. teresante para explicar el triunfo del sanchecerrismo en lima, es l'a hipótesis . 

:e ~tein quien sostiene una interesante correlación en base ar Censo d'e tima. 
Según él, los observadores de la époc2 estai!Í~n de acuerdo en que el apra ex­

trajo su mayor soporta en la capital, de las clase medias y de los- sectores de. tra­
bajadores organizados.f··:ientras el -sanchecer;ismo fue exitoso en el artesanado y, 
en general , en los sectores populares no organizados. 

f ·'Jstiene : 

"'Aunque la informació n es demasiado gruesa, e inexacta para hacer una- correlación precisa entre 
la posición social y la orientación política de los hombres que componían el. electorada limeño 
en 1931, es interesante notar que las porciones de Haya y Sánchez Cen-o del: voto. en la capital 
fureron asombrosamente ceñidos a los porcentajes de sus supuestos adherentes en ra población" 
1180) 

Trabajadores 
organiudos 

11 ,605 (11.2o/o) 

Sectores 
~ledios 

30,816 (29.9o/o) 

42,421 (4 l.l o/o) 

Votos por llaya en Lima 

21.391 (42.3o/o) 

Artesanado y lumper 
proletario 

60,746 (58.9o/o) 

Votos por S. Cerro 
en Lima 

Total 

103,167 (lOOo/o) 

Total 

29,135 (57.7o/o) 50,527 ( lOOo/o) 

V 31e la pena t ambien mencionar los resultados de la elección para la Asamblea 
Co nstituyente, donde, por el sistema de lista incompleta que instaura el Estatuto 
Electoral de 1931 , se estab lece la posibilidad de la representación de la minoríc. 

Las resultados darán 80 representantes a la Unión ~evolucionaría, constitu-
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"La seguridad del Estado amenazada por el desarrollo de peligrosas ideas políticas, económicas y 
sociales; los principios morales en quiebra; el respeto a la ley , a la soberanía nacional considerados 
como arcaicos." 
.. Estoy dispuesto a defender (la democracia) de todo peligro que amenaza su existencia , el orden 
social y la estabilidad de las instituciones nacionales, sin preocuparme ni el origen n i la magnitud 
de este peligro" (185). 

Defensa de la "Democracia", "orden social" : era la forma verbal bajo la cual se 
escondía, esperando agazapada, la reacción, para una vez en el poder, dueño de 
los aparatos de Estado, arremeter contra las fuerzas de la revolución. 

Ese mismo día, en Trujillo, Haya pronunciaba un discurso histórico, renovando 
en las masas la fe en el partido aprista, que trazaba la estrategia futura : "Quienes 
han creít!o que la única misión del aprismo es llegar a palacio, están equivocados. 
A Palacio llega cualquiera, porque el camino de palacio se compra con oro o se 
conquista con fusiles. Pero la misión del aprismo es llegar a la conciencia del pue­
hlo, antes que llegar a palacio". "H0y comienza para los apristas un nuevo capítu-
lo de la historia del Partido" (186). . 

~ 'ucho se ha dicho sobre estas palabras de H:3ya, jefe máximo del apra. Pensa­
mos que aquí surge el rechazo velado a la ví~ armada como forma de acceso al po· 
der. En todo caso, no habrá a partir de aquí una J;o ftmtar! política. 1111 intento 
or~¡anizado y centralizado por la dirigencia del partido, de acometer la insurrec­
cion popular. 

(143) 

(144) 
"(145) 
(146) 
(147) 
(148) 
(149) 
(150) 
(151) 
(152) 
(153) 

(154) 
(155) 
(156) 
(157) 
(158) 

(159) 
(160) 
(161) 
(162) 
(163) 
(164) 
(165) 
(167) 
(168) 

(169) 
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El m~tcrial sobre el conflicto en su conjunto está consignado por \lartin,·t de la Torre en 
" Apuntes .. .'', Tomo 1, p. 208 y siguientes. 
op. cit., T . 1., p. 224. 
op. cit., Tomo 1, p. 269. 
"La Tribuna", setiembre 1931. 
"La Tribuna", setiembre 1931. 
P. Ugarteche " Sánchez Cerro. Papeles .. :··. T. 11, p. 148. 
Stein " l'opulism and mass .. .', p. 348. 
Citado por Stein, op. cit., p . 361. 
P. Ugarteche "Sánchez Cerro .. .'' l"omo 111 , p. X. 
Información recogida de dlvenos periódicos de la época. 
P. Ugarteche "Sáchez Cerro ... Programa de ( ;uiJicrn< · de Sánchez Cerro", p. 181 y siguie­
tlls. 
op. cit., p. 228. 
op. cit. 
J . C. Mariátegui "Temas de nuestra américa" , p. 50. Editorial Amauta. 
Gramsci "\,o cas sobre maqulavello ... ". 
Al respecto ver Stein "Populism .. ", 
op. cit., p. 303. 
" La Tribuna", Julio 1931. 
Klaren "La formación de las haciendas .... " . 
"La Tribuna ", agosto 1931 . 
"La Tribuna", junio 1931 . 
Al rBSpecto ver amplia información en La Tribuna y periódos de la 6poca. 
"La Tribuna", •tiembre 1931. 
"La tribuna", setiembre 1931. 
Torcuato di Tallo Populismo y reformismo en "Populismo y contradicciones de clase en La­
tinoamérica", p. 59. Ediciones Era, 1973. 
Haya de la Torre, Raúl. Borrador de Tesis para optar el Magisterio de sociología, mimeo 
1976. 



(170} 
(171} 
(1721 

(174} 
(175} 
(176} 
(177} 
(178} 
(179} 
(180} 
(181} 
(182} 
(183} 
(184} 
(185} 
(186} 

" La Tribuna", junio 1931. 
o. Miro Quesada "Pueblo en Crisis", p. 125. 
Rolando Ames, Enrique Barnales, ~guel Althaus "l.,a realidad social y el funcionamiento 
de las institucione5 políticas de la c:ostltuclón de 1933", T. 11, p. 235. 
Tesis del Bureau Sudamericano de la l. Comunista, 1932. 
Volante de PC en posición sobre las elecciones, 1932. 
La Tribuna, setiembre 1931. 
Volante del PC sobre las elecciones 1931 . Biblioteca Nacional. 
North, Liza. "Orígenes y Crecimiento del P. Aprlsta .. .', separata PUC .. 
9P· cit. 
Stein "Populism and ma11 ••. ", p. 479. 
o. Miro Quesada. Pueblo en Cristo, p. 124. 
Basadre "Historia ... ", T. XIV. 
P. Ugartache "Sánchaz Cerro ... " , p. 237. 
op. cit., p. 252. 
op. cit., p. 255 y siguientes. 
Volante del Partido Aprlsta-diclembre 1931. Biblioteca Nacional. 
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CAONICA~= 
DIARIO ILUSTRADO .,. .. ...., - . l.::= 

El Paro General ·en Lima 

Jo~ ··.,lectos del Mercado Central de la Concepcf6n, deepué• de los auc•ao• de ayer. en li\ mai,,'l,, í\ , en 
4«• ol ¡;:remio de pequoñosindYstrial .. abandonó loa puestos do venta, ple¡ándose a la huelg• de ehofcrc• 
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LOS SOLDADOS SUBLEVADOS EN EL CUARTEL DE 
SANTA CATALINA, SON CUSTODIADOS EN LA PLAZA 

_. DE ARMAS 
~ . . . 

UN ASPECTO DEL CONSEJO DE GUERRA 



CAPITULO VI 

La crisis del 30: Una interpretación 

CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE EL EQUILIBRIO DE FUERZA<; 

La correlación de fuerzas puede sintetizarse en varios rasgos: 
a) Equilibrio de las fuerzas urhanas en lucha. Es decir, entre la oligarauía por un 

lado, y la pequeña burguesía (propietaria o no) y el proletariado, por otro. 
El bloque oligárquico-terrateniente cuenta, por intermedio de la Unión Re­
volucionaria, con el apoyo de s~om~ntns importantes de las masas atrasadas 
urbanas. El PC y el Apra representan al proletariado y a 1a pequeña burguesía 7 
y burguesía nacional, respectivamente; • 

b) Relativa pasividad del campesinado indígena; no existe como fuerza social ni 
como fuerza poi ítica · 

e) Lé1 contracara de la ausencia campesina es el amplio maroen de fuerza,de ini­
ciativa y maniobra de los terratenientes al interior riel bloque en el poder; la 
UR expresa este rasgo y de ahí su particularidad como fenómeno político. 
Lr. debilidad estraté~:ica del IJICJ, ,u e • -~vol 11 r.ionari n ~e ubica en este can:tPO.Lé: 

fortaleza de la contrarrevolución en t érm inos estratégicos, se halla también aqui. 
r·~ e l PC ni el ~.pra movilizan al campesinado indígena. 

En consecuencia la lucha poi ítica tiene como escenario la ciudad y no el cam­
po. P?.radójicamente, en un país f.undamentalmente agrario. 

A PROPOSITO DE LA CONTRADICCIOI'' PRINCIPAL 

Dzcir que la lucha política tiene como escenario la ciudad y no el campo, sig­
nifica aludir ya a la cuestión de la contradicción principal. La cuestión agraria 
- entendida como el latifundio y la servidumbre mas el gamonalismo que consti-
ye la coacc ión ex traeconómica estructurada como ap3rato estatal - · no es el eje \ 
ordenador de la lucha política er. el período estudiado. r.:o es levantada por e l ,¡ 
campesinado ni por los partidos políticos urbano, 1\pra y PC, en términos efecti­
vos. La contr<:idicción entre campesinos, colonos, comuneros, y terratenientes, 
pern'lanece latente, no se actualiza en el espacio de la política. Los terratenientes 
cuyo poder poi ítico nacional depende d e su capacidad de excluir y mantener en la 
pasividad a la masa campesina. no son d esafiados por ésta . El desaft'o al orden es-
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ttlf_al semicolonial y semtfeuda/ surge e11 la ciudad o en e ' e·:daJ•e. nt.• ,· .. ei campo. 
En la ciudad o en el enclave lo que la lucha de cl?.ses pone en ¡.~rirner piano es 

la cuestión nacional. Como hemos señalado el imperialismo en este período no 
cons1ente un programa de industrialización a través del proteccionismo y diver­
sas barreras arancelarias. El mercado interno del país semicolonial es simplemente 
un anexo del mercado metropolitano. El imperialismo es tamb1en el enclave. 

De esa inserción en ladivisión internacional del trabajo, como abastecedores 
':ie materias primas y como consumidores de mercancías manufacturadas participa 
tam~ién la oligarquía. ~a ~ligarqu~n no es solo un intermediario político sino que 
cuenta con poder econom1co prop1o. La lucha de la clase media y el roletariado 
se d irit'P. contra el im eri · o la o 1 ar u •~ con ra e en re azam n­
clave y c1v1 1smo. contra el poder estata que perpetua este orden. 

L~ lucha de la pequeña burguesía, propietaria o no y de la !::>urguesí<; nacional, 
se orientan directamente contra el orden establecido por los enclaves y la aligar· 
guía, y asume así una determinación antiimperialista. Esta dinámica política la e>:­
presa el Apra. El eje del prcletaria<.io lo constituye los se.:;tores directamente e>:­
plotados por el enclave o por !~s empresas exportadoras de la oligarquíé •. ~u lucha 
no tiene sólo un contenido clr::;di:l sino también un cará;;ter antiimperialista. lgurl 
matiz adquiere en :as ciudade<; donde !ucha ~ 1 9roletariado urbano. El PC a pescr 
de los errores cometidos, representa esta otra d inámica política. 

Por estas razones, definimos la con! radiccion prmci al como im erialismo· 
:1ación. La cuestión nac1ona e ' cn:!18 un ro rama e nac10na izacion que 
comprende no so o el aspecto económico sino también el de so eran1a estatal) e 
industrialismo, es puesta en el primer plano por la lucha política entre las clases: 
Esta contrad icción sin embargo nc ruede ser <:simi!ada a la relación imperialismo· 
colonia, por existir una independencia estatal. r <:r.•bién se distins ue de la situ~· 
ción en que la inserción en la economía mundial ~:;~á acompaíiada porel contrc ·l 
r.acional del sector exportador. En este último caso la contradicción podríCI d efi · 
nirse más nítidamente como contradicción entre fuerzas oligárq uicas· fuerzé s 
antioligárquicas, porque en cierto sentido, el imper.c1lismo pasa a un segundo 
plano, tanto económico como poi ítico. Quizá la definición más correcta de la 
contradicción 'lrincir,al sería im erialismo su aliados internos versus las fuerzé s 
nac10na es. 

En el terreno de los partidos la oposición principal tiene como un polo, al PC 
y el Jl.pra, y como el otro, al civilismo, la UR y elleguiísmo. Como fuerzas ínter· 
medias en proceso de disgregación, entre ambos extremos, las representadas pn 
~amanez Ocampo, el partido descentralista y la Acción F.epuhlicana. ::s decir, en • 
un polo, el proletariado y las cl2ses medias y, en el otro, el bloque oligárquico · ( 
terrateniente en alianza con el imperialismo norteamericano. i..as contrad1cc•om•s 
secundarias relevantt:>~. según hemos visto, se dan entre el civilismo y la UR, entre 
~arn<~ncz Ocampo y la UR y entre el /\pra y el PC. · 
f.in eml:-argo, si la contradicción principal se define por el carácter del ~ro2rwí!a 
q ue las fracciones hegemónicas de cada campo enarbolan definirla ex i:.}e ta r:. b1én 
referirse al sentido de la pu:;na entre e l t pra y el PC ~or la d irección de las fu erz¡ s 
revolucionarias. El carácter de la revolución eruana en este nerk;do es ~uraué n 
sus dos vertientes: a cuest1on agrana y a cuestron nac1ona . ::: t.: nexo <)S e ~o:kr 
eStatal que constituyen el imnena lrsmiJ, la 0lioarqui?, y los t e rratenientes. 

La dirección de las fuerzas revolucionarias ? Or la pe...¡ue:'ia !;urguesí~ no supr · 
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níc. esa revolución burguesa. En el mejor de los casos implicaría una revolución 
burguesa secuestrada como la mejicana. ~ajo su d irección el sentido objetivo del \ 
proceso era sustituir el capitalismo exportador, basado en el mercado externo 
!"Or un capitalismo industnal, cimentado en el mercado interno, y sujeto tambiér.' ;¡ 
aunque bajo otras formas, a la división internacional del trab2jo '1 al imperialism<i 
y, probablemente, algún tipo de control estatal w!:>re e: enclave. En el terreno pe-­
lítico, sustituir las dictaduras militares tradicionales d~ tipo caudillesco por ur.:a 
democracia burguesa. 

Oe otra manera: la pequeña burguesía era una fuerza revolucionaria pero no 
odia ser la fuerza · te. La dirección del PC de otro lado, implicaba otro sen-

ti o o Jetivo del proceso; una revolución democrático burguesa, sin las limitacio­
nes anteriormente señaiadas, la construcción de una economía nacional indepen- -
diente; proceso que desembocaba en el socialismo. 

Así, pues, si el carácter objetivo de la lucha política ponía en la misma trin­
cherz a! Apra y al PC, el sentido objetivo era diferente según quien tuviese la hege­
;;lOn ío (el Apra o el PC) . Lo que también significa en cierto modo definir la con­
trad icción principal : en un caso se resuelve con una revolución democrático popu­
lar y en el otro con una modificación de las relaciones entre imperialismo y na- 1 ción; matiz muy importante que no es recogido al definir la contradicción princi- • 
pal simplemente como imperialismo nación. 

7 nda esta disquisición es relevante porque en el período estudiado, durante el 
c;scenso del movimiento popular, y no después, ocurre el reemplazo del PC por el 
P.¡xa en el mando del campo de la revolución. Y es éste cambio, el que funda la 
subperiodización a la que hacemos mención. 

CARACTERISTICAS DEL PERIODO 

El momento político que hemos analizado está marcado por un traslado del 
centro de la lucha de clases, de !a sociedad política a la sociedad civil. tste trasla­
do expresa el retroceso del conjunto de las clases dominantes, y la agud ¡?a:;ión de 
sus contradicciones internas. Este retroceso es visible tanto en los resu!tados de r"' 
lucha huelguística como en e l t erreno de la conformación de la escena electorai 
y de las 1 ibertades democráticas. La brecha abierta al interior del bloque oligárqui­
co-terrateniente con la caída de Sánchez Cerro, permite dos cosas: por un lado, 
el peso de las fuerzas intermedias se hace especialmente visible en la escena potí• : 
ca oficial, las fuerzas oligárquico- terratenientes ven reducido su espacio en <::í 
gobierno de Samanez;por otro lado la brecha abierta por la caída de Sánchez Cerr· · 
tiene como consecuencia que la insubordinación general del movimiento popu l; ... 
c;e extienda e intensifique. Es decir las clases dominantes están a la defensiva eq 
to~.n.s.i..c!eradQ..Y e l movimiento popular despliega sus fuerzas ofensi­
vamente. 

-;=;)cio el perí.:>do tratado, donde las clases dominantes están a la defensiva se 
caracteriza por la ~arencia de un mando único.Y es esto mismo.fo que permite el 
copamiento de la escena of1c1al por las fuerz;:~s intermedias que participaron en 
el derrocamiento de ~ánchez Cerro,y a partir del cual ganan ese lugar (si bien la 
Junta expresa también intereses oligárquicos). 

Cuando al final del período las elecciones definen a la UR como el grupo he­
gemónico de las clases dominantes, empieza la reducción del espacio político de 
estas fuerzas intermedias y su proceso de disgregación entre uno y otro camno. 
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Finalmente, el otro elemento que caracteriza el período es que la intensifica­
ción del ascenso del movimiento popular, va acompañada de una lucha por 1a he­
gemonie entre las fuerzas qtJe las componen. Es decir la lógica del período en tP.r­
minos de las fuerzas sociales, es de incremento de la polarización, de ascenso de 

la revolución. Pero, también, de lucha por la hegemonía entre las fuerzas políticas 
que constituyen tanto el campo de la revolución como el de la contrarrevolución. 

l
. Es e'ta "crisis poi ítica" en los dos campos opuestos la que eleva como la espuma 

~ a las fuerzas polit1cas intermedias. las contradicciones no resueltas entre civilis­
mo y UR, y entre Apra y PC son las bases sobre las que se levanta el peso polí­
tico de la Junta de Samanez. El segundo subperíodo resuelve en el terreno electo­
ral la pugna por la hegemoní~ en los dos campos opuestos: el mando político de 

.la contrarrevolución pasa a manos de la UR y el mando polftico del campo de la 
revolución pasa a manos del Apra. Sólo así tenemos dispuestas las fuerzas poli ti­

. cas para el enfrentamiento final . 

la Unión Revolucionaria como fenómeno poi ítico. expresa el amplio margen 
de iniciativa de las terratenientes. Esa es su particularidad, aun representando al 
bloque oliQárquico-terrateniente, y eso lo diferencia como partido reaccionario 
del civilismo. El otro elemento que también lo diferencia de éste es, como ya se ha 
señalado, el tener una base social en las masas atrasadas urbanas, lo que en cierto 
modo le permite disputar las calles al apnsmo. 

Tan ·importante como lo anterior, es el carácter militar de la UB Primero, por 
la creación de las bandas terroristas no sujetas al aparato estatal. Segundo, r orque 
la UR r:l ganar la hegemonía en el bloque reaccionario en el terreno del poder mo­
ral, retira de la política temporalmente al :..: jército, obtiene una tregua para éste 
y permite recomponerlo mín imamente. ;)e esta fo rma e l 1-:>loque reaccionario se 
rea~rupa y dispone sus fuerzas para el enfrentamiePto mil itar post erior al triunfo 

electnral de Sánchez Cerro. 
~ 1 período que va d e la caída de Snnchez Cerro hasta su triunfo electoral, de 

•~arzo a ~ic-ierobre del '31, ha sido dividido en dos Sl:!..perí:)dos. La base para d is 
t inguir estQ'Mió's momentos la da e l aspecto principal de la contractic·-: ión p rinci­
pal: el movimiento popular- nacional. Durante el !1rimr" su b- :Jeríado . 'e hege­
monía del campo de la revolución corresponde al PC, al pro letariado . 2 u r2nta el 
segundo sub-- período, la hegemonía del campo de la revolución corresponde a l 
.A.pra, a la pequeña burguesía y burguesíe nacional. 

Es decir, manteniéndose él ascenso'del movimiento social, proletRrio y de cla­
se media, ocurre en el campo popular· nacional un cambio de las re l~c iones de 
fuerza entre el Apra y e l PC, a causa de los errores cometidos por este ú ltimo. Este 
cambio signa no sólo la oérdida de la hegemonía por e l proletariado, sino también 

l 
el principio de la pérdida de su independencia política de clase. Esto no quiere de­
cir que a partir de allí, el proletariado se ausente de la lucha poi ítica; más bien sig­
nifica que, de allí en adelante, su presencia tomará la forma de ala revo lucionaria 
del partido reformist a, de ala extrema del apra. La expresión más nít ida de 2ste 
hecho será la revolu ción de Trujillo del32. Este aspecto de las relaciones de c!ase, 
sel lará el período histórico gestado por la crisis revolucionaria d-31 30/33 . 

También la forma de l ascenso d istingue a ambos sub- períedos. E!1 el pri mí::ro , 
el ascenso de l movimiento popular toma como forma prinr.ipa l la lucha huelcu isti­
ca de mas<!s. Er. el segundo mnmento, la form a p rinci pal es la lucha electoral de 
masas. A través de ambos sub-períodos e momentos, la polarizaciÓn de clases se 
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desarrollará progresivamente. Aunque la lucha huelguística del primer momento 
no es meramente económico corporativa, tampoco es una lucha propiamente po­
lítica. La oolarización de las clases como masas políticas se realiza en el segundo 
sub-período. Por último, la lucha del movimiento popular tiene, en ambos sUb­
períodos, un componente militar subordinado. 

El primer sub- período va del 24 de marzo hasta fines de julio.·En este lapso 
existen sólo diez días sin estado de sitio (del 31 de mayo hasta el 11 de junio); 
de otra forma estos cuatro meses de estado de sitio, constituyen la respuesta del 
poder, la contracara de la lucha huelguística de masas. El pequeño paréntesis de 
los once días se debe a la promulgación del Estatuto Electoral. Por un momento 
la lucha electoral parece ocupar el escenario, pero los combates del proletariado 
petrolero, esfuman la apariencia. 

Simultáneamente, la luchá de las fracciones de las clases dominantes, despla­
zada al terreno del poder moral, prod.uce todavía los últimos rezagos de subleva­
ciones militares (22 de marzo y 26 de junio). 

El segundo sub-período va de la primera mitad de agosto, hasta el ocho de 
diciembre en que Sánchez Cerro asume la presidencia. Aquí las diversas fraccio­
nes de las clases dominantes, sólo se expresan en el terreno electoral aparte de los 
intentos o intenciones de Sánchez Cerro en esa dirección, no existen'sublevaciones 
o disgregaciones verticales del ejército. 

Esta fase se caracteriza por la ampliación de las libertades democráticas, que 
está signada por reuniones poi íticas, congresos partidarios, giras electorales de los 
candidatos y sobretodo por manifestaciones, mítines y movilizaciones de masas. 
Las características específicas de esta lucha electoral, no sólo están en la amplia- -
ción de la escena electoral urbana, sancionadé' por el Estatuto Electoral, sino en el 
tipo de movilizaciones que ella genera. Es decir, este poder moral no es el que 
emerge de la votación tranquila en una mañana de domingo, sino al que signifi­
ca las masas en la calle. Es decir tanto en su forma como en su contenido las elec­
ciones están m<~rcadas por la irrupción de las masas poi íticas urbanas en la vida po 
1 ítica nacional. 1 

Se desarrolla también, pero todavía subordinada a la lucha electoral,la lucha 
militar : tanto en las movilizaciones de masas como en las disgregaciones horizpn- · 
tales del Ejército al final del período. Esta lucha militar embrionaria prefigura eJ 
período de la guerra civil. 

Todo esto tiene, también como contracaraJia ausencia del estado de sitio. El 
poder estatal intenta eliminar estas libertades democráticas y políticas el 31 de 
octubre. Cuatro días más tarde el movimiento popular que lideraba el Ap~. lo 
hace retroceder. Es pues en este período, el Estado de ~itio el que tiene breve 
vida, mientras en el antl!rior sucede lo contario. · 

Para terminar, es importante señalar que el segundo momento, donde el_ nudo 
de las contradicciones sociales y poi rticas se desplaza a la escena electoral, no 
constituye un zigzag, un desvío ~n la ruta .de ~,scenso del movimiento ~~ular. 
Era un momento necesario . En el, la polanzac1on y el ascenso del movtmtento 
popular, salta hacia el campo propiamente poi ítico, en términos de conciencia l 
y organización. A partir de él, la polarización existe como partido político. El 
pase del primer sub-período al segundo, es en cierto sentido el pase de ~erza 
social a fuerza poi ítica, del ascenso popular; pero también de la hegemoma d~l 
proletariado a hegemonía de la pequeña burguesía. , 
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La marcha de los obreros en huelga, durante los sucesos de 
Mal Paso. Arriba, en Cerro de Paseo, en los días de la agitación. 



Epílogo:· Voluntad y Determinismo · 

Si bien Liza North y :<taren han realizado importantes trabajos que permite identi­
ficar líneas de fuerza en fas eleciones riel 31 pensamos que, en especial el trabajo 
de North llega a establecer una vinculación mecánica entre cambios socio-eco­
nómicos--~otación aprista a nivel del territorio nacional. Esto llevará el análisis 
a un grado de unilateralidad. 

Veamos en síntesis lo que afirma tJorth: 

"L:l capitalización de la agricultura condujo, dondequiera que se haya dado, a múltiples desarticu­
laciones de la sociedad tradicional a la cristalización de líneas demarcatorias de clases que los ricos 
se volvían más ricos, y por último, como consecuencia final a un clima de descontento social en 
el cual el Apra pudo organizar políticamente ... " 

" Inversamente, el desarrollo del partido (aprista) ha sido débil en las partes surc•ias del Perú, más 
tradicionales, donde la estructura y la economía fueron poco afectadas por la expansión de la eco­
nomía de exportación o por la industrialización incipiente ... " 
"Por consiguiente el partido aprista ha llegado a representar los intereses de las clases sociales mo.­
vilizadas a la acción política, por el impacto de los cambios económicos que tuvieran lugar aproxi­
madamente durante las primeras cuatro décadas del presente siglo" (187). 

Este tipo de enfoque enfatiza el aspecto de representación que asume un par­
tido de una clase social, entendida dicha representación como la asunción de los 
intereses sociales de la clase expresados en un programa. 

Sin. embargo! el Partido es mucl~o. más qu~ eso : es tambiéu dirección política, 
es dec1r, el part1do es voluntad poltttca conctente y cumple un papel activo en la 
lucha política misma. Es capaz de jugar un rol central en la organización de la 
clase como tal, dotándola de homogenidad y conciencia; y esto sólo se produce 
en la .lucha poi ítica misma, lo que nos lleva más allá del rol pasivo de representa­
ción de los intereses de la clase en un programa. 

Es por eso que r !orth halla dificultades para explicar la importanci~ que ad­
quiere el Partido Aprista en Lima, o la debilidad del A.pra en lea, donde "teórica­
mente" debía ganar debido a los cambios socio-económicos allí ccurridos. 

El surgimiento del /lpra en la vida nacional , no responde mecánicamente a di­
chos cambios. Lo que hay que explicar es en función de que dicho proyecto social 
se convierte en fuerza política. Y ello tiene que ver con la adecuación entre direc-
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ción política táctica en la coyuntura (programa, definición de aliados y adversa­
rios, combinación de lucha legal e ilegal) y la objetiva correlación .de fuerzas poi í · 
ticas en el momento. 

Así, concretamente, no existió una fatalidad histórica: los cambios ocurr idos 
en la zona central con el surgimiento del proletariado minero, no implicaban el 
predominio, en ella, del aprismo necesariamente. Bien pudo ser el PC, que inicial ­
mente logra un nivel de penetración importante en ese sector de vanguardia del 
proletariado del 30, y que . posteriormente se desdibuja del panorama poi ítico, 
el que forjase su predominio político en la zona. Igual puede decirse del proleta­
riado cañero de la costa norte. Pensamos que también son erróneas·. explicaciones 
como las que encontramos en Aníbal Quijano.EI afirma que el proletariado en1930 
estaba, en el plano de las relaciones económicas, sometido directamente a la ex­
plotación burguesa. Pero en el plano de la dominación política estaba sometido 
no sólo por la burguesía sino también por los terratenientes señoriales. Y agrega 
que, aparentemente, la dominación poi ítica señorial era la principal fundándose 
el carácter oligárquico del estado en ella. 

"En esas condiciones, el proletariado tenía d ificultades muy graves para elabo­
rar su conciencia política y de clase, pues una lucha depuradamente antiburguesa, 
no parecía viable. La lucha en el terreno económico contra el capital no producía 
su consecuencia neta en el terreno de la lucha poi ítica contra la burguesíe. LB lu­
cha política contra la dominación burguesa pasaba, necesariamente, por la lucha 
contra la dominación oligárquica fundada en la dominación señorial". 

"El! eso (la ambivalencia de la lucha política del proletaria<fo) se fundará tam­
bién út posibilidad, materializada luego, de la subordinación politica e ideológica 
del proletariado peruano a l.a hegemonía del populismo reformista nacionalista de 
las capas medias". {subrayados nuestros) { 1 88). 

Quijano señala, justamente, que una lucha exclusivamente antiburguesa, por · 
parte del proletariado, no era viable objetivamente. Y r. ue la lucha política de éste 
contra la burguesíe<, pasaba necesariamente por la lucl:a contra el régimen oligár­
quico imperialista. En otras palabras, la hegemonír. del proletariado sobre el pue­
blo, requería que éste se convirtiese en el abanderarlo, en el luchador más conse­
cunte contra el orden estatal semicolonial y semifeudal G sea, la contréld icción 
p rincipal no era entre proletariado y burguesía. Y ::Jsto , requerí2 una relación po­
lítica específica del proletariado con el Apra, con las clases medias. 

Como hemos tratado de demostrar, esto fue precisamente lo que no hizo el 
PC. Estos errores del partido del proletariado, aprovechados por el Ap ra, conduje­
ron a la subordinación política del proletariado a las clases medias. Es decir, en 
esta lucha por la hegemonía ell\pra se impuso sobre el PC. 

Así planteadas las cosas, la subordinación política del proletariado al refor­
mirno populista nacionalista es producto de ese juego de voluntades políticas. Y 
no simplemente de esas relaciones estructurales contradictorias señaladas por 
Quijano. Por lo demás, la posibilidad de subordinacion política del proletariado 
a la burguesía existe en las estructuras más depuradamente capitalistas. 

Paro u uijano va más alla. Después de caracterizar exactamente al .L\_pra como 
reformismo democrático - nacionalista; de establecer que, en 1930, el bloque de 
las clases ·domina·ntes se enfrentó a una coalic ión formada por el proletariado Y 
~orlas clases medias, en medio de la ausencia política del campesinado; y que de-
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bido a eso, las clases dominantes se vieron forzadas a mantenerse en el poder por::.J/ 
medio de la presencia permanente de las Fuerzas Armadas; afirma: ,_ . J .-::~· 

- . :.~ 

"Ese permanente carácter ilegal y represivo del régimen oligárquico servirá, notablemeñte , para 
reforzar el papel dirigente de las ca~as medias sobre el proletariado, para consolidar la ideología 
populista nacionalista sobre las masas' (189). 

No entendemos la relación, de causa efecto, que pueda haber entre régimen 
militar caudillesco altamente represivo y reforzamiento del papel dirigente de las 
clases medias sobre el proletariado. Lo que si entendemos, es que el PC p~rsistió 
y profundizó, después de la crisis revolucionaria del 33, en una coyuntura contra­
rrevolucionaria, los errores de dirección cometidos durante aguella; y que no 
apreció la urgencia de cambiar su táctica política dada la modificación de relacio­
nes de fuerza entr~ el Apra y el PC en el seno del movimiento popular. 

El error común, en L. North y A. Ouijano, consiste en negligir que el fenóme­
no aprista es producto de la lucha entre voluntades políticas hegemónicas, del de­
senlace específico de esta lucha en la crisis revolucionaria del 30-33; crisis que 
marca el período histórico abierto por ella. Es decir, si para 1945 era un dato que 
la clase obrera se agrupaba mayoritariamente tras el Apra; este dato, era producto 
de un desarrollo histórico-político específico, y no producto inmediato de tal o 
cual matiz del regimen económico social. 

Y decir desarrollo histórico político, es hablar r,le voluntad política principal-
1/Wflll.', de estratel!,ia y táctica, de adecuación de ésta a la situación concreta, de 
conciencia y organización.Los enfoques mencionádos cometen una reducción del 
hecho político al hecho económico. Para Gramsci "la pretención de presentar y 
exponer todas las fluctuaciones de la política y de la ideología como una expre­
sión inmediata de la estructura debe combatirse teóricamente como un infantilis­
mo primitivo ... " 

Si no fuera así, que sentido tendríéJ la frase de Marx: "los hombres hacen la 
historia". Ciertamente, en determinadas condiciones independientes de su volun­
tad. Dichos enfoques libran la historia al espontaneísmo absoluto, al determinis-
1'!10 absoluto y, de otro lado, tienen consecuencias político-prácticas, no sola­
mente teóricas.Entre otras cosas, incapacitan a las nuevas generaciones para supe­
rar prácticamente los errores del pasado. 

~ó lo un entendimiento cabal de los errores y desviaciones del PC -luego de su 
fundación-. en la dirección de la lucha política permite comprender la consolida­
ción del nacional- populismo en la coyuntura del 29/33. Es este, el intentq aquí 
realizado. · 

NOTAS 

(1 87) North, "Orfgenes .. " 
(1 88) Quijano "El Perú en la Crisis de los años 30. mimeo. 
(189) op. cit. 
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Uma, Miércoles 13 de MAyo de 1931 

La gran Asamblea de Choferes 
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El Presidente Sánchcz ~erro, después del atentado 
acompañado de los miembros del Gabinete, lutgo 

de la Misa de Acción de Gracias . 

\liCTOR RAUL HA YA DE LA TORRE .' 
acompañado de sus seguidores, en la Universidad Popular 

González Prada. de Vitarte. 
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Aspectos de la reunión en el General de Santo Domingo, 
convocada para sentar las bases de la llamada concentración 
nacional. Aparecen hablando Rafael Belaúnde y Augusto 

Pérez Araníbar 
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Fiesta de la Planta, en Vltar.le, 3 de Febrero de 1929. - De l%qulcrdo. & derecl• · José Carlos MarláltfUi, Julio C . 
H&rlálefUI, An,ela Ra111os, C . A. Velásqucs. -En el \lolanle: Ri.,.rdo "farúuea de la Torre. 
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ANEXOS 

ANEXO No.l 

Manifiesto del Partido Socialista, llamando a trabajar por las siguientes reivindicaciones: 

- Reconocimiento amplio de la libertad de asuciación, reunión y prensa obreras. 
- Reconocimiento del derecho de huelga ¡•:rrJ todos los trabajadores. Abolición de la Conscripción VIal. 
- Sustitución de la ley de la vagancia por lo" .• rtículos que consideraban específicamente la cuestión de la 
vagancia en el anteproyecto del Código Per al :·<resto en vigor por el Estado, con la sola excepción de esos 
artículos incompatibles con el espíritu y el , r lleno penal de la ley especial. 
- Estalecimicnto de los Seguros Sociales y de la Asistencia Social del Estado. 
- Cumplimiento de las leyes de acciJente de trabajo, de protección del trabajo de las mujeres y menores, 
de las jornadas de ocho horas en las faenas de la agricultura. 
- Asimilación del paludismo en los valles de l,a costa a la condición de enfermedad profesional con las consi­
guientes responsabilidades de asistencia para el hacendado. 
- Establecimiento de la joranda de siete horas en las minas y trabajos insalubres, peligrosos y nocivos para 
la salud de los trabajadores. 
- Obligación de las empresas mineras y petroleras de reconocer a sus trabajadores, de modo peD11anente y 
efecth·o ,to<lo los derechos que le ~arantizan las leyes del país. 
- Aunrento de los salarios en la mdustria,la agricultura, las minas, los transportes marítimos y terratenientes 
y las islas guaneras en proporción con el costo de vida y con el derecho de los trabajadores a un tenor de vida 
más elevado. 
- Abolición efectiva de todo trabajo forazado o gratuito y abolición o punición del régimen semiesclavista 
en la montaña. · 
- Dotación a las comunidades, de tierras de latifundios para la distribución entre sus miembros en propor­
ción suficientes a sus necesidades. 
- Expropiación sin indemnización a favor de las comunidades de todos los fundos de los conventos y 
congregaciones religiosas. 
- Derecho de los yanaconas, arrendatarios, etc. que trahajen t:r. terreno más de tres años consecutivos, a 
obtener la adjudicación defmitiva el uso de sus parcelas.mcdiantc anualidades no superiores a160o/o del ca­
nón anual de arrendamiento. 
- Rebaja, al menos en un SOo/o de este cánon para toc.Jos los que ccmtinúen en su condición de aparceros o 
arrendatarios. 
- Adjudicación a las cooperativas y a los campesinos pobres de las tierras ganadas al cultivo por las obras 
agrícolas de irrigación. 
- Mantenimiento en todas partes, de los derechos reconocidos a los empleados por la ley respectiva. 
- Reglamentación por una comisión partidaria, de los derechos de jubilación en forma que no implique el 
menor menoscabo de los establecidos por la ley. 
- Implementación del salario y del sueldo m mimo. 
- Ratificación de la libertad de cultos y enseñanza religiosa al menos en los tém1inos del artículo constitu-

cional y consiguiente derogatoria del último decreto contra las iglesias no católicas. Gratuidad de la ense­
¡\anza en todos sus grados. 

Estas son las principales reivindicaciones por las cuales al Partido Comunista luchará de inmediato. Todas 
ellas responden a perentorias exi~encias de la emancipación material e intelectual de las masas. Todas ellas 
tienen que ser activamente sosterudas por el proletariado y por los elementos concientes de la clase media". 
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ANEX02 

Programa presentado a la Conferencia de Buenos Aires a propósito de la lucha del campesinado contra la 
Ceudalídad~ 

l. Lucha por la tierra para los que la trabajan, expropiada sin indemnización. 

a. Latifundios de tipo primitivo~ fiagmentación y ocupación por parte de las comunidades colindantes 
y por los peones agrícolas que la cultivan, posibJemente organizados en forma comunitaria o colectiva. 

b. Latifundios de tipo industrializado: ocupación por parte de los obreros agrícolas que los trabajan, 
organizados en forma colectiva. 

c. La tiern labrada por parceleros arrendatarios pasará a posesión de los mismos. 

d. Los parceleros propietarios que cultivan su tiern, quedarán en posesión de las mismas. 

2 . Organización de los organismos específicos: sindicatos, ligas campesias, bloques obreros y campesinos, 
ligazón de estos mismos por encima de los prejuicios raciales, con las organizaciones proletarias urbanas. 

Lucha del proletariado y del campesinado indÍgena o negro para las mi~mas reivindicaciones que consti· 
tuyen el objetivo de sus hermanos de clase pertenecientes a otras razas. 

Armamento de obreros y campesinos para conquistar y defender sus reivindicaciones. 

3. Derogación de leyes onerosas para el indio o el negro: sistemas feudales esclavistas, conscripción vial, 
reclutamiento militar, etc. 

Plataforma de reivindicaciones inmediatas del Partido Socialista: 

- Reconocimiento amplio de la libertad de asociación, reunión y prensa obreras . 
....: Reconocimiento del derecho de huelga para todos los trabajadores • Abolición de la conscripción vial. 
- Sustitución de la ley de vagancia por los artículos que consideraban específicamente la cuestión de la 
vagancia en el anteproyecto del Código Penal puesto en vigor por el Estado, con la sola excepción de esos 
artículos incompatibles con el espíritu y el criterio penal de la ley especial. 
- Establecimiento de los Seguros Sociales y de la Asistencia Social del Estado. 
- Cumplimiento de las leyes de accidentes de trabajo, de proteccion de trabajo de las mujeres y menores, 
de las jornadas de ocho horas en las faenas de la agricultura. 
- Astmilación del paludismo en los valles de la costa a la condición de enfermedad profesional con las consi· 
guentes responsabilidades de asistencia para el hacendado. 

ANEXO 3 

CREDO SANCHECERRISTA 

"Creo en el cerrismo todopoderoso, 
creador de todas las libertades 
y todas las súplicas de las masas 
populares, , 
en Luis M. Sánchez Cerro, nuestro heroe 
e invencible paladio, 
concebido por la gracia del Espíritu del 
Patriotismo. 

Como un verdadero peruano 
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nació en la Santa Democracia 
y con el ideal nacionalista; 
sufrió bajo el poder del onceio; 
fue perseguido, amenazado y exilado 
y porque nos dió la libertad 
derramó su sangre en el sacrificio de su ser; 
descendió triunfante de los p!cos del Misth 
para damos liberad y en5eñamos patriotismo 
resucitando al poder glorioso y triunfante.''¡ ' 
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